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    Capítulo 1


     


     


     


     


    San Francisco, California 


    Finales del verano de 1895


     


    K risten Morgan parpadeó somnolienta al calor del sol de la tarde. Le entraron ganas de bostezar y se sacudió los rizos rubios. Se sentía acalorada y se puso en pie. A pesar de su proximidad a la bahía, los Rachelnos a finales de San Francisco podían ser absolutamente brutales. Kristen había pasado tanto calor la noche anterior que apenas había dormido. A pesar de los dos ventanales abiertos de su habitación, casi no parecía haber brisa.


    —¿Señorita?


    Kristen levantó la vista para ver a su criada, Tilde, de pie en la puerta. Tilde era pálida y sin pestañas, con el pelo rojo brillante que siempre llevaba recogido en un moño militar en la nuca. Su piel era de un blanco lechoso brillante, y sus ojos siempre parecían percibir cundo Kristen se entregaba a momentos de ociosidad. Nacida y criada en Irlanda, Tilde tenía una voz suave y un brillo en los ojos que hacían pensar a Kristen que no era de fiar.


    —No he oído el gong —dijo Kristen—. Supongo que es hora de que me vista.


    Tilde asintió. 


    —Sí, señorita —dijo, desviando la mirada al suelo mientras hacía una reverencia—. Le he preparado lo mejor, el satén y la gasa que resaltan el verde de sus ojos.


    Kristen frunció los labios. 


    —¿Los Stewart esperan a alguien para cenar?


    Tilde volvió a asentir y sus mejillas se sonrosaron. 


    —A los Hughes y a los Gimms.


    Una nube oscura pasó por la mente de Kristen, pero mantuvo su expresión uniforme. 


    —Sí, por supuesto —murmuró, resistiendo de nuevo el impulso de bostezar—. Debe de ser jueves. Lo había olvidado.


    Con pasos largos y elegantes, Kristen abandonó el calor soleado del invernadero y bajó al vestíbulo. El suelo estaba revestido de madera oscura, y brillaba al sol de la tarde como el color del caramelo.


    En la base de una magnífica escalera de caracol, Kristen puso la mano en la barandilla y empezó a subir. Al llegar arriba, giró a la izquierda y entró en un dormitorio amplio y soleado. Las cortinas y el cubrecama eran de seda aguada en tonos pastel claros: las mismas cortinas y el mismo cubrecama que habían colgado frescos y nuevos el primer día de la estancia de Kristen con los Stewart.


    A los veinticuatro años, Kristen se había convertido en una hermosa mujer. Sus rizos rubios eran tan pálidos que se volvían platino al sol, y sus ojos avellana brillaban de verde cuando sonreía. Tenía buena figura, y los brazos y el cuello eran gráciles y redondeados. La piel pálida de Kristen contradecía el hecho de que había vivido en California desde que era pequeña. Sus padres, Williams y Jane Morgan, habían muerto de tifus cuando Kristen era pequeña. Desde entonces vivía con los Stewart, en relativo esplendor. Jane y la Señora Stewart se habían conocido de niñas, pero, a pesar de ello, la señora Stewart hablaba muy poco de Jane. 


    Kristen supuso que el asunto la entristecía demasiado. Una vez, cuando la señora Stewart le había hablado a Kristen de su madre, había añadido: «Al menos pudo pasar sus últimos años como madre». 


    Kristen había supuesto que la señora Stewart iba a continuar con un comentario entrañable, pero en lugar de eso la había mirado y había suspirado como si acabara de recordar que no estaban emparentadas por la sangre. Kristen solo llevaba unos segundos en su habitación cuando Tilde entró con un cuenco de agua y una mullida toalla blanca.


    —Gracias —dijo Kristen automáticamente.


    —Para lavarse, señorita —explicó Tilde mientras dejaba el cuenco sobre la mesita de caoba que había junto a la cama—. Pensé que tendría calor después de pasar tanto tiempo en el invernadero. —Le brillaron los ojos—. Estoy deseando ver a la señorita Rachel y a la señorita Tiffany —dijo con su ligero acento—. ¡Y a sus maridos, por supuesto!


    Kristen enarcó una ceja, pero no contestó. La criada irlandesa insinuaba, por supuesto, que Kristen no tenía marido porque pasaba mucho tiempo sola. Por lo general, a Kristen no le importaba. Hoy, sin embargo, el comentario escocía, y Kristen se sonrojó.


    —Te refieres a la Señora Hughes y a la Señora Gimms —respondió con neutralidad—. Las dos son mayores —añadió Kristen para subrayar su opinión. Al instante, sintió una punzada de culpabilidad por haber hablado bruscamente a su criada, ¡después de todo no era culpa de Tilde! ¿Cómo iba a saber Tilde lo mal que le sentaba su propia soltería?


    Las mejillas de Tilde se sonrosaron y asintió. 


    —Sí, señorita —dijo. Permaneció pacientemente junto a la puerta mientras Kristen se lavaba la cara y las manos, y luego se sentó en su tocador. Tilde se acercó y empezó a quitar las horquillas de los rizos rubios de Kristen. Sus dedos expertos arrancaron y arañaron dolorosamente el cuero cabelludo de Kristen, pero ella se quedó quieta y callada mientras esperaba a que Tilde la transformara en una mujer pulida y hermosa.


    Cuando Kristen estuvo peinada, Tilde la ayudó a quitarse el vestido de tarde de cuello ancho y colores brillantes y a ponerse el vestido de noche, una confección de gasa y satén color menta que hacía que Kristen estuviera radiante.


    Normalmente, el vestido se reservaba para las ocasiones más especiales, pero Kristen se preguntó si tal vez Rachel o Tiffany habían pensado en traerse a algún soltero con la esperanza de lanzárselo a ella.


    Por primera vez, la idea no le pareció horrible. Su mente divagaba mientras Tilde le abrochaba los diminutos botones de la espalda. En todos sus años, nunca había pensado seriamente en casarse. Simplemente, había supuesto que cuando fuera mayor de edad, ocurriría.


    Los Stewart habían dejado claro a Kristen que la consideraban una hija de verdad. El único problema, sospechaba Kristen, era que ya tenían tres hijas. Tiffany, Rachel y la más joven, Cora. Tiffany y Rachel eran bellezas clásicas, como Kristen. Las tres tenían el pelo rubio, los ojos claros y la piel pálida.


    Pero ahí terminaban las similitudes. Kristen era tímida y aficionada a los libros, los caballos y las horas acurrucada soñando despierta. Rachel era de lengua afilada y prefería los cotilleos. Tiffany era tonta y aniñada. Solo en Cora, la menor, había encontrado Kristen una verdadera amiga. Cora era dulce y seria, como la propia Kristen. Y a diferencia de sus hermanas mayores, tenía un aspecto moreno propio de una criada, con un sentido del humor a juego.


    Tiffany y Rachel pronto encontraron marido. Cuando había llegado el momento del debut de Kristen, había entrado en sociedad con poco éxito. San Francisco era una gran ciudad llena de gente ruidosa, arquitectura intrincada y fiestas fabulosas. Kristen se había sentido incapaz de seguir con todo aquello.


    —¿Señorita?


    La voz cadenciosa de Tilde sacó a Kristen de sus pensamientos, y ella levantó la vista con rubor en las mejillas. Antes de que Kristen pudiera preguntar, sonó el gong de la cena. Sintió que le castañeteaban los dientes cuando toda la casa pareció temblar por el fuerte estruendo.


    —Ya veo —dijo Kristen. Se miró la cara en el espejo una vez más, luego sacudió la cabeza y comenzó el largo descenso por la escalera de caracol.


    El salón estaba lleno de gente. Los Stewart, los tutores de Kristen, estaban junto a la chimenea hablando animadamente con Rachel, su hija mayor, y su marido Patrick. Por los fragmentos de conversación que Kristen oyó, dedujo que hablaban de un reciente viaje al extranjero.


    —¡Hola!


    Kristen se giró y vio a Tiffany. Se besaron las mejillas y luego se acomodaron en uno de los extremos de un largo sofá de cuero. El calor del día aún no se había disipado, y el rostro de Tiffany estaba sonrojado. Al igual que Kristen, su labio superior estaba húmedo por el sudor.


    —Ha pasado demasiado tiempo —dijo Kristen con verdadero sentimiento. A pesar de la insipidez de Tiffany, a Kristen le gustaba. Al menos tenía buenas intenciones—. ¡Ahora que estás casada, la casa se siente tan vacía!


    —Apenas puedo creerlo —dijo Tiffany. Se rio como si Kristen hubiera hecho el chiste más ingenioso de la ciudad—. ¡Volver a casa es tan extraño, las habitaciones son tan pequeñas!


    Kristen miró cortésmente a su alrededor como si viera el salón por primera vez. 


    —Me lo puedo creer —mintió—. Seguro que tu casa es increíblemente grande.


    Tiffany resopló. 


    —Bueno, al menos es una mejora —dijo.


    El Señor Stewart se aclaró la garganta y la habitación quedó en silencio. 


    —¿Entramos? —preguntó mientras señalaba el comedor a través de las puertas francesas. 


    La mesa estaba puesta con cubiertos y utensilios de plata reluciente, y las velas brillaban en todas las superficies. Como siempre, la visión llenó a Kristen de un intenso anhelo. Ansiaba tener una mesa como aquella, no por la grandiosidad, sino por la familia que se sentaba alrededor y se sonreía mutuamente. Acababa de sentarse cuando Cora entró corriendo en la habitación, respirando con dificultad. Llevaba el pelo oscuro despeinado, pero la señora Stewart le dedicó una sonrisa indulgente.


    —¡Padre! —gritó Cora—. Madre, te pido disculpas. —Dirigió una brillante sonrisa a sus padres, luego se volvió hacia Kristen y le guiñó un ojo—. Perdí la noción del tiempo. Si al menos tuviera una criada, como Tilde, que me mantuviera puntual...


    El señor Stewart se aclaró la garganta. 


    —Cuando seas mayor —dijo con firmeza—. Se acabó la discusión, cielo.


    Cora se sonrojó, pero luego se volvió hacia Kristen y puso los ojos en blanco al ver que su padre no la veía. Kristen soltó una suave risita.


    —Así que, Kristen —dijo Rachel en voz alta—. ¿Estás pensando ya en esta temporada? —Levantó una ceja y dejó claro que pensaba que Kristen era aburrida—. ¿Algún trabajo de caridad, tal vez?


    Kristen se obligó a sonreír mientras daba un pequeño sorbo a su copa de vino. 


    —Sí —dijo—. De hecho, he encontrado varios proyectos nuevos a los que dedicarme. Se está construyendo un nuevo hospital, y me propongo ser voluntaria allí una vez que esté terminado. Quieren que unas señoras vayan a hablar con los pacientes que proceden de... circunstancias menos afortunadas —terminó.


    La sala se quedó en silencio un momento. Entonces, para sorpresa de Kristen, Rachel sonrió.


    —Ya veo —dijo secamente—. Como tú.


    El silencio volvió a hacerse más fuerte que nunca. Cora jadeó, pero ese fue el único sonido. Los labios de Kristen se pusieron blancos y su mente empezó a acelerarse.


    —Rachel, ¡qué inapropiada eres! —dijo la Señora Stewart. Parecía horrorizada, aunque no tanto como alguien que no se hubiera esperado un comentario así—. ¡Kristen es como una hermana para ti!


    —Sí —dijo Rachel en voz baja—. ¡Y vive aquí, con mis padres, mientras que yo no tengo ninguna posibilidad de heredar esta casa!


    Kristen se sintió como si alguien le hubiera tirado un cubo lleno de agua helada por encima. Nunca se le había ocurrido que Rachel estuviera tan resentida con ella. Ni que fuera a heredar la casa de los Stewart.


    —No se hable más —espetó la señora Stewart. Sus ojos brillaron y miró fijamente a Kristen. La inseguridad floreció en el corazón de Kristen y se mordió el labio inferior.


    ¿Acaso la señora Stewart creía que ella iba a por su casa? ¿Era por eso por lo que se había esforzado tanto en casarla? Sintió ganas de llorar. Quería hundirse en la alfombra de felpa del comedor y derretirse para siempre, o al menos hasta que ya no tuviera que mirar a los Stewart a los ojos, nunca más.


    La conversación se reanudó, pero Kristen no pudo mantenerla. Se quedó mirando el plato con los cubiertos en las manos. La cena era una de sus favoritas, pato asado, pero apenas podía comer más que un bocado. La comida se convertía en ácido en su boca y sus mejillas ardían de vergüenza todo el tiempo. Fue un alivio cuando la señora Stewart se levantó. Miró a las mujeres de la mesa y sonrió insegura.


    —¿Pasamos? —La señora Stewart señaló hacia el salón—. Dejemos que las criadas limpien estos platos.


    Kristen se levantó insegura. 


    —Realmente no me siento bien —dijo. No era mentira, se sentía fatal—. Creo que me iré a la cama. —Esperaba que alguien interviniera, Cora o incluso Tiffany, pero solo se encontró con una amable sonrisa de la señora Stewart.


    —Le diré a una de las chicas de la cocina que te traiga leche caliente —dijo la señora Stewart con verdadera calidez, que Kristen agradeció.


    Kristen negó con la cabeza. La leche caliente era el remedio de la señora Stewart para todo, desde los dolores menstruales hasta las jaquecas. La idea de beber algo que no fuera un sorbo o dos de agua le producía náuseas.


    —No, gracias —dijo—. Buenas noches.


    —Buenas noches, Kristen —dijo Tiffany suavemente cuando Kristen se marchó.


    Una vez arriba, se tumbó en la mullida cama sin ni siquiera quitarse las horquillas del pelo. Estaba segura de que Tilde se acercaría en cuanto recogieran la mesa, y aunque podría haberse desvestido ella misma, no tenía fuerzas. Al oír abrirse la puerta, Kristen se incorporó.


    —¿Tilde?


    —Soy yo —respondió Cora. Frunció el ceño y se sentó en el borde de la cama de Kristen—. ¿Te encuentras bien? Rachel ha dicho una cosa horrible.


    Kristen apretó los labios. Se sentía avergonzada de que Cora, una chica de solo diecisiete años, se hubiera encargado de consolarla.


    —Estoy bien, de verdad —mintió—. Solo estoy cansada.


    Se dio cuenta de que Cora no la creía, pero asintió. Al cabo de unos instantes, Cora se marchó, aún más preocupada que antes. Kristen, sin embargo, se alegró de estar sola. Volvió a tumbarse y cerró los ojos.


    Lo que más deseaba en el mundo era tener su propia familia. No con los Stewart, por mucho que los quisiera, a excepción quizá de Rachel. Quería ser capaz de llevar su propia casa, aunque a los veinticuatro años, sin ninguna perspectiva a la vista, no parecía probable.


    Al final, Kristen lloró hasta quedarse dormida.

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    P or la mañana, Kristen se sentía tan mal como la noche anterior. Físicamente estaba bien, pero le daba vergüenza recordar los comentarios de Rachel. Un omnipresente sentimiento de culpa hizo que Kristen sintiera que tenía que expiar algo, y después de desayunar se quedó largo rato en la pequeña capilla del primer piso de la casa.


    Cuando terminó de rezar, su mente se aclaró y se sintió un poco más ligera. Entró en el salón y vio a la señora Stewart vestida y escribiendo una carta en su pequeño escritorio.


    Kristen parpadeó sorprendida. Normalmente, la señora Stewart no se levantaba antes del mediodía.


    —Lo sé, es una sorpresa—, dijo la señora Stewart. Se rio cohibida. —Pero voy a almorzar—. Parpadeó mirando a su hija adoptiva. —¿Sabes?, en realidad sería encantador que vinieras conmigo. Es para el hospital. El nuevo —añadió.


    —Ah —dijo Kristen. La mención del hospital le trajo recuerdos de la desastrosa cena de la noche anterior. Normalmente, detestaba los almuerzos benéficos. Pero si esta era una posible oportunidad para demostrarle a la señora Stewart que era digna de confianza, Kristen decidió aprovecharla.


    —Entonces, ¿vendrás conmigo? —La Señora Stewart miró el vestido casual de Kristen—. ¿Podría Tilde ayudarte a vestirte?


    —No hace falta —dijo Kristen—. Tengo un vestido de té que sería perfecto. No tardaré—, añadió apresuradamente mientras se daba la vuelta y salía rápidamente de la habitación.


    Una hora más tarde, Kristen y la señora Stewart se dirigieron a casa de la señora Harriet Parris. Una anciana que había sobrevivido a tres maridos. La señora Parris celebraba fabulosos almuerzos... y donaba fabulosas sumas de dinero a negocios de toda la ciudad. Fue ella quien habló primero, luego la Señora Stewart, y algunas otras damas que Kristen no reconoció. En cuanto la señora Stewart volvió a sentarse a su lado y se sirvió la comida, Kristen respiró hondo.


    —¿Puedo hablar algo contigo? —le preguntó.


    —Por supuesto, querida—, respondió la señora Stewart. Estaba un poco distraída con un entremés. Después de llevárselo a la boca y masticarlo con satisfacción, se volvió hacia Kristen. —¿De qué se trata?


    —El comentario de Rachel de anoche —dijo Kristen. Odiaba ser tan directa, pero con la señora Stewart no había otra forma de ser escuchada—. No podía estar más equivocada. Lo último que quiero es que tus hijas piensen que ando detrás de vuestra herencia.


    Una mirada extraña apareció en el rostro de la señora Stewart. Después de un largo momento, Kristen se dio cuenta de que era una mezcla de culpa y alivio. «Así que sospechaba de mí», pensó Kristen. Se le hizo un nudo en la garganta.


    —Por supuesto, querida —dijo la señora Stewart. El comentario pareció automático—. Ya lo sé. —Soltó una risita—. Rachel siempre ha sido un poco seca, ya lo sabes.


    —Sí, bueno, yo solo... quería que supieras lo profundamente agradecida que estoy contigo y con tu marido —dijo Kristen con torpeza. Los engranajes de su mente se agitaban y zumbaban mientras intentaba desesperadamente pensar qué decir a continuación—. Lo habéis hecho todo por mí.


    La señora Stewart probó una tarta de limón. 


    —Jane era una amiga tan querida —dijo—. Tan querida.


    Kristen parpadeó. Sintió una oleada de culpabilidad: hacía tanto tiempo que ni siquiera pensaba en sus padres. Hacía veintiún años que habían muerto y solo tenía vagos recuerdos de ellos. A menudo pasaba días enteros sin recordar que una vez ella también tuvo una familia.


    —Me alegra oírte decir eso —dijo Kristen en voz baja—. Solo tengo una foto de ella. No veo el parecido.


    —Era una gran belleza —dijo la señora Stewart. Suspiró satisfecha y empezó a servirse de un gran trozo de asado que tenía delante—. Muy amable, también. Y fuerte.


    Kristen volvió a sentir la culpa. No era valiente, era lo más alejado de la valentía, una niña que se pasaba el día escondida en el invernadero con libros sobre gente que llevaba vidas más emocionantes. Era culpa suya. Si se hubiera esforzado más en los bailes… Oh, si hubiera intentado ser brillante e ingeniosa, como Tiffany o Cora. O incluso segura y seca como Rachel.


    —No me siento fuerte —dijo finalmente. La señora Stewart no la oyó, estaba absorta en una tarta de cerezas que acababan de servir.


    Después del almuerzo, Kristen y la señora Stewart salieron al sol radiante. El día era tan caluroso como el anterior y Kristen no tardó en empaparse de sudor. A pesar de la brisa de la bahía y el océano, las pesadas capas de algodón y encaje de Kristen la hacían sentir como si caminara bajo el calor de una plancha.


    —¡Vaya, Kristen Morgan!


    Kristen levantó la cabeza y se llevó la mano a la frente para bloquear los rayos del sol. Vio a una mujer delgada e inteligente que se abría paso entre la multitud hacia ella.


    —Hola, Violet —dijo Kristen. Sonrió—. ¿Cómo estás?


    Violet sacó un abanico del pequeño bolso con borlas que llevaba en la muñeca y lo desplegó. Comenzó a abanicarse, suspirando como si fuera la sensación más agradable del mundo.


    —He soñado contigo —dijo Violet. Enarcó una ceja y miró a Kristen.


    —¡Violet! —Miró a su alrededor en busca de la señora Stewart, pero no estaba a la vista —o al alcance del oído, por suerte—.


    Violet soltó una risita. 


    —Apuesto a que estás agradecida porque conseguí que nos sacaran de la planificación de la Cruz Roja —dijo.


    Kristen se sonrojó. Hacía tres años, a ella y a Violet les habían encargado reunir suministros para donar a la Cruz Roja. Una epidemia de cólera asolaba el mundo, y había sido la primera incursión de Kristen en el trabajo caritativo. Sin embargo, la personalidad descarada de Violet había hecho que las sacaran a las dos del comité, para vergüenza de Kristen.


    —En realidad, no —confesó Kristen—. Pero me alegro de que nos hayamos conocido.


    —Yo también —sonrió Violet—. Deberíamos visitarnos más a menudo; ¡es una pena! Somos prácticamente vecinas. —Kristen asintió—. Se acerca tu cumpleaños, ¿verdad? Qué divertido —dijo Violet.


    A Kristen le entraron ganas de jadear, pero consiguió contenerse. ¿Ya había pasado un año entero? ¿Y qué había hecho en él? Sabía muy bien que la respuesta era: nada, pero forzó una sonrisa por el bien de Violet.


    —Veinticinco años, vaya —dijo Violet. Todavía reía. Su color subido y el sudor de su cara la hacían parecer tan joven como una niña, y Kristen ardió con una repentina envidia que la avergonzó.


    —Oh, ahí está la señora Stewart —dijo Kristen. Se sintió agradecida de tener una excusa para abandonar la conversación. Pero antes de que pudiera salir corriendo, la señora Stewart sonrió al ver a Violet y se acercó corriendo.


    A Kristen le corría el sudor por el cuello.


    —¡Violet! —exclamó la señora Stewart—. ¡Qué alegría verte!


    —¡Señora Stewart! —dijo Violet felizmente—. Qué sorpresa encontrarme con usted y Kristen. —Agitó la mano en el aire y, por primera vez, Kristen vio el brillo de un anillo de compromiso.


    —No nos has dado la buena noticia —dijo la señora Stewart con picardía. Aparte de saborear una comida copiosa, lo que más le gustaba en la vida era arrullar a las generaciones más jóvenes a medida que crecían—. Qué anillo más bonito —añadió.


    Violet se sonrojó, un acto del que Kristen no había creído capaz a su amiga. 


    —El Señor Thompson es muy amable —dijo. Extendió el dedo y Kristen parpadeó ante un gran diamante. Era la primera vez que otra mujer presumía tan abiertamente de un logro semejante, y Kristen admiraba a su amiga por su atrevimiento, aunque tenía la sensación de que la señora Stewart no.


    —¡Nunca había visto algo tan hermoso! —exclamó Kristen.


    La señora Stewart esbozó una fría sonrisa. 


    —Muy bonito —fue todo lo que dijo.


    Violet sonrió. 


    —Le estaba comentando a Kristen que pronto será su cumpleaños. Deberíamos celebrarlo.


    —Ah, sí, por supuesto —dijo la señora Stewart—. No me lo puedo creer —sonrió con cariño a Kristen—. Parece mentira que hayas estado conmigo y con el señor Stewart todos estos años. Es como un miembro más de la familia.


    Las palabras resonaron siniestramente en la cabeza de Kristen, recordándole que casi había cumplido un cuarto de siglo. Veinticinco años en los que apenas había hecho nada.


    —¿Kristen? —preguntó Violet—. ¿Qué pasa?


    —No pasa nada. Estoy bien. Solo tengo calor —dijo.


    Para su alivio, Violet asintió.


    —Sí, querida, deberíamos irnos —comentó la señora Stewart.


    Violet abrió la boca como si tuviera algo que decir, y luego cerró los labios. Kristen no se dejó engañar.


    —Estabas a punto de decir algo —dijo—. ¿Qué es?


    —Me alegro mucho por ti —dijo Violet. Las palabras sonaron extrañas al salir de su boca, como si de repente estuviera muy emocionada.


    —¿Contenta? —Kristen entrecerró los ojos—. ¿Por qué? Tú eres la que se va a casar.


    Violet se aclaró la garganta. De nuevo, parecía un poco nerviosa. 


    —Porque pareces mucho más feliz que en el pasado. Como si te hubieras asentado. —Kristen frunció el ceño, sin entender—. Quiero decir que es muy amable por tu parte cuidar de la señora Stewart —continuó Violet—. Y sé que ella aprecia mucho tu compañía.


    Kristen se sintió aturdida. Así que esta era su vida ahora. Hablar de envejecimiento y compañía, mientras sus contemporáneas se casaban y tenían hijos. Kristen amaba profundamente a los Stewart, pero siempre le habían recordado —con bastante rudeza por parte de Rachel, y con delicadeza por parte de la señora Stewart, Tiffany y Cora— que no era miembro de su familia.


    —Sí —dijo Kristen en voz baja—. Supongo que sí.


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    C uando Kristen y la señora Stewart llegaron a su gran casa victoriana, la señora Stewart fue a acostarse. Kristen se sintió tentada por su pasatiempo favorito —llevar un libro al invernadero y llamar a Tilde para pedir té—, pero entonces recordó las palabras de Violet y se le heló el pecho. Se dirigió a su habitación y se quedó allí sentada hasta que sonó el gong de la cena. Entonces se puso apresuradamente un vestido y bajó corriendo las escaleras con el pelo a medio recoger y sin rastro de colorete.


    Durante la cena, Cora parloteó sin parar sobre su día: ella y otras chicas habían ido a visitar a su antigua institutriz, Russell, al hospital. Toda aquella charla sobre institutrices y estudios hizo que Kristen rumiara sus logros en la vida, o la falta de ellos, y se quedó callada.


    Desde que era pequeña, Kristen había estado muy interesada en los libros y la lectura. Le había ido bien bajo la tutela de varias institutrices, incluida Russell para francés y latín. A Kristen le encantaba estudiar y había deseado ir a la universidad. Los Stewart incluso la habían complacido durante un tiempo, diciéndole que, por supuesto, era una opción. Pero entonces Kristen había sido presentada en sociedad y se había dejado de hablar de la universidad.


    En retrospectiva, Kristen sospechaba que los Stewart nunca se habían tomado en serio su educación. Eso estaba bien; la mayoría de las mujeres no recibían ningún tipo de educación formal, y ella no podía estar resentida con ellos por estar de acuerdo en que ese camino era el mejor. Pero a veces la entristecía.


    —Kristen y yo nos hemos encontrado hoy con Violet —dijo la señora Stewart. Bebió un largo sorbo de clarete—. ¡Le está yendo bastante bien!


    —La chica con la que trabajé en la obra benéfica de la Cruz Roja —dijo Kristen. Cora aún parecía confusa, pero asintió de todos modos—. Está prometida. —Kristen hizo una mueca de dolor, al sonar las palabras mucho más duras de lo que pretendía.


    —Sí, con un anillo enorme —dijo la señora Stewart. Enarcó una ceja.


    Kristen se sonrojó. 


    —Sí, estoy segura de que su prometido es muy generoso.


    —Y afortunado —replicó la señora Stewart—. ¡Violet tiene mucho espíritu!


    Kristen asintió. Era cierto, se podía ver la vivacidad de Violet reflejada en sus brillantes ojos marrones y su sonrisa entusiasta. No era una chica especialmente guapa, pero tenía la capacidad única de cautivar una habitación con una risita, un movimiento de cabeza y un comentario inteligente.


    Por mucho que se resistiera a admitirlo, Kristen estaba bastante celosa. En cualquier caso, independientemente de su propio aspecto, nadie habría cometido el error de llamar —fogosa— a Kristen Morgan.


    —Me he alegrado mucho de verla —dijo Kristen. A pesar de cómo se sentía por dentro, lo decía de verdad. Ver a Violet le recordó lo sola que estaba. Cora era una chica querida, pero era casi diez años menor que ella. Kristen se sentía más como una hermana mayor cariñosa o una tía joven que como una verdadera amiga.


    —Tienes que salir más, querida —dijo amablemente la señora Stewart. Tomó otro sorbo de vino. Estaba muy colorada y Kristen se dio cuenta de que había bebido mucho desde su regreso—. ¡A veces te comportas como una anciana! —rio. 


    Kristen rio por cortesía. 


    —Supongo que sí —dijo en voz baja.


    La señora Stewart no la oyó, y la conversación se desvió entonces hacia la próxima temporada, pues Cora quería vestidos nuevos. Kristen hizo oídos sordos a los lloriqueos de Cora y a las insinuaciones de la señora Stewart y bebió pequeños sorbos de su propio vino. Había sentido demasiado calor como para comer en el almuerzo, y el alcohol llenaba su estómago vacío con vapores lo bastante fuertes como para provocarle dolor de cabeza.


    Después de cenar, Kristen se sentó a leer en el salón. Cora trabajaba en un muestrario y la señora Stewart dormitaba en la mesa de cartas. El señor Stewart se levantó exactamente a las diez y cincuenta, dio las buenas noches y subió las escaleras.


    —Estoy deseando que llegue mi turno —susurró Cora.


    Kristen la miró y ladeó la cabeza.


    —Mi turno de casarme —dijo Cora con impaciencia—. Ya sabes, como tu amiga Violet.


    Tenía una mirada soñadora en sus ojos oscuros y suspiró satisfecha, dejándose caer en el sofá en una pose muy poco femenina. Por un momento, Kristen estuvo a punto de reprenderla. Deseó recordar lo que se sentía a los diecisiete años.


    —Apuesto a que tendrá montones y montones de flores —dijo Cora en el mismo tono soñador—. ¡Y un vestido blanco de seda, y un largo velo!


    Kristen soltó una risita, y Cora pareció dolida. 


    —Lo siento —dijo Kristen—. No me estoy riendo de ti, te lo prometo. Es solo que Violet siempre ha sido muy impulsiva. No me sorprendería que se presentase en la capilla con un vestido de noche y largos guantes blancos.


    Cora también soltó una risita. 


    —Qué espectáculo sería —dijo—. Aun así, prefiero la forma más tradicional. —Se aclaró la garganta y se enderezó—. Quiero que el novio me quite el velo de la cara después de pronunciar los votos y que me bese delante de todos.


    Los ojos de Kristen se abrieron de par en par. Ella y Cora rara vez hablaban de hombres. Por un lado, Cora seguía llamándolos chicos. Y, por otro, Kristen tenía la desafortunada sensación de que Cora tenía más experiencia que ella.


    Ningún hombre la había cortejado, al menos ningún hombre serio. La habían acompañado obedientemente a bailes y veladas, pero nunca se habían enamorado de ella. Ningún hombre había intentado besarla, y se sonrojó al recordar brevemente que había tomado de la mano a un hombre después de un largo baile. La luna había salido en el cielo, y ella había pensado que él intentaría besarla, pero se limitó a apretarle la mano y a darle las gracias por hacerle el honor de asistir al baile.


    —Ya te pasará —dijo Kristen.


    Desde la mesa de juego, la señora Stewart se despertó con un gruñido y un grito ahogado. Kristen se sonrojó: ella y Cora se habían excitado tanto que se habían olvidado de susurrar.


    —Buenas noches —susurró Kristen en voz baja mientras se ponía en pie y subía las escaleras. Se tumbó en la cama, esperando dar vueltas durante horas, pero cayó en un sueño profundo hasta la mañana siguiente.
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    Kristen oyó un suave golpe en la puerta de su habitación. Gimió y volvió la cara hacia la almohada. Debía de tratarse de una alucinación: nadie la molestaba antes del mediodía, ya solía pasarse horas cada mañana leyendo en la cama.


    Justo cuando volvía a dormirse, llamaron de nuevo a la puerta.


    —Un momento —dijo Kristen sin poder conciliar el sueño. Se incorporó y cerró los puños antes de quitarse las últimas migajas de sueño de los ojos color avellana.


    —¿Señorita? —la llamó Tilde—. Siento mucho molestarla, pero los Stewart han salido.


    —Un momento —repitió Kristen. Los latidos de su corazón se aceleraron. ¿Y si algo iba mal? ¿Y si les había pasado algo a los Stewart? Se le secó la boca mientras se ponía la bata y se ataba rápidamente el cordón de la cintura. Cuando se acercó a la puerta, Tilde estaba al otro lado, sonrojada.


    —Lo siento mucho, señorita —dijo Tilde. Agachó brevemente la cabeza en señal de disculpa—. Pero hay una visita para el señor Stewart, y es bastante insistente.


    Kristen respiró aliviada. 


    —Oh, menos mal que no es nada grave —dijo. 


    Al menos, aquello significaba que era lo suficientemente importante como para ser incluida como miembro de la familia, en lugar de ser solo una pupila.


    Tilde vistió rápidamente a Kristen con un camisón de algodón con paneles de encaje en la parte delantera y en las mangas. No era exactamente apropiado para la mañana, pero era casi mediodía y, en cualquier caso, Kristen pensó que era más cortés aparecer rápidamente con un vestido inapropiado que tardar una hora en vestirse mientras un invitado esperaba.


    —¿Todo bien, señorita? —Tilde ladeó la cabeza.


    Kristen asintió. 


    —Por supuesto. —Se alisó el moño rubio, luego salió de la habitación y bajó las escaleras. Esperaba ver al marido de Rachel o quizá a otro amigo de la familia, pero en su lugar vio a un hombre que le resultaba vagamente familiar. Tenía mechones de pelo blanco a ambos lados de la cabeza, y llevaba un chaleco a cuadros que no ocultaba su gran barriga—. Señor Watson, ¿correcto? —Kristen preguntó suavemente—. Lo siento mucho, el señor y la señora Stewart han salido y no se espera que vuelvan hasta dentro de un rato.


    El hombre gruñó mientras se inclinaba hacia adelante en su silla y, con considerable esfuerzo, rodó hasta ponerse de pie


    —Pero usted está aquí —respondió el Señor Watson—. Y usted es justo con quien deseo hablar.


    Kristen no pudo evitar fruncir el ceño mientras su corazón se retorcía nervioso. ¿Qué querría de ella un hombre como el señor Earl Watson? El señor Watson había sido el abogado de la familia Stewart desde que Kristen tenía memoria, aunque no había pasado mucho tiempo en su compañía. Había redactado los testamentos vitales del señor y la señora Stewart, así como supervisado los acuerdos prenupciales tanto de Rachel como de Tiffany antes de que se casaran con sus respectivos maridos.


    Pero a Kristen no se le ocurría por qué estaba allí para verla a ella. ¿Habrían decidido finalmente los Stewart echarla de su casa? ¿Había venido el señor Watson a escoltarla?


    El ceño de Kristen se frunció aún más mientras conducía al señor Watson al salón.


    —Podemos hablar aquí, supongo —dijo antes de acomodarse en un gran sofá.


    El señor Watson miró a su alrededor. Su nariz se arrugó, y Kristen se dio cuenta de que el hombre estaba nervioso.


    —¿Hay algún lugar en la casa que sea un poco más privado? —preguntó el Señor Watson. Se inclinó hacia delante mientras hablaba. Kristen vio que tenía gotas de sudor en la frente. A pesar de que era un hombre corpulento y de que afuera hacía un tiempo bochornoso, Kristen tuvo la corazonada de que algo más que el calor le estaba haciendo sudar.


    El señor Watson se pasó un pañuelo por la frente y miró a Kristen expectante.


    —Sí, por supuesto —dijo ella. Se puso en pie, se alisó la falda y condujo al señor Watson al despacho del señor Stewart. Era una habitación imponente, masculina y oscura, con detalles de cuero y madera oscura por todas partes. Kristen se sintió intimidada solo con ver el enorme escritorio, pero se armó de valor y se sentó en el gran sillón de cuero.


    El señor Watson tomó asiento frente al escritorio. 


    —Hay un asunto que me ha llamado la atención recientemente —dijo—. Y creo que es mi deber informarle lo antes posible. —Se aclaró la garganta—. ¿Procedemos? —Kristen asintió sin decir palabra—. Como bien sabe, es usted huérfana —dijo el señor Watson.


    Kristen parpadeó. Sabía que era la verdad y que era el término correcto, pero no dejaba de hacerle estremecer. Volvió a asentir, ruborizándose ligeramente.


    —Y se pensaba que no tenía parientes vivos —continuó el señor Watson—. ¿Correcto?


    —Los Stewart han sido más generosos conmigo de lo que puedo expresar —dijo Kristen en voz baja. El corazón le latía con fuerza y casi podía oír las palabras en voz alta: «Y ahora te están desalojando, y debes encontrar la manera de hacer tu propio camino en la vida». Pero lo que dijo el señor Watson no fue eso. Se aclaró la garganta y sacó un papel doblado del bolsillo.


    —¿Nunca has oído hablar de un tal señor Walter Finlay?


    Kristen negó con la cabeza. Entrecerró los ojos a medida que aumentaba su confusión.


    El señor Watson tragó saliva. 


    —Era tu tío paterno —dijo lentamente—. Y ha fallecido recientemente.


    Los ojos de Kristen se abrieron de par en par y jadeó. Estaba demasiado conmocionada para acordarse de taparse la boca. 


    —¡Oh! —gritó en voz baja—. ¡Qué terrible!


    —Te ha dejado algo —dijo el Señor Watson—. Un rancho, en Arizona. —Por primera vez desde su encuentro, sonrió a Kristen—. Usted, señorita, va a ser una mujer muy rica.


    Kristen sintió como si tuviera un gran peso sobre el pecho, oprimiéndola bajo frías aguas turbias. Luchaba por respirar y se llevó las manos a la garganta cuando sus jadeos se hicieron más agitados.


    —¿Señorita Morgan? —El Sr. Watson se levantó alarmado—. ¿Se encuentra bien?


    Kristen puso los ojos en blanco y se desmayó.
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    hh! ¡Se está despertando!


    Un hermoso remolino de colores se mezcló y bailó detrás de los párpados de Kristen mientras se movían lentamente. Suspiró y volvió a cerrarlos, deseosa de permanecer en el cálido y seguro capullo del sueño.


    —¿Kristen?


    La voz familiar y aguda de Tiffany llegó a sus oídos, y se dio cuenta de dónde estaba: en casa, en su propia cama. Su mente estaba nublada y confusa, y se frotó la cara con ambas manos mientras se incorporaba. Respiró hondo y trató de recordar lo que había pasado. Tilde la había despertado, sí.


    Y luego se había reunido con el señor Watson. El recuerdo de sus fatídicas palabras volvió a Kristen como una descarga eléctrica. Abrió los ojos, alerta, pero ya sin miedo.


    Tiffany estaba sentada junto a la cama y Rachel estaba junto a la puerta, con una novela en las manos. Ambas estaban vestidas para la cena, y Kristen se preguntó cuánto tiempo había estado dormida. Las ventanas estaban abiertas y el cielo era rosáceo detrás de las cortinas blancas. Era un anochecer precioso, pero Kristen seguía sintiéndose inquieta.


    —¡Está despierta! —Tiffany jadeó—. ¡Rachel, ven a ver!


    Rachel dejó su novela, pero no se movió. Sus labios se curvaron en una leve sonrisa, y Kristen se sintió extrañamente desconcertada. Rachel sonriendo era algo extraño, algo con lo que Kristen no estaba muy familiarizada.


    —Pobrecita —dijo Rachel. Ladeó la cabeza—. Hemos oído todo de mamá. Al parecer, ella y papá volvieron a casa y te encontraron en un estado lamentable.


    Kristen enrojeció. Saber que los Stewart la habían visto desmayada era horriblemente embarazoso.


    —No te preocupes —dijo Rachel con frialdad—. Mamá mandó llamar al médico y él te trajo hasta aquí.


    Kristen cerró los ojos y respiró hondo.


    —Estás bien —dijo Tiffany animándola—. El doctor Reynold dijo que no había nada de qué preocuparse.


    Kristen asintió. Sonrió. 


    —Me siento tan tonta —dijo mientras mullía las almohadas detrás de ella.


    —Bueno, por lo que hemos oído, acaba de recibir una noticia fascinante —dijo Rachel. Se puso en pie y se alisó las faldas. De repente, Kristen tuvo la extraña sensación de que Rachel la miraba desde arriba para intimidarla.


    —Oh. ¿Te has enterado? —Kristen se mantuvo deliberadamente ambigua. No estaba segura de si debía o no revelar su mañana con el Sr. Watson.


    —Sí —dijo Tiffany. Sonrió feliz—. ¡Madre nos ha dicho que Mr. Watson vino a ti con noticias de un tío fallecido!


    Kristen asintió. Le dolía el corazón: ¿cómo era posible que hubiera tenido un tío durante años? ¿Cómo nadie se lo había dicho o había conseguido localizarlo? ¿O había sabido de su existencia y había rechazado voluntariamente la oportunidad de criarla bajo su tutela?


    Todo era muy confuso.


    —Sí —dijo Kristen tras un momento de vacilación—. Se llamaba señor Finlay y vivía en Arizona.


    —Vaya —dijo Tiffany. Se quedó con la boca abierta por la sorpresa, pero sus ojos bailaban de emoción—. Es increíble.


    Llamaron suavemente a la puerta y esta se abrió. Kristen esperaba ver a Tilde, pero en su lugar entró Cora con un ramo de su flor homónima en las manos. Se acercó a la cama de Kristen, le besó la mejilla y le dio las flores.


    —Son para ti —dijo Cora con dulzura—. Mamá me ha dicho que el señor Watson ha venido a verte y que te has desmayado. Dios mío, ¿estás bien?


    —Está bien —respondió Rachel antes de que Kristen pudiera responder por sí misma—. Solo ha tenido un pequeño shock.


    —El Señor Watson vino con noticias —dijo Kristen. Miró a Tiffany y Rachel mientras hablaba con Cora—. Al parecer, mi padre tenía un hermano que vivía en un rancho, en Arizona. Seguía vivo hasta... hasta hace muy poco —añadió, tropezando brevemente con las trágicas palabras—. Y me ha dejado su rancho.


    —Vaya, eso sí que son buenas noticias —dijo Cora. Dio una palmada—. ¡Qué emocionante para ti, Kristen! ¿Vas a vivir allí?


    —Sí, ¿te vas a mudar? —preguntó Tiffany.


    Rachel se limitó a enarcar una ceja.


    De repente, Kristen se sintió expuesta. Levantó el dobladillo de la sábana sobre su pecho, aunque todavía estaba vestida para el té. 


    —No estoy segura. 


    Cora sonrió. 


    —Espero que te quedes —dijo mientras cogía la mano de Kristen y la apretaba—. Pero tal vez podríamos visitarnos una vez al año.


    Kristen sonrió insegura. 


    —No estoy segura de si tus padres aprobarían ese plan.


    Rachel se relamió. 


    —Puede que no —dijo—. Pero tal vez haya otra manera...


    Tiffany se volvió hacia ella, confundida. 


    —¿Qué quieres decir?


    Rachel se encogió de hombros. Volvió la mirada hacia Kristen. 


    —Bueno, tal vez Kristen se sienta generosa. Después de todo, es prácticamente un miembro de la familia. Ha vivido con nosotros la mayor parte de su vida, y sería justo para ella corresponder a la generosidad de mis padres.


    El significado de las palabras de Rachel inundó a Kristen, que abrió la boca para hablar, cerró los labios y tragó saliva.


    —Bueno, no sería la peor idea —dijo Tiffany. Miró a Kristen a los ojos—. ¿Lo sería?


    —Yo... No estoy segura de lo que haré —dijo finalmente Kristen. Sabía que no quería renunciar al rancho, pero una pequeña parte de ella gritaba que Rachel tenía razón. Era cierto, los Stewart la habían cuidado como a una indefensa pupila. Le habían dado un hogar, ropa y comida de lujo.


    —Estoy segura de que tomarás la decisión correcta —dijo Rachel. Volvió a sonreír—. Hermana —añadió.


    Kristen se quedó boquiabierta. Era la única vez que Rachel se había referido a ella como pariente en toda su vida.


    —Ven —dijo Rachel a Tiffany—. Cora, tú también. —Le echó una última mirada escrutadora a Kristen, luego giró sobre sus talones y salió sin hacer ruido de la habitación. Tiffany la siguió después de dedicarle a Kristen una sonrisa esperanzada.


    Cuando Kristen se quedó a solas con Cora, esta cerró la puerta y se sentó en la cama.


    —Todo irá bien —dijo—. Rachel solo quiere lo mejor para la familia —sonrió a Kristen—. Y tú eres parte de la familia —dijo—. Especialmente para mí. Eres mayor que yo, por lo que siempre has estado aquí, desde que nací.


    Kristen se dio cuenta de que era verdad, y sonrió genuinamente por primera vez desde que volvió en sí.


    —Qué amable de tu parte —dijo en voz baja—. No creo que tus hermanas vean las cosas de la misma manera.


    Cora frunció el ceño. 


    —Quizá no —admitió—. Pero sé que te quieren. —Cuando Kristen hizo una mueca, Cora añadió—: Al menos, a su manera. —Se levantó de la cama y bostezó—. Deberías prepararte —dijo—. El Señor Watson sigue aquí, ya sabes. Mamá hizo que la cocinera preparara un asado.


    A Kristen se le revolvió el estómago. Si el señor Watson seguía allí, eso significaba que probablemente estaba esperando para quedarse a solas con ella de nuevo.


    Se preguntó qué más tendría que decirle.


    Cora se fue, y Kristen llamó a Tilde. Cuando apareció, Kristen eligió el vestido más serio que poseía: un bombacho negro con cuello alto y mangas abullonadas. El vestido siempre la hacía sentir elegante, como una mujer en lugar de una niña.


    —¿Negro, señorita? —preguntó Tilde—. ¿Para una comida?


    Kristen asintió. Estuvo tentada de explicarse, pero se mordió la lengua. Ahora era una mujer. Una mujer de recursos, según el señor Watson. Y las mujeres con recursos no daban explicaciones a los criados, especialmente a las doncellas.


    —Sí, Tilde —dijo Kristen en tono cortante.


    Mientras Tilde la vestía, su mente empezó a divagar. Intentó imaginarse el rancho de Arizona, pero no pudo. Nunca había visto el desierto. Y aunque había leído algunas novelas ambientadas en los desiertos de África, no podía imaginarse un clima tan caluroso, seco e inhóspito tan cerca de California.


    Kristen bajó a cenar y se sentó en el salón con una novela. El señor Watson estaba allí, en plena conversación con el marido de Tiffany, y Kristen hizo todo lo posible por ignorar los fragmentos de conversación que la rodeaban. No podía concentrarse lo suficiente para leer y se encontraba hojeando la misma página una y otra vez.


    Fue un alivio cuando la señora Stewart se levantó y todos la siguieron al comedor. Una vez sentados, Kristen se sintió aliviada al ver que el señor Watson ocupaba un lugar junto al señor Stewart. La comida era pato asado con pastel de champiñones y frutas variadas. Kristen apenas podía comer. Picoteaba el pato con inapetencia.


    La cena terminó demasiado pronto. Kristen miró con pesar a la señora Stewart mientras se levantaba de su sitio en la cabecera de la mesa y conducía a todos al salón.


    —¿Señorita Morgan?


    Kristen miró a un lado y vio al señor Watson, que la miraba expectante.


    —¿Sí? —Esperaba, de algún modo, que el señor Watson le dijera que todo había sido un malentendido. Sí, ¡eso era! En algún lugar había otra chica llamada Kristen Morgan con un tío fallecido. Era imposible que hubiera tenido un tío durante tanto tiempo y nunca lo hubiera sabido. 


    —¿Puedo hablar con usted? —El Señor Watson señaló el invernadero, al otro lado de la planta baja—. Esa habitación parece bastante privada.


    Kristen asintió. Bajó la mirada para no encontrarse con la del señor Watson. 


    —Sí, por supuesto —dijo en voz baja.


    El señor Watson condujo a Kristen al invernadero, cerró las puertas francesas y corrió las cortinas. 


    —Todavía hay mucho que discutir sobre la herencia de su difunto tío —dijo el señor Watson. Hizo un gesto a Kristen para que se sentara en un sillón de lona a rayas verdes y blancas con asiento de ratán. Kristen se sentó de mala gana, y luego se vio obligada a esperar unos largos instantes a que el señor Watson se sentara en una silla a juego. El ratán crujió incómodo y Kristen se preguntó brevemente si la silla se rompería.


    —¡Ha sido una comida maravillosa! Debo decirle a mi esposa que le pida a nuestra cocinera que se reúna con la suya.


    Kristen rio insegura. 


    —La señora Stewart está muy orgullosa de ella —respondió—. Y creo que guarda sus recetas con bastante celo.


    El señor Watson asintió. 


    —Señorita Morgan, Kristen... ¿puedo llamarla Kristen? —No esperó a que Kristen respondiera antes de continuar—. El patrimonio de su tío, aunque generoso, está bastante plagado de problemas.


    Kristen frunció el ceño. 


    —¿Qué quiere decir exactamente? —Se imaginó un campo cubierto de maleza y una casa destartalada y desvencijada.


    El señor Watson se aclaró la garganta. Kristen no estaba segura, pero le pareció ver que sus mejillas se ensombrecían. Se preguntó si había elegido el invernadero oscuro a propósito porque había pensado que la charla sería incómoda. La incertidumbre hizo que ella también se sonrojara y removió las manos en el regazo.


    —Era jugador, y a menudo se encontraba endeudado.


    La boca de Kristen formó una pequeña «o» de sorpresa. No se lo esperaba. Sus padres, por lo que le habían contado los Stewart, habían administrado bien su dinero. Ser pariente de un jugador, incluso de un jugador del que nunca había oído hablar ni conocido, era bastante alarmante y, para ser sincera, muy poco emocionante.


    —¿En serio? —Era todo lo que Kristen pudo decir—. ¿Está seguro?


    El señor Watson asintió. 


    —Haré que mi ayudante le traiga el papeleo mañana —dijo—. Ahora, Kristen, esto es importante. Aunque ahora eres una mujer con propiedades y tierras, tendrás que tener cuidado. Los hábitos de juego de tu tío le hicieron perder la mayor parte de su fortuna.


    Kristen se lamió el labio inferior. 


    —Señor Watson, si me permite la pregunta, y si mi tío tenía tantos problemas económicos, ¿por qué no vendió el rancho?


    La expresión del señor Watson se ensombreció ligeramente ante la pregunta. 


    —Por lo que tengo entendido, se casó joven y perdió a su mujer a los pocos años, de parto. El rancho le recordaba a ella porque lo construyó para ella y para sus futuros hijos. 


    —Oh —dijo Kristen en voz baja—. Qué triste. —Se le llenaron los ojos de lágrimas. No era de extrañar que su tío hubiera terminado siendo un jugador, tenía el corazón roto.


    —Muy triste. —Estuvo de acuerdo el señor Watson—. Y Kristen, debes prometerme una cosa.


    —Por supuesto —respondió Kristen automáticamente. Su mente todavía estaba con el señor Walter Finlay, y su pobre difunta esposa.


    —Debes tener cuidado. Debes tomar la decisión correcta.


    La palabra sacó a Kristen de sus ensoñaciones. 


    —¿Cuidado? —repitió muda—. ¿Por qué?


    El señor Watson se aclaró la garganta y bajó la voz. 


    —Porque un rancho no es lugar para una dama —dijo—. Y usted sin duda lo es.


    Kristen parpadeó. Por un momento se sintió confusa. Luego comprendió el significado de sus palabras y palideció. 


    —¿Quiere decir que me aleje de allí?


    El señor Watson rio. 


    —¡Claro que sí!


    —Pero... era de mi difunto tío —dijo Kristen.


    El señor Watson se puso más serio. Entonces se puso en pie y se aclaró la garganta. 


    —Bueno, hay más cosas que discutir, pero más tarde. Debo irme a casa —dijo.


    Kristen sacudió la cabeza. 


    —Espere —dijo—. Quiero decir, lo siento, señor Watson. Perdóneme, pero ¿por qué?


    —Es suficiente por esta noche, querida —respondió, y acarició la mejilla de Kristen como si fuera una niña.


    Después de que ella y los Stewart le dieran las buenas noches al señor Watson, este se alejó en una chirriante diligencia. Kristen bostezó detrás de una mano delgada y pálida.


    —Buenas noches —dijo. Afortunadamente, los Stewart no intentaron retenerla mientras subía las escaleras. Tilde la desvistió rápida y silenciosamente, y luego se sentó en su tocador y se cepilló el pelo rubio. Su mente volvió a las palabras del señor Watson... y a su advertencia.


    «Ese rancho es lo único de mi familia que realmente tengo», pensó mientras se miraba en el espejo.


    En ese momento, juró saber exactamente por qué el señor Watson pretendía apartarla de él.
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    A quella noche, para su sorpresa, Kristen durmió plácidamente por primera vez en días. Por la mañana, se despertó renovada. Decidiera lo que decidiera, sabía dos cosas. La primera era que el rancho White Rock, quedaría en sus manos. La revelación del señor Watson sobre los verdaderos sentimientos del tío de Kristen le había hecho comprender que, por muy generosos que hubieran sido los Stewart con ella, no compartiría el rancho con ellos. Lo segundo era que ya no tenía que sentirse inferior cada vez que estaba cerca de Rachel y Tiffany. Aunque en realidad no tenía dinero, ahora era técnicamente una mujer independiente con medios. No estaba segura de cómo lo conseguiría, pero estaba decidida a devolver a los Stewart sus gentilezas y quedarse con el rancho de su tío.


    Kristen le pidió a Tilde que la vistiera para ir de compras. Eligió un vestido de día a la moda, con un polisón en el dobladillo e hileras de volantes a lo largo de la parte inferior del dobladillo. El día seguía siendo caluroso, pero este estaba desapareciendo y Kristen no podía sentirse más aliviada. El otoño era su estación favorita del año.


    —Tilde, me pregunto cómo será el rancho en el desierto —reflexionó Kristen mientras Tilde empezaba a abrocharle los minúsculos botones de la parte trasera del vestido.


    —¿El desierto, señorita? —Tilde parpadeó—. No debería saberlo — dijo. Agachó la cabeza y se sonrojó. Desde que Kristen le hubiera hecho un reproche el otro día, Tilde había estado más solemne que de costumbre. Sintió una punzada de culpabilidad, pero sabía que, si la señora Stewart se hubiera enterado de su amistad con una criada, corregir a Tilde había sido lo correcto.


    —Por supuesto que no —dijo Kristen amablemente—. Gracias, Tilde.


    —¿Desea algo más, señorita?


    —Mi bolso, por favor —respondió Kristen—. Y un sombrero adecuado. —Se miró en el espejo. Obviamente, en el desierto, no tendría sentido vestirse así. Kristen nunca había sido muy amante de la ropa, pero tenía que admitir que se sentiría extraña vistiendo ropa más sencilla todos los días.


    —Sí, señorita. —Tilde colocó una cofia en la cabeza de Kristen. Estaba coronada con brillantes plumas verdinegras, y Kristen pensó que le daba el aspecto de una mujer sofisticada.


    Cuando bajó las escaleras, vio a la señora Stewart con un atuendo similar.


    —¿Otro almuerzo benéfico?


    La señora Stewart levantó la vista de su carta. Tenía una mancha de tinta en la barbilla de donde se había llevado accidentalmente la pluma a la cara.


    —No, querida —dijo suavemente. Agitó la carta en el aire para secarla—. En realidad, iba a ir a casa de la modista. ¿Quieres venir conmigo?


    —Sí —dijo Kristen. Para su sorpresa, la idea de salir con la señora Stewart le pareció bastante agradable. Tal vez ahora que no era tan consciente de su humilde posición en la vida, se sentiría menos tímida con su familia adoptiva.


    —Espléndido —dijo la señora Stewart.


    Tan discretamente como pudo, Kristen se tocó la barbilla. Al captar su indicación, la señora Stewart se sonrojó y se limpió con un pañuelo. En cuanto se quitó la mancha, se volvió hacia Kristen—. ¿Vamos?


    Kristen asintió. Se sentía satisfecha de sí misma por haber sido tan audaz como para señalar la mancha de tinta en la barbilla de la señora Stewart. Era algo que, seis meses atrás, no se habría atrevido a señalar... a pesar de que la vergüenza resultante seguramente habría hecho que la señora Stewart se enfadara con ella.


    Estaba orgullosa. «Estoy aprendiendo», pensó mientras seguía a la señora Stewart fuera de la casa y bajaba los escalones hasta la acera. El día era caluroso y polvoriento, y pronto Kristen deseó no haber elegido un traje tan pesado. La modista a la que recurría la señora Stewart estaba en la otra punta de la ciudad y Kristen mantuvo la cara vuelta hacia la calle solo para poder captar la brisa.


    —De verdad, querida —dijo la señora Stewart—. ¡Te vas a asfixiar!


    A Kristen no le importó que la reprendieran y sonrió. 


    —No me importa —dijo—. Imagino que me quemaré bastante a menudo en el desierto.


    La señora Stewart parpadeó. 


    —Niña, no estarás pensando en mudarte a la propiedad de tu tío, ¿verdad?


    Kristen apretó los labios. De algún modo, había imaginado ingenuamente que el señor y la señora Stewart estarían encantados.


    —Aún no lo sé —dijo sinceramente—. No he pensado mucho en ello.


    —¡Yo diría que no! —exclamó la señora Stewart—. Acabas de enterarte. Querida, tal vez podrías pensar en arrendársela a un ranchero y a su personal. ¿Te das cuenta de que esos lugares tan grandes requieren bastante mantenimiento?


    —Sí —dijo Kristen. Su temor iba en aumento, pero no se dejó disuadir—. Por supuesto —añadió tímidamente.


    En la tienda de la modista, Kristen encargó un vestido para el otoño. Estuvo tentada por extravagantes casimires y tafetanes, pero al final se decidió por un elegante vestido de lana que al menos la mantendría seca en los húmedos inviernos.


    No tenía ni idea de cómo era el invierno en Arizona, pero se imaginaba que algunas zonas podían llegar a ser bastante frías. Se sintió satisfecha al encargar el vestido a su propia cuenta, en lugar de que la factura fuera enviada directamente al señor Stewart. Recordó la advertencia del señor Watson, pero seguramente no hablaba en serio. Tenía que haber algo de dinero. Tal vez no mucho, pero su tío había vivido de algo. El pensamiento llenó a Kristen de determinación. 


    —Señora Stewart, creo que pasaré por la oficina del Sr. Watson y hablaré con él.


    Eso pareció tranquilizar a la señora Stewart, y asintió. 


    —Sí, por supuesto —respondió—. ¿Quieres que la acompañe?


    Kristen negó con la cabeza. 


    —No, gracias —sonrió alegremente—. Estoy decidida a hacerlo sola.


    La sonrisa de la señora Stewart se ensombreció un poco, pero asintió igualmente. 


    —Sí. ¿Te veo en casa?


    Kristen asintió. Se despidieron y siguieron su camino. Las oficinas del señor Watson estaban en un gran edificio en lo alto de una colina, y Kristen jadeaba un poco cuando llegó a la puerta principal. Abrió de un tirón la pesada puerta y entró parpadeando mientras sus ojos se adaptaban a la tenue luz del vestíbulo. Un joven elegante estaba sentado detrás de un escritorio. Cuando vio a Kristen, se levantó de un salto.


    —Oh, señora —dijo—. ¡Perdone!


    Kristen sonrió. Por la forma en que le hablaba, se dio cuenta de que la creía mayor de lo que realmente era. El hombre se presentó como Thomas, y luego le mostró la oficina del señor Watson. Estaba anotando algo en un libro cuando ella entró, hizo una reverencia y se sentó ante él.


    —Kristen, qué agradable sorpresa —dijo el señor Watson—. ¡No esperaba verte!


    Kristen se sonrojó, sabía que era la forma que tenía el señor Watson de decirle que estaba demasiado ocupado para una visita. Pero ella estaba decidida y le sonrió.


    —Solo será un momento —dijo—. Solo quería pedirle la escritura del rancho de mi tío, el rancho White Rock.


    El señor Watson se puso blanco, pero aparte de eso su expresión facial no cambió.


    —¿Y por qué razón? —El señor Watson emitió una risita nerviosa después de hablar—. Kristen, ¿no me dirás que tienes intención de quedarte con la propiedad?


    Kristen frunció el ceño. Juntó las cejas y puso las manos sobre el regazo. 


    —Sí —dijo. Hablar tan asertivamente le resultaba difícil, pero sabía que no podía rendirse.


    El señor Watson se aclaró la garganta y cruzó los brazos sobre su ancho pecho y su gran barriga. 


    —Kristen, no esperaba que hicieras esto. Pensé que estarías más interesada en intentar vender el rancho. Ni siquiera conociste a tu tío…


    A Kristen se le llenaron los ojos de lágrimas, pero parpadeó antes de que el señor Watson pudiera verlas.


    —Independientemente de si lo conocía o no, Walter Finlay era mi tío —respondió—. Y tengo toda la intención de tomar ese rancho como mío.


    El señor Watson parecía derrotado. 


    —Hay una condición —dijo—. Sobre la que no te he hablado, Kristen.


    —¿De qué se trata?


    Por un momento pensó que el señor Watson le diría que tenía que estar casada, o tener una cierta edad que aún no había alcanzado. En lugar de eso, dijo: 


    —El testamento establece claramente que para heredar el rancho White Rock, debes vivir allí seis meses sin incidentes.


    —¿Incidentes? —susurró Kristen.


    —Sí —dijo el señor Watson—. Y ahora recuerda lo que dije de que tu tío había dejado muchas deudas. —Enarcó una ceja, pero ella no contestó. Por dentro, se le partía el corazón. No podía creer que hubiera estado tan cerca de tener su propia vida, libertad y responsabilidad. Pero no había manera de que pudiera vivir sola en un rancho durante seis meses. Y por muy generosos que fueran los Stewart, desde luego no iban a financiar la casa de Kristen durante medio año.


    Kristen agachó la cabeza. 


    —Me temo que no puedo comprometerme a eso —dijo en voz baja—. Gracias, señor Watson. Ahora lo entiendo.


    El señor Watson parecía avergonzado e inclinó la cabeza. 


    —Sí —dijo con voz gruesa—. Lo siento, pero así es como deben hacerse las cosas.
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    E xhausta y empapada en sudor, Kristen entró en el espacioso vestíbulo de los Stewart y cerró la puerta tras de sí. Cerró los ojos y se apoyó en la sólida puerta de madera, agradecida por el apoyo contra su dolorida espalda. Se sentía total y completamente derrotada.


    No cabía duda de que los Stewart habían sido más sabios que ella. Debían de esperárselo, pensó mientras subía las escaleras. Por eso la señora Stewart no la había apoyado esta mañana.


    Entró en su habitación y se sentó en el tocador. El corsé le oprimía, se movía y se enderezaba, pero era inútil. Se le clavaba dolorosamente en los costados y le dolía respirar hondo. Sin embargo, le daba vergüenza llamar a Tilde.


    Kristen se puso en pie y estuvo tanteando los botones de la espalda durante un minuto antes de maldecir en voz baja y dejar que los brazos colgaran inútilmente a los lados. No podía hacer nada, el vestido estaba muy apretado. De mala gana, cruzó la habitación y llamó a su criada.


    Cuando Tilde apareció, había una sonrisa en su pálido rostro. 


    —Oh, señorita, me alegro tanto de que esté en casa —dijo—. ¡Está haciendo mucho calor fuera!


    —Sí —dijo Kristen sin sonreír—. Hace mucho más calor de lo que pensaba.


    —¿La visto para el té?


    Kristen se lo pensó un momento. 


    —Sí —dijo. El té no era hasta dentro de una hora o dos, habría tiempo para sentarse sola e inventar una historia para los Stewart. No estaba segura de si debía decirles que había cambiado de opinión y que se había dado cuenta de que el desierto sería demasiado extraño y lejano para ella. O tal vez podría decirles que había habido una confusión y que, después de todo, ella no era la Kristen Morgan correcta...


    Nada parecía lo bastante plausible.


    Kristen eligió un vestido de té rosa claro y se alegró de poder liberarse del apretado corsé. Tilde le desabrochó el sombrero y lo llevó al armario. Kristen comprobó su aspecto en el espejo, por miedo a que sus ojos siguieran hinchados y rojos, pero para su alivio, su aspecto era normal. Como casi todos los días de su vida.


    Cuando bajó las escaleras, cogió una novela de la biblioteca y se dirigió al invernadero. Tilde le trajo un vaso de té helado y un sándwich sin corteza, pero Kristen estaba demasiado nerviosa para comer. Sorbía el té y pasaba ociosamente las páginas del libro que tenía en el regazo, inquietándose con cada capítulo leído. ¿Dónde demonios estaban los Stewart? La señora Stewart no había salido de casa mucho antes que Kristen, y no era su costumbre estar fuera todo el día. Justo cuando se impacientaba demasiado, oyó abrirse y cerrarse la puerta principal. El sonido de voces flotó en el invernadero, y ella se puso de pie, caminando sin hacer ruido hacia la puerta.


    —Me pregunto dónde estará Kristen —dijo la señora Stewart—. Pobrecita, no creo que haya tenido un buen día.


    Kristen, que estaba a punto de entrar en el vestíbulo, se apartó de repente. Sintió una punzada de culpabilidad. Estaba mal escuchar a escondidas, por supuesto, pero ahora que sabía que ella era el tema de la conversación, no podía apartarse. El señor Stewart resopló y tosió mientras se quitaba el sombrero.


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    —Sé que fue a ver al señor Watson —dijo la señora Stewart—. La pobre niña debe estar destrozada al saber lo de su tío.


    —Tal vez deberíamos llamar al médico —dijo suavemente el Sr. Stewart. No parecía tan preocupado por Kristen como su esposa.


    —No, no creo que sea eso. —La señora Stewart bajó la voz. Avergonzada, Kristen se inclinó aún más y contuvo la respiración—. ¡Cree que se va a mudar sola, Albert! ¿Te lo imaginas? Creo que se está volviendo loca.


    —Cálmate —dijo el señor Stewart. Kristen oyó el ruido de sus pasos mientras cogía a la señora Stewart del brazo—. Vamos a cambiarnos para la cena. Algo informal esta noche. Todos hemos tenido un día muy largo.


    La voz del señor Stewart desapareció de los oídos de Kristen mientras la pareja subía las escaleras. La pesada escalera de caracol de madera crujía y gemía bajo su peso compartido, pero Kristen apenas oía los sonidos. El corazón le latía con fuerza y sentía que las lágrimas empezaban a volver a sus ojos. Tan rápido como pudo, subió las escaleras y se dirigió a su habitación. 


    Cerró la puerta y se tumbó en la cama, cerrando los ojos y deseando no llorar. Pero las lágrimas brotaron. Se acurrucó de lado y sollozó contra la almohada hasta que se le hincharon los ojos y casi sintió náuseas por el esfuerzo. Se obligó a respirar hondo varias veces. No sabía qué hacer. Podía enfrentarse a los Stewart, pero eso solo demostraría que había estado escuchando a escondidas... y que las sospechas de la señora Stewart sobre ella habían sido correctas.


    No, solo había una cosa que hacer. Escribiría al señor Watson y le diría que aceptaría el rancho, con sus seis meses. Allí encontraría una manera de mantener el rancho y construir su vida. No sería fácil, pero se las arreglaría. 


    ¿Por qué no iba a poder hacerlo ella?


    Se secó los ojos, se levantó y se lavó la cara en la palangana del tocador. En el espejo, sus ojos estaban enrojecidos, pero su boca tenía una línea firme y decidida. Kristen fue a su escritorio y cogió el bolígrafo. Sacó una hoja de papel y empezó a escribir con una mano lenta y cuidadosa que más parecía la de un niño estudioso que la de un adulto.


     


    Estimado señor Watson,


    Le sorprenderá saber que le escribo. De hecho, yo también estoy sorprendida por la decisión a la que he llegado. Después de pensarlo detenidamente e investigar mucho, he decidido tomar el rancho como mío. Confío en que puedo aprender todo lo que necesito saber. En cuanto a su consejo, le agradezco su honestidad y cortesía. Por favor, no se preocupe por mí.


     


    Atentamente,


    Kristen M. Morgan


     


    Cuando terminó, leyó la carta y la metió en un sobre. Se lavó la cara una vez más y llamó a Tilde. Cuando la criada apareció, sonrojada y sin aliento, Kristen le entregó la carta.


    —Por favor, que alguien le lleve esto al señor Watson. Lo antes posible.


    —Pero, señorita, ¡es casi la hora de cenar! ¿No necesita que la vista?


    Kristen negó con la cabeza. 


    —No —dijo—. No me encuentro bien para comer, gracias, Tilde.


    Tilde parecía apenada. 


    —Muy bien, señorita —dijo mientras cogía la carta de la mano de Kristen—. Haré que una de las chicas de la cocina le traiga una bandeja.


    Al principio, Kristen quiso protestar, pero cambió de opinión. 


    —Gracias, Tilde. —«Puede que sea la última vez en mucho tiempo que alguien me trae comida», pensó a la vez que sentía un escalofrío al imaginar el rancho.


    No habían pasado ni diez minutos cuando llamaron a la puerta. Justo cuando Kristen iba a contestar, la puerta se abrió y Cora entró. Tampoco iba vestida para cenar, sino con una sencilla falda gris y una blusa que Kristen reconoció como el uniforme que llevaban las chicas cuando eran voluntarias en el hospital.


    —Llegas tarde a casa —observó Kristen.


    Cora se sonrojó. 


    —No has bajado a cenar —replicó—. ¿Qué pasa?


    Kristen suspiró. 


    —Será mejor que cierres la puerta —dijo—. Y ven a sentarte a mi lado.


    Cuando las dos se acomodaron en la cama, Kristen respiró hondo y le contó a Cora todo lo que había pasado durante el día.


    —Acabo de escribir al señor Watson y le he dicho que tengo toda la intención de hacerlo —dijo Kristen.


    Las cejas de Cora se alzaron sobre su frente en señal de sorpresa. 


    —¡Kristen! —jadeó—. ¡No puedes hablar en serio!


    —Lo digo en serio. No puedo seguir aquí, Cora. Tus hermanas tenían razón. Y tus padres esperaban que me casara hace tiempo, sin duda. Ahora soy «señora» en vez de «señorita» para todos menos para Tilde.


    —Todavía eres muy joven —dijo.


    Kristen la miró fijamente. 


    —Sí, bueno, la mayoría de los hombres no piensan lo mismo —dijo sin mucho entusiasmo. Ladeó la cabeza—. Además, soy demasiado tímida y testaruda. Cora no contestó, y Kristen supuso que le estaba dando la razón en silencio—. En cualquier caso, será una aventura —dijo Kristen con firmeza. Enderezó los hombros y levantó la cabeza como si quisiera reunir toda la confianza y el coraje del mundo.


    —Qué envidia —dijo Cora. Suspiró y miró a Kristen con expresión soñadora—. No puedo imaginarme toda la diversión que tendrás.


    —Y todo el trabajo, no lo olvides —replicó Kristen. Parte de su confianza se esfumó al imaginarse a sí misma con un vestido mugriento luchando contra el calor. No estaba nada segura de cómo funcionaba un rancho: ¿habría vaqueros a caballo? ¿Vacas? ¿Ovejas?


    —Sí, bueno, estoy segura de que te gustará. Eres muy lista —aseguró Cora.


    Kristen arrugó la nariz. 


    —Voy a intentarlo. —Miró a Cora, y un repentino estallido de emoción desesperada llenó su corazón—. Sabes lo importante que es esto para mí, ¿verdad? ¿Sabes que tengo que salir de aquí y abrirme camino?


    —No siempre lo entendí —admitió—. Pero hice después de verte hablar con mis hermanas, tras desmayarte.


    Kristen asintió. 


    —Ahora, dime por qué has llegado tan tarde —dijo.


    Cora se sonrojó.


    —Oh, Kristen —susurró—. He conocido al chico más maravilloso del mundo. Estaba herido: se rompió una pierna al caerse de una escalera. Y yo fui su enfermera. Me dijo que soy la chica más hermosa que ha visto en su vida.


    Kristen sonrió. La emoción de Cora era contagiosa, y ella sintió una repentina punzada de tristeza. A Kristen siempre le habían gustado esas charlas nocturnas con Cora, y sus tardes en el invernadero. Y sus mañanas ociosas en la cama, e incluso Tilde vistiéndola.


    Empezó a preguntarse si, después de todo, no estaría cometiendo un error.
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    K risten estaba delante de su armario. Las puertas estaban abiertas y toda su colección de ropa estaba extendida sobre la cama. Ya había descartado algunos vestidos: un vestido de baile de seda aguada y el espumoso vestido de encaje blanco que había llevado en su baile de presentación. Ninguno de los dos le serviría mucho para una vida en Arizona.


    Ahora tenía que tomar decisiones más difíciles. Miró sus blusas camiseras y sus faldas largas y pensó que eran mucho más apropiadas para el desierto.


    Llamaron a la puerta. Tilde entró, llevando con cuidado una bandeja con té y rebanadas de sándwiches y pasteles. Hizo una reverencia a Kristen y llevó la bandeja al interior antes de dejarla sobre la cama.


    —Para usted, señorita —dijo Tilde. Agachó la cabeza—. La señora Stewart ha dicho que esta noche no habrá cena formal, pero le traeré bocadillos más tarde, si quiere.


    Kristen miró los sándwiches. Como siempre, les habían quitado la corteza con un cuchillo. Los triángulos blancos y uniformes eran sus favoritos: pepino para untar, mousse de salmón y ensalada de pollo. Pero al mirar hacia abajo, frunció el ceño.


    —¿Señorita? ¿Qué pasa? Tilde se acercó, con una nota de ansiedad en la voz—. ¿No son de su agrado?


    —No, Tilde —dijo Kristen—. Todo está bien.


    Tilde la miró fijamente, y Kristen se dio cuenta de que la chica no se quedaba convencida.


    —Si todo está bien, señorita, entonces ¿por qué parece tan triste?


    Kristen suspiró. 


    —Esto me va a hacer parecer una tonta, pero me he dado cuenta de que no tengo ni idea de cocinar.


    Tilde rio. 


    —Oh, señorita, lo siento —dijo al captar la expresión de Kristen—. No es mi intención burlarme. Es que... bueno, cocinar es muy sencillo. Estoy segura de que se le dará muy bien.


    Kristen apretó los labios. Volvió a mirar la bandeja de bocadillos.


    —Tilde, ni siquiera sé hacer ensalada de pollo —dijo.


    La expresión de Tilde se volvió grave. 


    —Ah, señorita, bueno, ya aprenderá —dijo. Hizo una reverencia una vez más y se dio la vuelta para marcharse, pero a Kristen le pareció que se movía mucho más rápido de lo habitual.


    De nuevo sola, Kristen mordisqueó uno de los bocadillos. Se preguntó qué tipo de comida se comería en el rancho White Rock. ¿Qué comía la gente en el desierto? 


    Al oír que llamaban a la puerta, Kristen levantó la vista sorprendida. Tilde había vuelto, y sonrió pícaramente mientras hacía una breve reverencia.


    —¿Qué estás tramando? —preguntó Kristen con suspicacia.


    Tilde, aún sonriente, negó con la cabeza. 


    —Si me disculpa, señorita, no puedo decírselo. Tendrá que venir y verlo.


    Kristen se puso las manos en las caderas. Estaba frustrada, cansada y ansiosa, y lo último que quería era jugar con la sirvienta. Pero algo en la mirada de Tilde la hizo cambiar de opinión y, tras unos segundos, asintió.


    —De acuerdo —dijo—. Pero tengo que hacer las maletas, Tilde. Tendrá que ser rápido.


    Tilde soltó una risita en respuesta. Siguió a Tilde fuera de su habitación, bajando las escaleras y entrando en la gran cocina. Hacía mucho calor.


    —Tilde, ¿qué estamos haciendo aquí? —preguntó Kristen con impaciencia. Se sentía muy incómoda. 


    El único miembro de la casa que visitaba la cocina con cierta frecuencia era la señora Stewart, y solo se esperaba que apareciera las mañanas de las cenas o las fiestas para preparar el menú.


    Tilde se sonrojó. 


    —Maurence, señorita, ha accedido a ayudarla.


    Kristen parpadeó. 


    —¿Ayudarme? ¿Con... qué, exactamente? —Cuando captó el significado de las palabras de Tilde, se sonrojó—. ¡Oh, Tilde! ¡Qué idea más tonta! —dijo Kristen—. ¡Estoy segura de que a Maurence no le sobra el tiempo!


    Momentos después, apareció una mujer corpulenta de mejillas coloradas y rizos oscuros y canosos. También sonreía y Kristen se relajó un poco.


    —Oh, Maurence, lo siento mucho —dijo Kristen rápidamente—. ¡No tenía ni idea de que Tilde había acudido a ti para pedirte ayuda! —Se rio nerviosamente—. Estoy avergonzada. Seguro que no tienes tiempo para ayudarme.


    Maurence negó con la cabeza. 


    —Claro que tengo tiempo, señorita —dijo enérgicamente. Secándose las grandes manos en el delantal, miró el vestido de Kristen y soltó una carcajada—. No querrá estropear ese bonito vestido —añadió mientras le pasaba un delantal. Atándoselo torpemente alrededor de su estrecha cintura, miró a Maurence en busca de aprobación—. Ahora, ¿por dónde empezamos? —Maurence reflexionó en voz alta—. Dígame, señorita, ¿qué sabe hacer?


    —¿Qué sé hacer? —Kristen parpadeó. Miró a Tilde en busca de orientación—. La verdad es que no sé hacer nada —admitió—. Ni siquiera una ensalada de pollo —añadió en voz baja.


    Maurence, a diferencia de Tilde, debía de intuir que Kristen nunca había pasado tiempo en una cocina. Asintió sabiamente. 


    —Venga, señorita —dijo—. Le enseñaré a hacer un par de cosas fáciles.


    Una hora más tarde, Kristen estaba empapada de sudor. A pesar de los mejores esfuerzos de Maurence y su delantal, el vestido de té de Kristen estaba cubierto de harina y manchas de grasa. Maurence había enseñado a Kristen cómo hacer galletas fáciles, y el resultado parecía bastante pobre. Kristen había estado inicialmente satisfecha con su intento, pero cuando tomó un bocado, inmediatamente supo que algo estaba mal.


    —Oh —dijo Kristen en voz baja. Dejó la galleta a medio comer sobre la mesa—. No sabe bien. 


    —Tonterías —dijo Maurence enérgicamente—. ¡Estoy segura de que ha hecho un buen trabajo! —Dio un mordisco y, al cabo de unos segundos, puso mala cara y dejó de masticar—. Se le ha olvidado la sal, señorita —dijo Maurence amablemente.


    Kristen asintió. 


    —Sí. —Frunció el ceño—. Me pareció que la sal les habría dado mal sabor, así que la omití.


    Maurence la miró con paciencia. 


    —Siempre hay que seguir la receta al pie de la letra, señorita —le dijo—. Lo intentaremos de nuevo.


    Cuando la segunda hornada de galletas de Kristen salió del horno, se sintió alentada al comprobar que en realidad estaban bastante buenas. Maurence las envolvió en una servilleta de tela y se las dio a Kristen para que las subiera. Los Stewart estaban tomando el té y Kristen les llevó las galletas con una sonrisa.


    —Maurence me enseñó a hacerlas —dijo mientras levantaba la servilleta para mostrar sus esfuerzos—. Admito que no se parecen a las suyas... pero no saben mal —añadió amablemente.


    La señora Stewart parecía a la vez complacida y avergonzada mientras cogía una galleta. 


    —Me parece estupendo que lo intentes —dijo—. ¡Qué buen primer esfuerzo!


    Kristen se sonrojó. 


    —Gracias. Debería estar arriba ordenando mis cosas. Es tan extraño... ¡No tengo ni idea de cómo me las he arreglado para acumular tantos vestidos a lo largo de los años!


    El señor Stewart resopló. 


    —Típico de las mujeres —dijo con sorna.


    —No le hagas caso, querida —le dijo la señora Stewart con aire desenfadado—. Subiré a ayudarte, en cuanto termine con esto. —Señaló un gran plato de comida que parecía demasiado pesado para la hora del té.


    Kristen asintió. 


    —Gracias. —En realidad, hubiera preferido estar sola con sus pensamientos. Estaba agradecida a Maurence por enseñarle a hornear, pero sentía que, de alguna manera, las galletas no serían una comida adecuada en el rancho. Tenía que haber otras cosas sencillas que pudiera aprender... pero ¿cuándo?


    Tenía que marcharse en menos de una semana y se sentía más dispersa que nunca. Encontró a Cora y Tilde en su habitación, ordenando vestidos. Cora le dirigió una mirada culpable cuando Kristen la encontró sosteniendo el vestido de seda aguado.


    —Tilde me ha dicho que te has deshecho de esto —dijo Cora. Se acercó el vestido al cuerpo—. ¿Me lo prestas, Kristen?


    Kristen rio. 


    —Quédatelo —dijo—. No es que vaya a usarlo en Arizona.


    Cora parecía a la vez satisfecha y avergonzada mientras dejaba el vestido a un lado, sin dejar de mirar con nostalgia las perlas cosidas sobre el corpiño.


    —Kristen, eres maravillosa —dijo Cora. Su sonrisa se desvaneció—. Te voy a echar mucho de menos.


    Kristen se sintió sorprendida por la repentina fuerza de la emoción que se apoderó de ella. Se dio cuenta de que realmente se iba, que pronto estaría en una tierra extraña sin nadie a quien conociera o en quien pudiera confiar. Era un poco desalentador.


    Llamaron a la puerta y la señora Stewart entró en la habitación. Jadeaba un poco por haber subido las escaleras y se dejó caer sobre una otomana que había al final de la cama de Kristen con un gruñido. Para sorpresa de Kristen, la señora Stewart se volvió hacia su hija menor. 


    —Querida, ¿te importaría dejarnos un momento? Tilde, tú también —dijo agradablemente—. Tengo que hablar algo con Kristen.


    Cora asintió. Cogió el vestido que le habían regalado y salió prácticamente dando saltitos de la habitación. 


    —Tilde, ven a ayudarme a cambiarme —la llamó por encima del hombro. Kristen sonrió al pensar en Cora con su vestido de baile; probablemente pasaría un año más o menos antes de que le quedara bien.


    ¿Y dónde estaría ella dentro de un año? Seguramente, no estaría envuelta en seda aguada y bebiendo ponche.


    —Querida, veo que realmente quieres hacerlo —dijo la señora Stewart, interrumpiendo la fantasía de Kristen—. Pero, por favor. El señor Stewart y yo te rogamos que entres en razón. Quédate aquí en San Francisco, con la gente que te quiere.


    A Kristen se le secó la boca y se le humedecieron los ojos. Apenas podía creer que hubiera llegado a esto: su madre adoptiva al borde de las lágrimas, rogándole que se quedara. En su corazón se agitaban sentimientos contradictorios.


    —Por favor, no llores —le dijo Kristen. Pero las lágrimas de la señora Stewart eran contagiosas y, al cabo de un momento, las suyas empezaron a caer. Se secó apresuradamente los ojos con ambas manos en un esfuerzo desesperado por contenerlas.


    Por un momento, el único sonido en la habitación fue el de las dos mujeres llorando en silencio. Pero entonces Kristen respiró hondo.


    —Le prometo, señora Stewart, que no me voy porque usted no me importe —dijo—. Usted y el señor Stewart me han dado una vida maravillosa, pero no puedo seguir tomando y tomando de ustedes. Tiene tres hijas preciosas y pronto, con suerte, tendrá nietos. Ahí es donde tiene que dedicar su atención y su tiempo —dijo con suavidad. 


    La señora Stewart sonrió con tristeza. Cogió la mano de Kristen. 


    —Querida, qué niña tan dulce eres —dijo—. Que sepas que nuestra casa, mientras siga en pie, siempre estará abierta para ti.


    Kristen trató de ignorar el nudo en la garganta. 


    —Lo sé —dijo—. Gracias.


    La señora Stewart se levantó y se secó los ojos con ambas manos. Sonrió a Kristen. 


    —No intentaré disuadirte otra vez —dijo—. Ahora, ¿bajarás a cenar?


    —Por supuesto —asintió. «Una de mis últimas comidas aquí», pensó mientras cerraba la puerta tras la señora Stewart. Qué extraño.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    En las afueras de Tucson, 


    Arizona Otoño de 1895


     


    A l principio, viajar en tren había sido divertido. Una aventura novedosa embarcar en San Francisco y poner rumbo al este, hacia Arizona. Kristen había disfrutado viajando con la cara pegada a la ventanilla, atrapando la brisa mientras el tren cogía velocidad y se alejaba de la ciudad.


    Pero tras días de viaje, Kristen estaba agotada. Estaba cubierta de mugre: cada centímetro de su nueva falda de viaje estaba cubierto de polvo. Tenía la sensación de no haberse bañado en años. Cada parte de ella deseaba una bañera de porcelana llena de humeante agua caliente. Cerró los ojos y un pequeño gemido escapó de sus labios al imaginar cómo se sentiría al hundirse en una bañera y sentir el agua empapando cada centímetro de su piel, lavando la suciedad y el esfuerzo de su viaje.


    —¿Está pensando en algo bueno?


    La voz sobresaltó a Kristen, que abrió los ojos. La mujer sentada frente a ella le había llamado la atención y le guiñó un ojo. Aunque no era mucho mayor que Kristen, parecía mucho más experimentada. Iba vestida con un llamativo vestido de rayas negras y rojas que ceñía su generosa figura, y tenía los labios y las mejillas rugosas.


    —Sí —admitió Kristen. Sus mejillas se sonrosaron—. Estaba pensando en un baño y en lo bien que me sentaría. —Se mordió la lengua: aunque la mujer llevaba más de un día viajando con ella, sabía que no era buena idea entablar conversación con una desconocida... y menos con una mujer vestida de forma tan chillona.


    La mujer gimió de placer. 


    —Dios mío —dijo. Puso los ojos en blanco—. Hace meses que no me baño. No me lo puedo ni imaginar.


    La conversación quedó en silencio y, a pesar de los temores sociales de Kristen, descubrió que era menos incómodo hablar que sentarse una al lado de la otra, calladas y quietas. Se removió en el banco y se volvió hacia su compañera.


    —¿Va a pasar por Tucson?


    La mujer negó con la cabeza. 


    —No —dijo. Sacó una polvera del pequeño bolso con borlas que llevaba a un lado y empezó a empolvarse la cara con una capa de polvo blanco brillante—. Voy a reunirme con mi marido. Es minero —dijo orgullosa—. Le ha ido muy bien.


    —Qué bien —dijo Kristen cortésmente. Se sentía a la vez incómoda y snob; los Stewart nunca la habrían dejado relacionarse con alguien como aquella mujer, pero que su gramática fuera pobre no significaba que fuera una persona de mala reputación. Probablemente era de familia pobre y su marido se había hecho rico.


    —¿Y su marido? —La mujer miró a Kristen como si quisiera decirle que no le gustaba mucho su sensato atuendo de viaje y sus robustas botas—. ¿Dónde está?


    —No estoy casada —respondió Kristen. Las palabras sonaron mucho más patéticas en voz alta que en su cabeza—. Mi difunto tío tenía un rancho en Gran Canyon —añadió, con la esperanza de parecer respetable—. Y yo lo heredé.


    La otra mujer asintió. 


    —Ah, y ahora veo que va a visitar el viejo rancho —dijo.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Me voy allí a vivir.


    La mujer ni siquiera intentó disimular su sorpresa. 


    —Dios mío —dijo por segunda vez—. ¿Una cosita como usted?, ¿va a vivir en un gran rancho? —Un brillo apreciativo apareció en sus ojos, y Kristen se dio cuenta de que la mujer era muy astuta—. Apuesto a que su tío tenía personal para ayudar, ¿no?


    Kristen volvió a negar nerviosamente con la cabeza. 


    —No —dijo—. Nadie vive allí ahora. Tendré que contratar a algunos hombres, por supuesto, pero no conozco a nadie en el pueblo. —Era la conversación más larga que Kristen había mantenido con alguien desde que salió de San Francisco. El aire árido y polvoriento le secó la boca, cerró los labios y se lamió los dientes—. Tendré que poner un anuncio, supongo —dijo Kristen—. ¿Hay periódicos por aquí?


    La mujer se rio. 


    —Cariño, aquí no hay casi nada —dijo. Señaló con la mano la ventana del compartimento del tren y Kristen miró obedientemente. Como había dicho la mujer, no había mucho que mirar. El tren avanzaba por vías polvorientas. El paisaje era árido, salvo por un árbol nudoso, sin hojas y con ramas retorcidas como brazos.


    Se estremeció.


    —No sabía qué esperar cuando me enteré de lo de mi tío —dijo Kristen lentamente—. Pero no creo que fuera esto. —La mujer la miró con extrañeza—. Lo sé, seguro que está pensando: ¿por qué iba a querer irme de San Francisco a un sitio así? —Kristen continuó. —Y para ser sincera, no estoy muy segura de saberlo. —Hizo una pausa, insegura de si debía o no continuar la conversación. Pero el tren se detuvo inesperadamente y el corazón de Kristen empezó a latir más deprisa. Se olvidó por completo de la mujer que tenía al lado, se puso en pie y miró por la ventanilla en busca de algún signo de civilización.


    Estaban en una estación de tren repleta de gente. Era el edificio más grande que Kristen había visto en días.


    —No te emociones demasiado —le advirtió la mujer—. Estoy segura de que aún te queda mucho camino por recorrer, aunque ya no será en tren.


    Kristen bajó del tren al andén con su maletín y su bolsa. La enorme máquina de vapor negra parecía monstruosa, casi viva, mientras resoplaba y gruñía en la estación. Tuvo que entrecerrar los ojos para ver el final del tren. Le parecía milagroso que hubiera viajado tanto tiempo y, sin embargo, siguiera en el mismo país, aunque con un paisaje y una escenografía completamente diferentes.


    La gente empujaba a Kristen mientras se abría paso entre la multitud. Los hombres montaban caballos asustadizos justo a su lado y el resplandor del sol dificultaba mucho la visión. Recorridos unos metros, Kristen estaba jadeando y empapada en sudor. Cuando se volvió para buscar a la mujer que se había sentado a su lado en el tren, no la encontró. La mujer no estaba a la vista y, de repente, Kristen se sintió muy asustada. Intentó buscar a alguien que pudiera parecer que trabajaba en la estación, pero todo el mundo llevaba un atuendo similar: pantalones polvorientos y camisas sueltas que se abrían en la garganta. No había otras mujeres cerca a las que preguntar, y Kristen no se atrevía a hablar primero con un hombre.


    Así que esperó. Al cabo de unos momentos, el tren se alejó y Kristen lo vio desaparecer en el paisaje desértico con el corazón encogido. Ya se estaba preguntando si había cometido un error. Antes de salir de casa, había sido fácil mostrarse arrogante ante la perspectiva de una aventura, pero ahora que estaba realmente sola, estaba aterrorizada.


    Cuando vio a un hombre a caballo con una insignia plateada prendida en el pecho, luchó por llamar su atención y le hizo señas para que se acercara. A él le hizo gracia verla, y Kristen se sintió mortificada: ¡había hecho señas a un hombre, como una mujer cualquiera! Dios mío, ¿qué diría la señora Stewart? Si alguna vez se enteraba, Kristen pensó que se moriría. Pero no había forma de que lo supiera.


    Aquel pensamiento le dio un momento de confianza y Kristen se aclaró la garganta mientras se volvía hacia el hombre de la placa.


    —Buenos días —le dijo. Por un momento, pensó en decirle su nombre, pero en el último segundo decidió no hacerlo. Que llevara una placa no significaba que fuera de fiar. Se sintió satisfecha: ya estaba aprendiendo a ser menos ingenua—. ¿Podría decirme dónde puedo contratar un cochero?


    El hombre a caballo se rio, pero no cruelmente. 


    —Me llamo Jhon Crowley —dijo—. Soy el sheriff.


    —¿De Tucson? —Kristen miró nerviosa a su alrededor.


    El sheriff volvió a reír. 


    —Ah, no —dijo—. Sheriff de Gran Canyon, un pueblecito al sureste de aquí. —Su acento era tan marcado que casi parecía una jerga.


    El alivio que sintió Kristen inundando su cuerpo fue tan fuerte que por un momento temió desmayarse. Se olvidó por completo de mantenerse en guardia.


    —¡Oh, menos mal! Me llamo Kristen, Kristen Morgan —dijo Kristen—. Y acabo de llegar de San Francisco.


    El sheriff la miró con escepticismo. 


    —¿Y qué está haciendo aquí? —Entrecerró los ojos.


    —Mi difunto tío me dejó su rancho.


    El sheriff Crowley asintió. 


    —¿Y va a vivir allí?


    Kristen asintió. Se sintió aliviada de que por una vez no tendría que dar explicaciones. 


    —Sí —dijo—. Sé que es una perspectiva desalentadora, pero creo que puedo hacerlo.


    Para su sorpresa, el sheriff volvió a asentir. 


    —Has llegado hasta aquí —dijo—. Y creo que sé quién era su tío. ¿Era el dueño del rancho White Rock?


    Kristen asintió de nuevo, y el sheriff dejó escapar un fuerte silbido de lobo. 


    —No trato de asustarla, pero es un lugar demasiado grande para una niña como usted —dijo—. Su tío estaba muy enfermo y no cuidaba muy bien de su casa. Necesita mucho trabajo.


    —Espero contratar a algunos hombres del pueblo —dijo Kristen. Acarició nerviosamente el bolso con borlas. Antes de salir de San Francisco, los Stewart le habían ofrecido un pequeño préstamo. Kristen había intentado negarse, pero el señor Stewart insistió. Al final, se había sentido agradecida por la pequeña cantidad de dinero, y sabía que era lo último que aceptaría de sus tutores. Aun así, sabía que tenía que gastarlo con prudencia.


    El sheriff Crowley asintió. 


    —Ah —dijo. —Kristen tuvo la clara sensación de que el sheriff solo estaba siendo educado—. Conseguiré una forma de llevarla al rancho —dijo el sheriff. Tosió húmedamente y escupió al suelo. Kristen sintió que la recorría un leve temblor de repulsión.


    —Gracias. Es usted muy amable.


    Kristen esperó bajo el sol caliente mientras el sheriff conseguía una calesa y preparaba su caballo. Cargó los baúles de Kristen en la parte superior de la diligencia y le abrió la puerta. Era una diligencia vieja y bastante maltrecha; Kristen la miró con desconfianza y se preguntó si aguantaría.


    —Es viejo, pero resistente —dijo el sheriff como si leyera su pensamiento—. Vamos, suba.


    Kristen se metió dentro y corrió las cortinas para que le dieran sombra. El sheriff se acomodó a su lado y eructó ruidosamente. Cuando la calesa empezó a alejarse de la estación, Kristen se preguntó qué horrores le esperarían en el rancho White Rock.
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    K risten no sabía qué esperar. Había oído las advertencias del señor Watson, del señor Stewart y ahora del sheriff, y sus temores habían aumentado con cada nueva advertencia. Ahora, mientras la desvencijada calesa avanzaba hacia su casa, Kristen no podía estarse quieta. El sheriff Crowley hablaba sin parar, pero era casi imposible oírle por encima de las chirriantes ruedas.


    Cuando la calesa aminoró la marcha, Kristen descorrió impacientemente las cortinas de la ventana y se asomó al exterior. El corazón se le subió a la garganta cuando vio la casa del rancho. La casa principal era una gran cabaña de madera. 


    Las ventanas eran de cristal auténtico y parecían seguras y fuertes. Pero a medida que se acercaban, Kristen vio que la casa estaba bastante desgastada. Las tablas del suelo del porche estaban cubiertas de polvo e insectos muertos, y la mecedora de madera daba pena.


    Sin embargo, la vista era más encantadora de lo que Kristen podría haber imaginado.


    —Oh, es maravilloso. ¡No puedo creerlo!


    —Eso lo dice ahora —replicó el sheriff—. Pero le queda mucho camino por recorrer, señorita. Ni siquiera ha visto el interior todavía.


    —Seguro que es precioso —contestó Kristen.


    El sheriff subió sus baúles al porche. Kristen sintió un repentino y absurdo impulso de abrazar al sheriff y rogarle que no se marchara. Le asustaba la perspectiva de quedarse sola, verdaderamente sola, por primera vez en su vida. Pero no podía hacerlo. Era una mujer adulta y tenía que actuar como tal. Así que se detuvo en el porche y cuadró los hombros mientras le daba las gracias al sheriff por llevarla a casa.


    —Tal vez necesite ir a la ciudad —dijo el sheriff—. No creo que haya muchos muebles en esta casa. —A Kristen se le encogió el corazón. Aún no había pensado en eso—. Y necesitará una lámpara —añadió—. Será mejor que venga conmigo.


    —Quiero ver el interior de mi casa —dijo Kristen.


    El sheriff negó con la cabeza. 


    —Sin una lámpara, no —dijo—. Hay un montón de bichos a los que les gusta la oscuridad.


    Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Kristen mientras se preguntaba qué animales salvajes podrían haberse mudado ya al rancho White Rock en ausencia de su tío. Una vez, ella y Cora habían ido al zoo de San Francisco. Las dos habían reído y reído al ver los diferentes animales, y Kristen no había tenido miedo entonces.


    Pero no había jaulas en el rancho White Rock.


    —Gracias —dijo Kristen. Ella anhelaba ver el interior de la casa del rancho, pero sabía que el sheriff probablemente tenía razón. Kristen volvió a subir a la mugrienta calesa y se aferró a ella mientras se alejaban con un brusco tirón.


    —El pueblo es un lugar muy... animado —dijo el sheriff—. Será mejor que tenga cuidado.


    Kristen quiso preguntar qué debía vigilar, pero se mordió la lengua.


    El pueblo era grande. Una calle ancha y embarrada se extendía de un extremo a otro. El aire olía a humo, a madera nueva, a excrementos y a carne asada; era un aroma repugnante y abrumador que hizo que Kristen se sintiera un poco mareada. Fachadas de madera, tiendas y casas se alineaban a lo largo de la fangosa zanja. Los hombres caminaban o montaban a caballo y, en general, se ignoraban unos a otros.


    El sheriff cogió a Kristen del brazo. Llamaba mucho la atención. A pesar de su aspecto polvoriento y su modesta vestimenta, todo el mundo la miraba. Kristen nunca se había sentido cómoda en público, por lo que sintió el impulso de esconderse de todos los que la miraban.


    —Así es —dijo el sheriff—. No hay muchos hombres acostumbrados a ver mujeres tan guapas por aquí —rio—. Tu tío era un poco jugador, ¿no?


    Kristen se sonrojó. Después de un momento de tensión, asintió. 


    —Sí —dijo en voz baja—. Eso es lo que he oído, ya que no supe de él hasta hace poco —dijo Kristen. El sheriff la miró con extrañeza, y ella se preguntó si había cometido un error al revelarle tanto. Pero ahora que había empezado a contar parte de su historia, sintió que debía contar el resto—. Me quedé huérfana muy joven y me criaron unos amigos de la familia de mi difunta madre —explicó Kristen.


    El sheriff silbó y asintió. 


    —Bueno, todo el mundo tiene alguna historia por aquí —dijo. Pero no miró a Kristen a los ojos mientras lo decía, y ella se preguntó si pensaría que estaba mintiendo.


    No había mucho que ver en el almacén, pero Kristen compró una lámpara y algunos artículos de primera necesidad. Un par de buenas mantas, una bolsa de café y una paleta de paja resultaron ser mucho más caros de lo que había pensado, y tuvo un destello de ansiedad por quedarse sin dinero antes de poder establecerse en el rancho.


    —He pagado a un cochero para que la lleve a casa —dijo el sheriff bruscamente—. Hay un asunto que requiere mi atención, así que si me disculpa…


    Kristen estaba a punto de despedirse de él cuando le hizo un gesto con la cabeza, se dio la vuelta y se marchó. Kristen se quedó pensando por un momento en su grosería. Luego enrojeció. Bueno, estaba segura de que Gran Canyon era muy diferente a San Francisco, pensó mientras cargaba sus compras en la calesa. 


    Justo cuando estaba a punto de entrar, vio a otra mujer caminando hacia la tienda. Llevaba un vestido de percal con mangas abullonadas y cuello alto, un estilo muy popular hacía unos años. Kristen observó cómo se abría paso entre la multitud. Era la única mujer que Kristen había visto desde que salió de la estación, y estaba fascinada. La mujer captó la mirada de Kristen y sonrió. Era alta, con una cara ancha y huesuda, y unos brillantes ojos azules. Kristen supuso que era un poco mayor que ella, pero la mujer tenía una energía juvenil que Kristen nunca había tenido, ni siquiera de niña.


    —¡Eres un espectáculo! —La mujer se acercó. Sus ojos azules inspeccionaron a Kristen minuciosamente —mucho más de lo que lo habían hecho los hombres—, y Kristen se sonrojó.


    —Acabo de llegar —dijo Kristen. Se sonrojó aún más—. Pero debo suponer que eso es bastante obvio.


    La mujer se rio. Tenía buenos dientes, vio Kristen, y el sonido juvenil de su risa era como el tintineo de campanas.


    —Sí, bueno, vemos tantas caras nuevas por aquí —se burló la mujer—. ¡Pero me alegro de ver la tuya! —Agitó la cabeza de una manera enérgica que hizo que Kristen pensara en Cora. Una inesperada sensación de nostalgia se apoderó de Kristen.


    —Me llamo Ada. Llevo aquí dos años, con mi marido Abe, y enseño a los niños de Gran Canyon —dijo Ada agradablemente. Si había notado el cambio de expresión de Kristen, no lo mencionó.


    —Kristen, Kristen Morgan —se presentó. Hizo una pausa y respiró hondo—. Mi difunto tío era el dueño del rancho White Rock, y ahora voy a vivir allí.


    Si Ruth estaba sorprendida, no lo demostró. Asintió y tomó el codo de Kristen para guiarla lejos de la entrada del almacén. Las dos mujeres caminaron por la calle evitando los peores charcos, y charlaron amistosamente. Kristen se enteró de que Ruth era de Colorado, donde se había criado en un gran rancho. Era extraño y divertido hablar con alguien que nunca había vivido en una gran ciudad, y Kristen se preguntó si Ruth estaría tan asustada de San Francisco como ella misma lo estaba de Gran Canyon.


    El sol empezaba a ponerse en el cielo.


    —Tengo que empezar a preparar la cena para mi familia —dijo Ruth—. ¿Por qué no vienes y cenas con nosotros? Los niños estarán encantados de conocerte.


    Kristen deseaba desesperadamente aceptar, pero su curiosidad por la casa del rancho superaba el vacío de su estómago. Las dos mujeres se separaron, con la promesa de volver a verse por la mañana, y Kristen volvió a subir a regañadientes a la calesa. Cuando llegó al rancho, ya había oscurecido. Kristen tropezó en las escaleras y estuvo a punto de caerse, pero se agarró con una mano a la barandilla. Unas afiladas astillas de madera le mordieron la suave carne de la palma de la mano y gritó.


    Dentro, la casa estaba oscura y húmeda. Kristen tanteó con la lámpara, luchando por conseguir que la llama de gas fuera lo suficientemente grande como para iluminar su camino. Se sorprendió gratamente al descubrir que había algunos muebles en el interior, pero estaban increíblemente polvorientos y desgastados. Cuanto más miraba a su alrededor, más abrumada se sentía.


    —Vaya, nunca voy a tener este lugar limpio —dijo en voz alta, solo para oír el sonido de su propia voz. La oscuridad había caído rápidamente, mucho más rápido que en casa, y Kristen de pronto añoró estar en su dormitorio de la gran casa de los Stewart. Echaba de menos su mullida cama, y reírse con Cora antes de apagar la vela y dormirse.


    «Debo dejar de pensar en la casa de los Stewart como mi hogar», pensó mientras salía a por el resto de sus compras. «El rancho es ahora mi hogar».


    Un sonido extraño sobresaltó a Kristen y chilló asustada. No se parecía a nada que hubiera oído antes, y tardó un momento en darse cuenta de que acababa de oír un búho por primera vez. El corazón se le aceleró y se agarró a la barandilla para estabilizarse. Pero calculó mal la distancia y su mano solo encontró aire. Tropezó y oyó un fuerte crujido cuando el suelo del porche se partió bajo sus pies. Una de sus botas atravesó el suelo y Kristen gritó con fuerza. Su mano encontró a ciegas la barandilla y tiró del pie hacia atrás.


    Con el corazón todavía acelerado y el sudor húmedo cubriéndole el cuerpo, estaba asustada y ansiosa. Le palpitaba el tobillo y cayó de rodillas. Antes de que pudiera contenerse, rompió a llorar.


    «¿Cómo voy a hacer esto yo sola?» pensó, presa de un pánico ciego. «Es demasiado. No puedo con esto, ¡ninguna persona podría!». Recordó las anécdotas que el sheriff Crowley le había contado en la calesa, sobre los robos, tiroteos y asesinatos.


    ¿Por qué había decidido abandonar la elegante San Francisco? Oh, si pudiera volver y enterrar su cara en el pecho de la señora Stewart, como una niña pequeña. Por un momento, la fantasía fue tentadoramente real; incluso pudo oler una pizca del aroma a gardenia que la señora Stewart llevaba todos los días. Kristen ansiaba ver a Cora y Tilde, incluso Rachel y Tiffany no serían una compañía desagradable. Se imaginó a todas ellas esperándola en la estación de tren y llevándola de vuelta a Nob Hill.


    Pero la fantasía estalló como una burbuja y Kristen se dio cuenta de que nunca podría hacer eso. No podía volver a casa de los Stewart deshonrada y pedirles más caridad. No cuando ya le habían dado tanto y ella lo había aceptado todo sin rechistar.


    —Tendré que encontrar la manera de salir de esta —dijo Kristen en voz baja. Se levantó del porche, se quitó el polvo de la falda y entró para enfrentarse a su destino.


     


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    A  la mañana siguiente se llevó una sorpresa nada agradable. Kristen estaba sentada en el porche con una taza de café mal hecho. Sabía amargo y picante, peor de lo que había creído posible, pero de todos modos estaba satisfecha con su esfuerzo. Había dormido mal en el jergón de paja. Por la mañana, se había levantado para encontrar un dormitorio en el piso de arriba que estaba amueblado con una cama grande y un armario, además de unas cuantas mesitas.


    Era difícil creer que alguien hubiera vivido realmente en esa casa. Las habitaciones eran grandes y abiertas, y por las ventanas entraba mucha luz natural. Pero todo estaba tan polvoriento y sucio que imaginó que su tío había sido un pésimo amo de casa, incluso antes de enfermar. 


    Tenía ganas de llamar a Ruth y pedirle ayuda, pero aún estaba agotada por el largo viaje y la idea de abandonar la casa le resultaba demasiado desalentadora. Por no mencionar que Ruth, seguramente, estaba realizando sus propias tareas, y Kristen no quería convertirse en una molestia desde el principio.


    Al oír pasos, Kristen levantó la vista y vio a un hombre a caballo que se dirigía hacia ella. Estaba demasiado lejos para que Kristen pudiera distinguir sus rasgos con detalle, pero vio que tenía la mandíbula sin afeitar y la piel muy bronceada. De los cascos del caballo salían nubes de tierra, y Kristen se tapó la nariz y la boca con la manga. Era consciente de sí misma: seguía vistiendo la misma falda y blusa camisera que había llevado en el tren, y era consciente de que olía fatal.


    —Hola —gritó Kristen. El caballo del hombre se detuvo y él se apeó. No se quitó el sombrero y Kristen sintió un temblor nervioso que le recorrió el cuerpo. Todos los hombres que había conocido la habían tratado como la dama que era.


    El hombre no respondió. Se acercó pavoneándose, haciendo tintinear las espuelas de sus tacones. Llevaba unos pesados pantalones de lona y una camisa vaquera sucia y mugrienta.


    —Lo siento, ¿Puedo hacer algo por usted? —dijo Kristen temblorosa cuando el hombre subió al porche. Aún no se había dirigido a ella.


    El hombre escupió en el porche y Kristen jadeó. La miró fijamente a la cara.


    —Me llamo Samuel —gruñó el hombre—. ¿Quién diablos es usted?


    Kristen tragó saliva. Estaba aterrorizada, pero sabía que, si gritaba, nadie la oiría. Samuel la miró a los ojos y sonrió con desagrado, y de pronto supo que él había caído en la misma cuenta.


    —Soy Kristen Morgan —dijo—. Mi difunto tío era el dueño de este rancho, y yo lo he heredado.


    Samuel resopló como si Kristen hubiera dado la respuesta más divertida que jamás hubiera oído.


    —Eso no es cierto.


    Kristen le miró fijamente. 


    —Por supuesto que lo es —dijo altivamente—. He venido desde San Francisco.


    Samuel negó con la cabeza. 


    —Este lugar me pertenece —gruñó—. Su tío era muy mal jugador de póquer; ¿se lo ha dicho alguien alguna vez?


    Kristen no contestó. Se puso tan recta y estirada como pudo.


    —Bueno, voy a suponer que usted no sabía que el viejo Walter era un jugador —dijo Samuel. La forma en que pronunció el nombre del tío de Kristen hizo que Kristen se enfadara lo suficiente como para escupir, pero mantuvo la calma—. Pero lo era, y déjeme decirle esto: yo soy mucho mejor jugador que él.


    —Y está diciendo que mi tío le debe dinero —dijo Kristen sin mucho entusiasmo—. Bueno, no hay nada que dar.


    Samuel apuntó con un dedo a Kristen, y el gesto la sobresaltó tanto que dio un precipitado salto hacia atrás. Tropezó y estuvo a punto de caerse, pero consiguió mantenerse en pie. Samuel soltó una carcajada cruel.


    —Me va a vender este rancho —gruñó Samuel—. O le haré la vida imposible, ¿entiende? —Él avanzó sobre Kristen de nuevo, y ella chilló de miedo.


    —No haré tal cosa —dijo Kristen. Retrocedió hasta la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho.


    Samuel la miró sorprendido. No hubiera esperado que ella se opusiera a él.


    —Márchese ahora mismo de mi propiedad o llamaré al sheriff —le dijo. 


    Para su sorpresa, Samuel rio. 


    —¿Cree que ese viejo puede detenerme? —sonrió satisfecho y se acercó hasta que su cara quedó a escasos centímetros de la de Kristen. Su aliento era espeso y fétido, y Kristen reprimió el impulso de estremecerse cuando Samuel la miró fijamente a los ojos—. Le diré algo —gruñó Samuel—. No hay nadie que pueda detenerme, ¿lo entiende? Apretó un dedo en el hombro de Kristen y empujó, con fuerza. Ella retrocedió hasta que quedó aplastada contra la puerta principal. Había una pistola enfundada en la cintura de Samuel, y ella no dudó ni por un minuto que él sabía cómo usarla.


    —No se quedará mi rancho —dijo Kristen en voz baja—. Ahora váyase de aquí y déjeme en paz.


    Samuel la miró fijamente durante otro momento horriblemente largo, luego dio un paso atrás y sacudió la cabeza. 


    —Lo lamentará —dijo—. Porque siempre consigo lo que me pertenece.


    Kristen sintió escalofríos mientras veía a Samuel alejarse. Pensó en el día de ayer y en lo que le había dicho el sheriff Crowley. Él le había advertido, al igual que el señor Watson... y ella había sido tan tonta como para ignorar todas las advertencias. Kristen no tenía mucho tiempo para preocuparse por Samuel, sin embargo. Quería ir directamente a la oficina del sheriff y preguntarle ese hombre, pero había demasiado que hacer. Se dirigió al pueblo. Cuando llegó estaba jadeando. Aunque había caminado mucho en San Francisco, el aire enrarecido del desierto dificultaba la respiración, y Kristen no tardó en sentir una fuerte punzada en el costado. Cuando llegó al pueblo, fue a la caballeriza y contrató a tres hombres para que vinieran a trabajar en el rancho. Ellos se ocuparían de Samuel. Al menos, por ahora.


    De vuelta en el rancho, Kristen se puso a fregar y limpiar. Había un pozo en el límite de la propiedad, pero costaba mucho esfuerzo acarrear cubos de un lado a otro y, a media tarde, estaba agotada. 


    Los hombres que había contratado aparecieron y empezaron a arreglar las vallas y a revisar la propiedad en busca de otras reparaciones evidentes. Uno de ellos señaló el agujero del porche y Kristen tuvo que hacer como si no supiera nada.


    Los días siguientes fueron muy ajetreados. Trabajó desde el amanecer hasta el anochecer y, después de dos semanas, seguía pareciendo que no se había hecho nada más que barrer. Era un trabajo miserable, y ella nunca había trabajado tan duro por nada en su vida. Tenía las uñas partidas y rotas, y su tez, antes pálida, estaba ahora profundamente bronceada por el sol. Todas las noches le dolían la espalda y las rodillas, y cada mañana deseaba quedarse en la cama con un libro y evitar el trabajo.


    Aun así, le resultaba inmensamente satisfactorio. Como nunca había trabajado en nada en su vida, el trabajo físico era un reto, pero los resultados le gustaban mucho. No podía esperar a que el rancho se arreglara y tuviera buen aspecto, y a que los Stewart la visitaran y se sintieran orgullosos de ella.


    Se dio cuenta de que no estaba preparada para el silencio y la soledad. Incluso escribiendo cartas a Cora y a la señora Stewart, Kristen se tropezaba con las palabras al pronunciarlas en voz alta. Qué extraño, pensó mientras desenroscaba la pluma y empezaba a escribir. Es asombroso. Hace unas semanas estaba en una de las ciudades más ruidosas del mundo... ¡y ahora solo tenía pájaros y lechuzas por compañía!


    Estaba profundamente absorta en su escritura cuando oyó el golpe sordo de los cascos. Un nudo de miedo se formó en su vientre, sobre todo cuando levantó la vista y vio a un hombre cabalgando hacia el rancho. Pero enseguida se dio cuenta de que no era Samuel: este hombre era musculoso, pero larguirucho. No tenía la corpulencia de Samuel ni la mirada malvada de este.


    El hombre chasqueó la lengua y su caballo redujo la velocidad al trote. Cuando llegó al porche, desmontó y subió las escaleras. Kristen ya había aprendido a no esperar que todos los hombres se quitaran el sombrero al verla, pero este lo hizo. Al sol, sus ojos eran verdes.


    —Señora —dijo el hombre. Volvió a ponerse el sombrero en la cabeza y miró a Kristen—. He oído hablar de usted. Es la sobrina de Walter —dijo—. ¿Es así?


    Kristen asintió. Su corazón todavía latía de miedo, aunque este hombre era mucho más agradable que Samuel.


    —Sí —dijo—. Me llamo Kristen.


    El hombre asintió. 


    —No estoy aquí por una visita social. Su tío me debía dinero... en realidad, se lo debía a todo el mundo, pero a mí me debía bastante.


    —He oído hablar mucho de eso —dijo Kristen con disimulo.


    El hombre levantó las manos. 


    —Mire, no estoy aquí para caerle mal —dijo—. Sé exactamente dónde está el oro.


    —¿El oro? —repitió Kristen. Lo miró con desconfianza—. Es la primera vez que oigo hablar de oro —dijo—. Solo sé que mi tío no me dejó dinero.


    El hombre soltó una risita. 


    —Sí lo hizo —respondió—. Solo que no sabe dónde está.


    Kristen estaba demasiado aturdida para defenderse. Si había dinero, ¿por qué no se lo había dicho el señor Watson? ¿Por qué había estado trabajando como una esclava si había dinero, dinero para sentirse cómoda y segura?


    —Vamos.


    Antes de que ella pudiera pensar en detenerlo, el hombre empujó a Kristen y entró en la casa. Se arrodilló y golpeó las tablas del suelo, encontró una suelta y la levantó. Para asombro de Kristen, había una pequeña caja de hojalata oculta bajo las tablas. 


    El hombre la sacó del suelo, abrió la tapa y sacó unas cuantas pepitas de oro. Estaban sucias, pero seguían brillando en la penumbra.


    —Oro —dijo el hombre. Sonrió y deslizó una de las pepitas por el suelo hasta tocar la bota de Kristen.


    —¿Qué? —Kristen se quedó boquiabierta—. ¿Cómo... cómo se atreve a entrar en mi casa y robarme? —dijo acaloradamente—. Váyase antes de que llame al sheriff. Ahora mismo.


    Para su consternación, el hombre rio mientras se levantaba del suelo y volvía a colocar las tablas. 


    —No le estoy robando, señora —dijo—. Ya se lo he dicho: su tío me lo debía. —Levantó la pepita de oro, le guiñó un ojo a Kristen y se la metió en el bolsillo.


    —Por favor, señor, váyase —dijo Kristen con los dientes apretados. Una mezcla de emociones se agitaba en su interior. Estaba confusa, enfadada y, sobre todo, asombrada de que aquel perfecto desconocido la hubiera convencido de que le dejara entrar en su casa, ¡y ahora se estuviera llevando el oro de su tío! 


    El hombre rio entre dientes. Salió, silbando en voz baja, y montó en su caballo. Kristen se quedó de pie con las manos en las caderas, mirándole fijamente.


    —Me llamo Garrett Connelly —dijo el hombre. Luego, chasqueó la lengua a su caballo y se marchó.


    Kristen se quedó pensativa en la puerta durante mucho tiempo antes de volver a su trabajo.


     


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


    A quella noche, Kristen se desplomó en la cama con un cansancio que habría impresionado incluso al obrero más curtido. Le dolían las extremidades y tenía la piel seca y tirante de tanto tiempo al sol. «Parezco un peón de campo», pensó mientras se examinaba a la tenue luz de la lámpara. «La señora Stewart se desmayaría si me viera».


    En las últimas semanas, Kristen había estado tan ocupada que los pensamientos sobre los Stewart habían ido desapareciendo, excepto por las noches, cuando se acostaba en la cama y los echaba de menos. Ahora que hacía más frío, se preguntaba cómo les iría a todos en San Francisco. Pero la mayoría de las noches estaba tan agotada que se quedaba dormida en la cama.


    Justo cuando se acurrucaba bajo las pesadas mantas de lana, oyó un sonido que le heló la sangre. Era un fuerte quejido, un lamento que le llenó los oídos y le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. Estaba demasiado asustada para moverse. Gimió en silencio, luego respiró hondo y se obligó a incorporarse. Todos los hombres que trabajaban en el rancho dormían en los pastos, en tiendas de lona, y Kristen sabía que no había forma de encontrarlos sin llamar la atención.


    Un gemido fuerte e inhumano llegó hasta Kristen y se estremeció. Tan silenciosamente como pudo, se quitó las mantas del cuerpo. El aire frío de la habitación la golpeó de inmediato y deseó volver a meterse bajo las mantas, pero estaba demasiado asustada. Se puso en pie, cogió una de las mantas de la cama y se la envolvió alrededor de los hombros mientras se acercaba cada vez más a la ventana.


    Fuera había una luz sorprendente. La luna estaba llena y proyectaba una luz plateada sobre el rancho. Kristen vio a tres coyotes sentados frente a su casa. Uno de ellos echó la cabeza hacia atrás y aulló. Los otros dos hicieron lo mismo y Kristen se quedó paralizada. Nunca había visto nada parecido, ni siquiera en el zoo de San Francisco, y estaba aterrorizada.


    —Dios mío —susurró. Su aliento empañó el cristal y se apresuró a limpiar la condensación con el dobladillo de la manta. Por un momento, se sintió demasiado asombrada para asustarse. Pero entonces, uno de los coyotes volvió a aullar y sintió un escalofrío. Se le ocurrió que, aunque los coyotes no pudieran verla, sin duda podían olerla... y parecían hambrientos. 


    Kristen se apartó de la ventana y volvió a temblar. Volvió a la cama, pero después de acostarse se dio cuenta de que el corazón le latía demasiado deprisa para poder dormir. Dio vueltas en la cama mientras la luna recorría lentamente el cielo. Pasaron las horas y seguía sin conciliar el sueño. Al amanecer, salió de la cama y bajó las escaleras. Recordó al hombre que había venido el día anterior. A diferencia de los otros que le habían pedido dinero, a aquel hombre no parecía importarle intimidarla. Había sido brusco y lacónico, y sin embargo había algo en él que la intrigaba. 


    Frunció el ceño mientras cruzaba el suelo y se arrodillaba en el lugar de las tablas sueltas. La caja de hojalata seguía allí, con un pequeño y precioso puñado de pepitas de oro. Kristen no sabía mucho de oro, pero sabía que la colección entera no podía valer mucho. El tío Walter había estado en una situación financiera desesperada, y no había forma de que este oro hubiera sido suficiente para salvarlo.


    También había algo más. Era una tarjeta rígida al fondo de la caja. Kristen se sintió un poco culpable por fisgonear... pero después de todo, el rancho era suyo ahora, lo que significaba que esta caja también le pertenecía. La curiosidad actuó en su interior como una llama. No tenía ni idea de lo que podía esconder, pero de repente le pareció primordial averiguarlo. Kristen se mordió el labio mientras sacaba la tarjeta del bote. Le dio la vuelta. Cuando vio la imagen impresa se quedó boquiabierta. Entrecerró los ojos e intentó distinguir los rasgos borrosos de las personas retratadas. La luz interior no le permitía ver gran cosa, así que se puso en pie y cruzó impaciente las tablas del suelo hasta la ventana.


    La foto era de una familia: unas personas mayores que Kristen supuso que eran sus abuelos y tres más jóvenes, en plena adolescencia. Una de ellas era una mujer de pelo rubio rizado, piel clara y la misma nariz patricia que Kristen.


    —Dios mío, esta era mi madre —dijo Kristen en voz baja. Se le llenaron los ojos de lágrimas y empezó a llorar. Lo que más deseaba era que sus padres estuvieran allí con ella. Intentó recordarlos, pero le fue imposible. Sus primeros recuerdos eran con los Stewart, y Kristen recordaba sobre todo sollozos de soledad en su habitación.


    Se sentía patética mientras lloraba en el suelo. Por suerte, sus lágrimas no duraron mucho. Kristen se secó los ojos y limpió la foto en la manta que aún llevaba sobre los hombros. Volvió a la caja, la colocó bajo las tablas del suelo y volvió a mirar la foto. Ahora que se había dado cuenta de que era su madre, el dolor empezaba a desaparecer. Kristen sonrió antes de dejar la foto sobre la chimenea. Se comprometió a comprar un marco adecuado en cuanto encontrara uno en la ciudad.


    A mediodía, estaba hambrienta. Se había acabado el pan y la carne de cerdo salada que Ruth le había enviado, y ya no le quedaban provisiones básicas para cocinar. Así que se lavó y se puso un vestido de guinga antes de ir al pueblo. El sol estaba en el centro del cielo, y pronto comenzó a notarse sudorosa. En cuanto llegó al pueblo, vio a Ruth caminando por la calle. La saludó con la mano y las dos mujeres se encontraron delante del almacén.


    —Has estado llorando —observó Ruth. Frunció el ceño—. ¿Te resulta tan difícil estar sola en el rancho? —Antes de que Kristen pudiera contestar, Ruth continuó—: Has sido objeto de muchas habladurías en el pueblo, ya sabes.


    Kristen enarcó una ceja. 


    —Oh… 


    —Sí —dijo Ruth. Y sonrió—. Todo el mundo cotillea sobre cómo te ha ido. Rara vez vienes al pueblo... y sé que has tenido algunas visitas. —Sus palabras evocaron la imagen de Garrett Connelly en la cabeza de Kristen, y Kristen se sonrojó.


    —Sí —admitió Kristen. 


    Ruth hizo una mueca.


    —Y no vas a compartir los detalles, ¿no?


    Kristen rio. A veces Ruth era tan parecida a Cora que le daba escalofríos. 


    —No —respondió Kristen cuando se le pasó la risa—. Por supuesto que no. Es que... no sé por dónde empezar. ¡Mi tío le debía a tanta gente!


    Ruth asintió. 


    —De ahí la curiosidad —dijo. Cogió a Kristen por el codo y la llevó al almacén—. ¿Qué te trae por el pueblo?


    —Necesito comprar harina y azúcar —dijo Kristen—. Y carne. —Le rugió el estómago y se dio cuenta de que no había comido nada desde la noche anterior—. Me muero de hambre —dijo.


    —¿Tienes tiempo para comer? —preguntó Ruth. Inclinó la cabeza.


    Kristen asintió. Las dos mujeres salieron del almacén y bajaron por la ancha y fangosa calle hasta llegar a la taberna. Kristen nunca había estado de noche y, a juzgar por las manchas de sangre y el olor a whisky, nunca habría querido hacerlo. De día era un poco sórdido, pero Kristen hacía días que no comía caliente. Comieron platos de alubias y cerdo salado. Kristen estaba hambrienta y terminó su plato antes de que Ruth llegara a la mitad del suyo.


    —Madre mía —dijo Ruth—. ¡Pobrecita! Te estás quedando flaca como un galgo, Kristen.


    Kristen se sonrojó y sacudió la cabeza. 


    —Hoy no he comido nada —dijo. Tuvo un breve recuerdo de San Francisco: el desayuno en casa de los Stewart, con galletas gigantes humeantes y montones de mermelada y mantequilla. Aunque acababa de terminar un plato grande, a Kristen se le hizo la boca agua y se apresuró a tragar. Para olvidarse de los Stewart y de las opíparas comidas que solía disfrutar con ellos, pensó en Garrett Connelly.


    —Ruth —empezó Kristen nerviosa—. ¿Puedo preguntarte algo?


    Ruth pareció inmediatamente curiosa, y arqueó una ceja. 


    —Por supuesto. 


    —Se trata de un hombre. Uno de los hombres que vinieron a mi casa... ya sabes —, añadió, bajando la voz e inclinándose más cerca para que no la oyeran—. Uno de los hombres a los que mi tío debía dinero.


    Ruth parecía astuta como un zorro. 


    —¿Cuál de ellos?


    —Se llama Garrett Connelly —dijo Kristen—. Parece tener unos años más que yo.


    Ruth se lo pensó y luego frunció el ceño. 


    —Me temo que no sé mucho sobre él —dijo—. Solo he oído su nombre; nunca podría olvidar un nombre así.


    —Entonces, ¿no lo conoces? —insistió Kristen.


    El rostro de Ruth se volvió de nuevo astuto. 


    —No —respondió—. Pero ¿por qué estás tan interesada? —Se acercó más—. ¿No tienes a nadie en San Francisco?


    Kristen negó con la cabeza. Pensó en los hombres con los que había bailado en el pasado y se dio cuenta de que incluso le costaba recordar sus caras.


    Ruth sonrió con satisfacción, pero tardó un poco en contestarle. Cuando habló, las palabras sorprendieron a Kristen. 


    —Yo no me engancharía a ninguno de los hombres de por aquí —dijo Ruth—. La mayoría llevan tanto tiempo alejados de las mujeres que han olvidado sus modales.


    Kristen se sonrojó acaloradamente. Le avergonzaba que Ruth pensara tal cosa. Como si ella, una mujer sensata, quisiera que un hombre como Garrett Connelly la cortejara. Ya era bastante malo que le debiera dinero. ¿Qué iba a pensar él, y todos los demás en la ciudad, si Kristen se le lanzaba encima?


    —Lo siento si te he ofendido —dijo Ruth—. No era mi intención.


    —Yo solo... me preguntaba si sabías algo de él —dijo Kristen—. No tengo interés en casarme, ¡y menos con alguien como él!


    La mirada socarrona volvió a los ojos de Ruth, pero si tenía algo que decir, Kristen no llegó a oírlo. Las dos terminaron de comer y volvieron a la tienda. Mientras Kristen examinaba las ofertas, descubrió que por mucho que lo intentara, no podía apartar de su mente el apuesto rostro de Garrett Connelly.


    

  



  

    Capítulo 12


     


     


     


    K risten se levantó las faldas mientras cruzaba la calle. El aire era caluroso y polvoriento, y entrecerró los ojos cuando los rayos del sol penetraron en su visión. Cuando llegó al almacén, se detuvo bajo el toldo y jadeó. Habían pasado semanas desde su llegada a Gran Canyon, pero aún no se había aclimatado del todo a la altitud y al aire enrarecido.


    Kristen respiró hondo mientras deslizaba la mano dentro de la pequeña bolsa que llevaba atada a la cintura. Allí, duras como rocas y muy reales, estaban las pepitas de oro de la caja de hojalata que había bajo las tablas del suelo. Había cogido la mayoría con la intención de ir a la ciudad a por provisiones. 


    Garrett Connelly seguía siendo lo primero en la mente de Kristen. Cuando cerraba los ojos, podía imaginárselo vívidamente como si lo tuviera delante. Se preguntaba qué estaría haciendo, dónde viviría. ¿Cómo serían sus días?


    Un peatón empujó a Kristen y tropezó con sus faldas hasta casi caer al suelo polvoriento. Tenía que quitarse a Garrett de la cabeza. Decidida a pensar solo en cosas sensatas, entró en el almacén. Era un lugar oscuro y caluroso, y parpadeó unos instantes mientras esperaba a que sus ojos se adaptaran. La cola del mostrador era larga, y a Kristen empezó a dolerle la espalda solo de pensar en hacer cola. 


    Apretó los labios y se movió por la tienda sin hacer nada, solo echando un vistazo a las cosas que se vendían. Cuando la cola empezó a moverse, esperó a que sirvieran a los hombres y mujeres que tenía delante. No eran un grupo tranquilo y ocioso, y Kristen tuvo que obligarse a no escuchar a hurtadillas varios fragmentos de conversación.


    —¡Caramba, qué calor hace todavía!


    —La yegua de Williamsson parió, pero se puso muy enferma después.


    —¿Has oído lo del pastor? Se ha pedido una esposa por correo.


    Kristen se sonrojó. Tales asuntos no eran apropiados para sus oídos, pero no podía evitar que la gente del pueblo decidiera hablar de ellos mientras ella estaba presente.


    —¿Sí?


    Kristen parpadeó y se sonrojó, y cuando levantó la vista se dio cuenta de que estaba la primera en la cola.


    —Sí, me gustaría vender esto —dijo Kristen. Metió la mano en la bolsa que llevaba en la cintura y sacó una de las pepitas de oro. No pasó desapercibido para ella que varias personas de la cola enarcaron las cejas al ver el tamaño de la roca que llevaba en la mano.


    El hombre del mostrador se aclaró la garganta. 


    —Hoy no compro oro —dijo con voz ronca.


    La sonrisa de Kristen vaciló y volvió a parpadear. 


    —¿Qué quiere decir? —preguntó—. Me han dicho que este es el único sitio donde se compra.


    El hombre soltó una risita y sacudió la cabeza. 


    —Muévete —dijo, haciendo un gesto con la mano para que Kristen se hiciera a un lado—. Hoy estoy ocupado.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Tengo que venderlas —dijo en voz baja—. No tengo otra forma de pagar, ni línea de crédito aquí.


    El hombre parecía irritado. 


    —Pues tendrá que venderlas en otro sitio —gruñó—. ¡Porque no voy a ayudarte!


    —Es pariente de Walter, ¿no?


    Kristen se volvió para ver a un hombre de aspecto rudo, con botas y vaqueros polvorientos, que se dirigía hacia ella. Tenía la cara quemada por el sol y sudorosa, y la mirada de sus ojos era brillante y codiciosa.


    —Sí —dijo Kristen—. ¿Puede ayudarme, por favor? —Miró al hombre y sonrió con lo que esperaba que fuera un cauto optimismo.


    El hombre rio y Kristen se relajó. Menos mal que en Gran Canyon había tanta gente amable, como Ruth y este desconocido que seguramente iba a ayudarla.


    —Déjeme verlo —dijo el hombre. Enarcó una ceja mirando a Kristen, y ella se sintió que acababa de hacer un nuevo amigo.


    Kristen asintió. Agachó la cabeza agradecida y salió de la cola, para alivio de los que estaban detrás de ella. Su salvador la guio a un lado de la tienda.


    —¿Cuánto tiene? —preguntó el hombre a Kristen.


    —No mucho —respondió ella. Se desató la bolsa de la cintura y abrió los cordones. La luz de la tienda era lo bastante brillante como para captar el brillo del oro, y Kristen levantó la bolsa para que el hombre pudiera verla mejor.


    —¿Lo ve? —preguntó Kristen.


    El hombre asintió. Le quitó la bolsa a Kristen y cerró los cordones.


     —Esto servirá —dijo—. Su tío me debía. Mucho —añadió con una voz que provocó escalofríos en Kristen.


    —¿Qué? —Su mente se quedó en blanco y empezó a sentir pánico. Se dio cuenta de que el hombre seguía sujetándole el bolso e hizo un débil intento de arrebatárselo. Pero el hombre fue más rápido y retrocedió con una carcajada.


    —Es todo lo que me queda en el mundo —protestó Kristen—. ¡Por favor, señor, no lo coja! Le juro que se lo devolveré; mi tío debía a mucha gente del pueblo, pero yo he estado trabajando y...


    —Basta —gruñó el hombre. Levantó una mano para hacerla callar—. ¡Se lo he dicho, me lo debe!


    —Señor —suplicó Kristen—. Por favor, le prometo que cumplo mi palabra. —Lágrimas calientes acudieron a sus ojos y trató de parpadear, pero le resultó imposible. 


    Respiraba entrecortadamente y sentía un dolor agudo en el pecho que de pronto le pareció abrumador. Por un momento, Kristen pensó que se desmayaría. Entonces, el hombre fue apartado de ella con violencia y Kristen se quedó atónita al ver el cuerpo delgado y robusto de Garrett Connelly entrando en su espacio personal. Cerró el puño y golpeó al extraño hombre directamente en la mandíbula.


    Kristen lanzó un grito ahogado. Se olvidó de apartar la vista del espectáculo. Una vez, en San Francisco, había presenciado un atraco, pero había sido un asunto sórdido que había dejado a la señora Stewart histérica. Esto era diferente. Esto también era demasiado real para los gustos de Kristen... pero en su excitación, se olvidó de tener miedo. Garrett dio puñetazos y patadas hasta que el hombre que le había quitado el dinero se hizo un ovillo inútil en el suelo. Entonces Garrett se agachó y cogió el bolso de Kristen.


    —Déjala en paz, ¿me oyes? —Garrett gruñó al hombre tirado en el suelo—. ¡Ella no te ha hecho nada!


    El hombre asintió con un gruñido. Luego, Garrett se volvió hacia la temblorosa Kristen.


    —Señora —dijo Garrett en voz baja mientras le devolvía la pequeña bolsa—. Creo que esto le pertenece.


    Kristen se sonrojó. 


    —Sí —consiguió pronunciar—. Así es. —El corazón se le había acelerado, le faltaba el aire y seguía bastante aterrorizada, pero la gran presencia de Garrett la tranquilizó.


    Garrett la miró enarcando una ceja. Kristen soltó un pequeño grito ahogado por haber olvidado sus modales.


    —Lo siento mucho, señor, gracias —dijo rápidamente. Ató bien la bolsa al grueso cinturón de cuero que llevaba.


    Garrett cogió a Kristen por el codo. Ella seguía aturdida y temblorosa mientras él la llevaba afuera, a la luz del sol.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Garrett en un gruñido bajo.


    Kristen estaba demasiado avergonzada para contestar inmediatamente. Meneó la cabeza y se mordió el labio inferior.


    —No es nada —dijo—. Es que... ¡mi tío le debía a tanta gente!


    Garrett la miró fijamente durante un momento. Ella tuvo que entrecerrar los ojos para mirarlo. Sin hablar, la cogió por el codo y empezaron a andar. El barro de la calle resbalaba bajo las suelas de las botas de Kristen, que se esforzaba por seguir el rápido paso de Garrett. Garrett la condujo a la taberna y se sentó en la barra, gruñendo al subir su corpulento cuerpo al taburete.


    Kristen se lo quedó mirando, insegura de lo que debía hacer. No estaba bien visto que una dama se sentara en la barra, ¡y menos en pleno día! Pero tenía sed y, por una vez, la idea de tomar algo le atrajo. Tragó saliva mientras se subía al taburete contiguo al de Garrett. Él le sonrió. Kristen se dio cuenta de que la estaba poniendo a prueba y se mordió el interior de la boca para no sonrojarse.


    Garrett enarcó una ceja. 


    —Me imaginé que le vendría bien un trago —dijo. Silbó y el camarero se apresuró a acercarse. Garrett pidió dos whiskys, Kristen se estremeció y el camarero asintió.


    —Supongo que querrá un poco de esto. —Kristen señaló el bolso que llevaba en la cintura.


    Garrett resopló. 


    —No —dijo.


    Kristen esperó a que dijera algo más, pero él permaneció en silencio. El camarero trajo el whisky y deslizó los dos vasos hacia Garrett y Kristen. Kristen cogió el suyo con mano cuidadosa. El vaso estaba muy manchado y sucio, y Kristen intentó ignorarlo mientras lo cogía con cuidado.


    Garrett sorbió su whisky inmediatamente. Kristen nunca había bebido whisky y lo olió con cautela. El líquido marrón parecía quemarle las fosas nasales y se estremeció al beber un pequeño sorbo del vaso mugriento.


    —Bébetelo de un trago —dijo Garrett. 


    Observó cómo Kristen se terminaba la bebida. Por un momento, pensó que se pondría enferma. A ella se le revolvió el estómago y la habitación pareció dar vueltas. Pero luego, afortunadamente, el momento pasó. Kristen volvió a dejar el vaso sobre la barra y resistió el impulso de limpiarse la boca con el dorso de la mano.


    —¿Por qué has hecho eso? —Kristen no pudo evitar preguntar mientras las palabras salían de su boca. Al instante, sus mejillas se sonrosaron y apretó los labios


    En respuesta, Garrett solo la miró. Levantó una mano e indicó al camarero que sirviera otros dos vasos, pero Kristen cubrió el borde de su vaso con la mano.


    —Ya he bebido suficiente, gracias —dijo. La cabeza le daba vueltas y la boca aún le sabía a licor asqueroso. No podía creer que los hombres se sentaran en los salones durante horas, bebiendo trago tras trago. La idea le resultaba nauseabunda y horrorosa. Pero parecía tener un efecto reconstituyente para Garrett, que sorbía su nuevo vaso de whisky con tranquila determinación.


    El silencio entre ellos era incómodo y exasperante. Kristen deseaba desesperadamente hacerle muchas preguntas. Quería saber por qué había arriesgado su propio cuello solo para recuperar sus pepitas de oro. Era posible que lo hubiera hecho por la bondad de su corazón, pero Kristen sospechaba que no era así.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Garrett en voz baja y ronca. Enarcó una ceja mirando a Kristen.


    Kristen se miró las manos. Habían dejado de temblar en su regazo, aunque todavía se sentía un poco nerviosa. ¿Pero de qué serviría admitir tal cosa ante Garrett? Él ya la había ayudado lo suficiente, decidió.


    —Sí —dijo—. Me encuentro perfectamente.
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    D espués de beber otro trago de whisky, Garrett la acompañó de vuelta al rancho en un taxi alquilado. El trayecto fue accidentado y caluroso, y el whisky chapoteó en el vientre de Kristen de un modo que a ella le pareció de lo más desagradable.


    Garrett seguía en silencio. Kristen intentó entablar conversación con él, pero, como de costumbre, se dio cuenta de que no tenía el don de las artimañas femeninas.


    —Entonces, Garrett, ¿eres originario de esta zona? —Garrett negó con la cabeza. Frustrada, Kristen insistió—: Me parece muy bonita, pero también algo dura. —Garrett no contestó, y envalentonada, ella continuó—. Estoy segura de que me acostumbraré al cabo de un tiempo, pero es muy diferente de San Francisco.


    Solo el nombre de la antigua ciudad natal de Kristen evocó la imagen de la hermosa bahía azul verdosa en su cabeza, y ella cerró los ojos mientras anhelaba volver a oler el aire fresco del mar.


    —San Francisco está lleno de casas preciosas —dijo Kristen—. Hay casas preciosas con volutas decorando sus fachadas y pintadas con los colores más bonitos. Siempre fue mi parte favorita de la ciudad. Bueno, eso y el invernadero, y los museos —continuó. Ahora que había empezado, sentía que las palabras salían de su boca a una velocidad alarmante. En un esfuerzo por detenerse, se mordió el interior de la boca.


    Garrett miraba fijamente hacia delante mientras la calesa daba tumbos por la polvorienta carretera. Kristen trató de buscar en su rostro algún signo de amabilidad, pero sus esfuerzos no sirvieron de mucho.


    —Esta zona me parece curiosa —dijo Kristen. Tosió y una nube de aire polvoriento llenó sus pulmones. Cuando se recuperó, tenía los ojos húmedos y la garganta abrasada por el esfuerzo de la tos. Levantó la vista y vio que Garrett le tendía un pañuelo. La tela había sido originalmente blanca, pero estaba manchada y sucia. Aun así, parecía mejor opción que limpiarse los ojos con la manga. Kristen lo cogió de la mano de Garrett y se secó los ojos.


    —Gracias —dijo Kristen—. Muy amable de tu parte.


    Garrett se quitó el sombrero ante ella y, por alguna razón, el gesto hizo que Kristen se sonrojara. Él había demostrado em varios momentos su naturaleza galante, pero por alguna razón, este gesto parecía… coqueto.


    —Como iba diciendo, esta zona me parece curiosa —dijo Kristen—. Parece que no todo el mundo está hecho para esta parte del mundo. —Cruzó los brazos sobre el pecho y tiritó, a pesar del calor del día—. Creo que la tierra nos convierte a todos en soldados.


    Garrett se volvió hacia ella y la miró con verdadero interés por primera vez. Se rio entre dientes. 


    —Parece una opinión muy bien formada para alguien que no ha pasado mucho tiempo aquí —dijo. 


    —Supongo —dijo Kristen. Se incorporó un poco y se movió en el asiento. La calesa rodó de un lado a otro y, por un breve instante, su muslo entró en contacto con el de Garrett. El ligero roce fue suficiente para que Kristen retrocediera rápidamente, como si se hubiera quemado.


    —¿Y cómo llegaste a pensar eso? —preguntó Garrett. Enarcó una ceja.


    Kristen se mordió el labio. 


    —Bueno, yo solo... —Se interrumpió y se aclaró la garganta, tratando de ordenar sus pensamientos—. Sé que no es mucho, pero desde que el señor Watson... el abogado de los Stewart —añadió, gesticulando con las manos mientras hablaba—Desde que me habló de mi difunto tío, me he preguntado qué clase de gente se sentiría atraída por un paisaje tan austero —dijo—. Nunca había pensado en vivir fuera de una ciudad. Siempre había asumido que estaría en San Francisco hasta el día de mi muerte.


    El familiar silencio volvió a la calesa y Kristen se recostó en el banco de terciopelo. No había querido ser tan sincera sobre sus propias expectativas, pero Garrett no parecía juzgarla. Más bien, por la expresión de su rostro, parecía como si estuviera pensando profundamente en lo que ella acababa de decir.


    —¿Es tan diferente este lugar? —preguntó Garrett—. Hablas de ello como si fuera otro mundo —añadió.


    Kristen asintió. 


    —Sí —dijo—. Hay muchas casas y parques bonitos, y está llena de gente. Es una ciudad preciosa —dijo. Mientras hablaba, se dio cuenta de que una extraña sensación crecía dentro de su pecho. Era como si hubiera un hilo invisible que iba de su corazón al de Garrett, conectándolos y facilitándole a Kristen hablar de sí misma. Siempre había sido muy tímida, pero empezó a sentir que Garrett era diferente a todas las demás personas que había conocido.


    —Yo era huérfana —dijo de repente—. Puede que lo sepas, por supuesto, pero estoy segura de que mi historia no ha sido como la de otros huérfanos. —Garrett la miró expectante, esperando que continuara. En un suspiro, Kristen dijo—: Me cuidaron una amiga de mi madre y su propia familia. Me trataron como a una de sus propias hijas. —Garrett entrecerró los ojos, mirándola—. Y me sentía tan culpable —continuó—. Me sentía como si estuviera abusando de su amabilidad cada segundo que pasaba en su gran casa. Eran ricos, pero eso no me daba derecho al trato que recibía. —La barbilla le tembló durante un horrible instante y temió echarse a llorar. Pero no lo hizo: mantuvo la cabeza alta, aunque no podía mirar a Garrett a los ojos.


    —Y por eso sentiste que tenías que venir aquí —dijo Garrett. El sonido de su áspera voz sacó a Kristen de su aturdimiento—. No te casaste, y sentiste que te estabas aprovechando de tus benefactores.


    Kristen asintió. Ahora que la verdad había salido a la luz, sintió un extraño alivio. Ahora, Garrett sabía algo sobre ella. Se preguntó qué elegiría decirle a cambio.


    La calesa se detuvo en el rancho y Kristen se debatió entre invitar o no a Garrett a entrar. Sería inapropiado, pensó, pero él había acudido en su ayuda y se dio cuenta de que no quería dejar de hablar con él.


    —¿Quieres pasar? —Kristen estaba a punto de ofrecerle un poco de café hasta que se dio cuenta de que se había olvidado de comprar en la tienda general. «Maldición», pensó mientras fruncía el ceño. ¡No tengo nada que ofrecer!


    Cuando Garrett negó con la cabeza, Kristen se dio cuenta de que no habría entrado, aunque ella le hubiera ofrecido litros del mejor café del mundo.


    —No —dijo Garrett bruscamente—. Tengo que irme.


    Kristen sintió un sofoco de decepción. Asintió con la cabeza. Cuando la calesa se detuvo, se recogió las faldas con las manos y se dispuso a bajar. Pero justo cuando su mano estaba en el pomo de la puerta, sintió una repentina presión en el brazo. Cuando miró hacia abajo, vio que los grandes dedos de Garrett habían rodeado su antebrazo. Kristen se estremeció. 


    —¿Qué? —preguntó, demasiado aturdida para ser educada. Garrett mantuvo el agarre un momento más y luego la soltó. Aunque no le había hecho daño, aún podía sentir la presión de su mano en el brazo.


    —Será mejor que tengas cuidado —siseó Garrett en voz baja—. Tienes muchas ideas sobre este lugar, señorita, y algunas de ellas no son correctas.


    Kristen parpadeó sorprendida. 


    —¿De qué estás hablando? —preguntó ansiosa. Recordó al hombre que la había amenazado y con cuánta gente se había endeudado su tío.


    —No necesito entrar en detalles sucios —gruñó Garrett—. Pero escúchame: no estás preparada para enfrentarte a esto tú sola. —Sus ojos brillaron con intensidad mientras hablaba—. Confía en mí.


    El corazón de Kristen empezó a acelerarse mientras bajaba de la calesa. Por un momento, esperó que Garrett la siguiera. Pero él no se movió y clavó sus ojos en los de ella.


    —Recuerda lo que te he dicho. —Fue lo último que le dijo.


    Segundos después, la calesa se marchó. Kristen se quedó de pie en medio de una nube de polvo y con la mente acelerada. Kristen estuvo tentada de correr tras él y pedirle explicaciones, pero en el fondo estaba asustada. ¿Qué había querido decir Garrett? ¿Simplemente intentaba asustarla o tenía una razón legítima para tener miedo de su nuevo hogar?


    ¿Y cuándo descubriría la verdad?


    Aquella noche, Kristen estaba demasiado nerviosa para dormir. Cuando sus trabajadores se fueron a casa, cargó una escopeta y se sentó en el porche, envuelta en una manta. Había sacado un libro y una lámpara de aceite, pero cuando la lámpara se apagó, le pareció un desperdicio leer para pasar el tiempo hasta el amanecer.


    Así que se quedó allí sentada, con frío y temblando, durante horas. Cada vez que oía un animal salvaje o la brisa que soplaba en el desierto, se sobresaltaba. Tenía miedo de que algo saliera de la oscuridad y la atacara. Aferraba con fuerza la pistola entre las manos. Tenía las palmas empapadas en sudor a pesar del frío de la noche y le dolían los dedos de tanto agarrar la escopeta.


    Cuando las primeras luces del alba empezaron a surcar el cielo, se dio cuenta de que estaba a salvo. No había pasado nada, estaba segura y cómoda, y ni siquiera había disparado un tiro. Su primera reacción fue extraña. Fue algo casi parecido a la decepción: un apretado dolor en el pecho que creció exponencialmente cuando se dio cuenta de que Garrett Connelly había estado intentando asustarla. Pero también había algo más grande. Algo que había hecho que Kristen se diera cuenta de que era capaz de cualquier cosa, pasara lo que pasara. Era valiente y fuerte, y había sobrevivido a la noche ella sola.


    Con una sonrisa de satisfacción en la cara, se puso de pie. Estaba agotada y se sentía entumecida y con náuseas por no haber comido nada en las últimas veinte horas, pero tenía una fuerte sensación de logro. Entró en casa, dejó la pistola en la mesa de la cocina, se dirigió a su habitación y se echó una larga siesta.
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    A  última hora de la tarde, se despertó. El sol de la tarde entraba por las ventanas de su habitación y ella se sentía sudorosa y desaseada, pero orgullosa de haber conseguido estar despierta toda la noche y protegerse. Echó agua en el barreño y se frotó la cara, el cuello y el pecho. Después se puso una falda larga y una blusa camisera.


    Los trabajadores de Kristen estaban terminando cuando ella bajó al porche. Habían estado trabajando en la reparación de la valla que rodeaba el rancho, y Kristen tuvo que admitir que estaba satisfecha con sus progresos.


    —Me voy al pueblo —dijo Kristen. 


    Se protegió los ojos del sol y entrecerró los ojos mirando a los hombres. Todos estaban muy bronceados por pasar tanto tiempo al aire libre, y Kristen pensó que tenían un aspecto exótico y maravilloso. Uno de ellos se quitó el sombrero ante ella antes de inclinarse y reanudar su trabajo.


    —Bueno, supongo que no queréis nada —dijo Kristen. Se puso las manos en las caderas mientras bajaba los escalones de la entrada y caminaba en dirección a Gran Canion.


    Cuando llegó al pueblo, compró lo básico en el almacén general. Harina, azúcar y un par de pequeños sacos de café, así como conservas vegetales y carne de cerdo seca y salada. No era mucho, pero las compras eran sorprendentemente caras, y tuvo que usar una de las pepitas de oro más grandes para pagarlo todo. Tenía un poco de miedo, pero la transacción transcurrió sin contratiempos y no tardó en ponerse en camino.


    Después de ir al almacén general, pasó por la oficina de correos. Era un edificio rudimentario que aún se estaba construyendo, y el olor a serrín era fresco y agradable para la nariz de Kristen. Esperó en la cola y, de pie ante el mostrador, firmó para recibir su correspondencia. Para su deleite, había un fajo de cartas en la hermosa mano de Cora, e incluso una pequeña tarjeta de la propia señora Stewart.


    Siempre que Kristen había recibido cartas en el pasado se había obligado a esperar hasta el final del día para leerlas en la cama, saboreando cada palabra como un delicioso caramelo. Pero ahora la tentación era demasiado fuerte y sintió que se debía un pequeño capricho. Salió de la oficina de correos y entró en la taberna, donde se sentó a la mesa y abrió la primera de las cartas.


    Querida Kristen,


    Han cambiado tantas cosas desde que nos dejaste…


    Kristen se mordió el labio y hojeó el resto de la página. Cora escribía con el mismo estilo con el que hablaba, y Kristen casi podía oír el sonido juvenil de la voz de Cora mientras leía la carta. Al parecer, Tiffany estaba embarazada, y Rachel y su marido habían comprado recientemente una gran mansión en Nob Hill. 


    Cerró los ojos e imaginó la casa en su mente. Seguramente tendría un gran porche que rodearía la fachada de la casa y toldos de lona gruesa de color verde oscuro.


    A pesar de la antipatía que Kristen sentía por Rachel, tenía que admitir que tenía buen gusto. Sintió una punzada de nostalgia, pero cerró los ojos y la alejó. Las cartas de su familia sustituta eran algo especial que atesorar, y no debía arruinar la experiencia revolcándose en su propia tristeza.


    La carta de la señora Stewart era breve y dulce. Era educada e inquisitiva. Cuando Kristen vio una mancha de azúcar en polvo en el papel, sonrió. La señora Stewart siempre había sido glotona, y se había permitido engordar bastante ahora que sus años fértiles habían quedado atrás. Kristen pudo ver a la señora Stewart encorvada sobre su escritorio con una bandeja de dulces a su lado. Se preguntó cuál era el verdadero propósito de la amable nota. ¿Habría llegado Cora a una edad en la que ya no se sentía cómoda compartiendo el contenido de su correspondencia con su madre?


    ¿Estaba la señora Stewart simplemente preocupada y por saber cómo le iba a Kristen? 


    —En cualquier caso, me alegro de tener noticias suyas —dijo Kristen en voz alta antes de poder contenerse. Un hombre que estaba bebiendo la miró sorprendido, y Kristen se sonrojó y se alejó. «Llevo seis meses aquí y todo el mundo piensa que estoy loca», pensó mientras volvía a meter la nota de la señora Stewart en su sobre.


    Había una carta más, de Violet, la amiga de Kristen que había conocido en la Cruz Roja años atrás. Kristen la abrió con impaciencia y escudriñó la nota en busca de detalles sobre la próxima boda de Violet. Sintió un poco de envidia hacia los invitados: ver casarse a Violet habría sido algo realmente especial. Pero a medida que Kristen seguía leyendo, se alegró de estar lejos de todo aquello. Violet estaba claramente agotada, y la planificación de la boda había hecho mella en su salud. 


    «De todos modos, estoy muy contenta de unir mi vida a un hombre tan distinguido», había es escrito Violet—. «Kristen, espero que algún día puedas conocer la misma felicidad que yo he encontrado».


    Cuando Kristen hubo leído todo el correo, se puso en pie y metió las cartas en el bolso que llevaba a la cintura. Luego, salió de la taberna y emprendió el camino de vuelta a casa. Los días se acortaban a medida que llegaba el otoño, y el aire era más fresco. Cuando llegó a casa guardó la compra y se puso un chal sobre los hombros. Por desgracia, las noticias de Cora sobre la casa de Rachel hacían que la casa del rancho White Rock pareciera muy pobre. Su mente seguía zumbando con todo lo que había leído, y estaba muy distraída mientras preparaba una cena a base de maíz, guisantes, galletas y cerdo salado.


    «Me pregunto qué comerán en la boda de Violet», pensó Kristen mientras masticaba un trozo de carne especialmente duro. Se recostó en la silla y apoyó las manos en el vientre. Ya estaba planeando en su cabeza las respuestas a Cora, a la señora Stewart y a Violet, y su mente estaba bastante ocupada. Se dio cuenta de que la nostalgia que había sentido antes ya había empezado a desaparecer. 


    «Me estoy acostumbrando al desierto», pensó Kristen. Se imaginó escribiendo a todos sus amigos de San Francisco para contarles su éxito. Incluso pensó que la señora Stewart estaría orgullosa de ella por haberlo conseguido todo sola hasta ahora.


    Aquella noche se dio cuenta de que estaba muy cansada después de un par de días agotadores. Se recogió el pelo, se lo cepilló y se hizo una trenza. Se metió en la cama y bostezó, frotándose los ojos con las dos manos cerradas en un puño antes de caer en un sueño ligero e intranquilo.


    Horas más tarde, un extraño sonido la despertó. Era un golpe sordo que venía de fuera. Aterrorizada, dio un salto sobre la cama y se arrebujó en las sábanas. Solo era un animal, se dijo mientras se rodeaba con los brazos para intentar dejar de temblar. Era una criatura que intentaba entrar por el porche.


    Kristen se paseó de un lado a otro y luego se sentó en el borde de la cama y se llevó las rodillas a la barbilla. El corazón se le aceleraba y se le erizaba el vello de la nuca mientras intentaba calmarse. Consiguió serenarse un poco, así que se volvió a tumbar y se tapó con las sábanas.


    Ya se había ido, se dijo mientras se daba la vuelta y apoyaba la cabeza en la almohada. No había nada que temer, solo era un animal y ella era una tonta por asustarme tanto.


    Justo cuando cerraba los párpados y empezaba a dormirse, volvió a oír el ruido. Esta vez, aún más fuerte. Abrió los ojos de golpe, jadeó y se tapó la boca con las dos manos. Entonces supo, en el fondo de su corazón, que la fuente del sonido no era ningún bicho, sino otra cosa.


    Alguien había venido a asustarla... o tal vez a hacerle algo peor. Inmediatamente, pensó en Garrett Connelly. Tal vez había intentado conocerla para poder desarmarla y luego irrumpir en su casa y darle un susto de muerte. Empezó a temblar de miedo. Se subió las sábanas hasta la barbilla y se devanó los sesos pensando dónde podría esconderse. El armario estaba lleno de ropa y, además, ¡seguramente era el primer lugar donde Garrett la buscaría! Pero tal vez no quería hacerle daño. Tal vez solo quería el resto de las pepitas de oro que había bajo el suelo. Kristen las había trasladado a un lugar que le parecía más seguro, pero sintió una fría punzada de miedo cuando se dio cuenta de que, si Garrett quería el dinero, lo encontraría si así lo quería.


    El impulso de esconderse era casi imposible de combatir, pero Kristen no estaba dispuesta a rendirse. Se armó de valor y salió de la cama. Los golpes eran cada vez más fuertes y erráticos. Cada uno llenaba a Kristen de un nuevo mundo de miedo. Empezó a bajar los escalones con la lámpara de aceite en la mano. Fue entonces cuando oyó las voces. Su corazón retumbó contra sus costillas. Se arrastró por el suelo del salón y abrió la puerta principal.


    Estaba demasiado oscuro para ver nada más que una masa informe que se movía ante ella. Entonces, Kristen gritó al ver con mayor claridad a dos hombres que se peleaban y se daban puñetazos. Para su horror, Garrett Connelly era uno de los hombres.


    El otro hombre era Samuel.


    Kristen jadeó y chilló mientras los dos hombres seguían luchando. Samuel lanzó un potente puñetazo, pero pasó cerca de la cara de Garrett Connelly. Garrett agarró el puño de Samuel y tiró con fuerza hasta que Kristen oyó un chasquido. Garrett placó a Samuel y se apartó de él. Comenzó a lanzar golpe tras golpe. Con cada golpe que recibía, la cabeza de Samuel se movía hacia atrás. Kristen no pudo evitarlo, estaba fascinada con la escena. Era sin duda lo más excitante que había presenciado nunca. 


    Pero después de los primeros momentos impactantes, Kristen se dio cuenta de cuánto daño estaba haciendo Garrett. Si hería gravemente a Samuel, o incluso lo mataba, podría ser ahorcado. Chilló y corrió hacia él, poniendo las manos en uno de sus poderosos brazos e intentando apartarlo de Samuel. Garrett Connelly temblaba, sudaba y respiraba con dificultad mientras Kristen tiraba de él. La apartó con suavidad y se frotó la cara con las manos. Sobre tablas del suelo del porche, Samuel gemía y gruñía.


    —¿Estás malherido? —susurró Kristen—. ¿Y qué estabas haciendo aquí?


    Garrett escupió en el porche. 


    —Puedo darte un par de razones —dijo en tono sombrío—. Ninguna de ellas buena.


    Kristen miró atónita al hombre que sangraba en el porche. Se le heló la sangre al pensar que Samuel acababa de intentar entrar en su casa.


    —¿Deberíamos ir a por el sheriff? —preguntó Kristen—. ¿Crees que vendrá a estas horas?


    Garrett negó con la cabeza. Le dio una patada a Samuel en el estómago con la punta de la bota y luego lo empujó escaleras abajo.


    —Estará fuera unas horas —dijo Garrett.


    Kristen se sonrojó. Todavía respiraba con dificultad y el chal se le había caído de los hombros. Para su sorpresa, Garrett se agachó y lo recogió. Se lo puso por encima con un gesto que a Kristen le pareció torpe y entrañable a la vez.


    —Puedo hacer café —dijo Kristen—. ¿Quieres un poco?


    Garrett asintió. 


    —No te dejaré sola esta noche —dijo—. Y a juzgar por la luna, nos aguarda una larga espera.


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    A  Kristen le temblaban tanto las manos mientras preparaba el café, que al final Garrett tuvo que acercarse a ayudarla. Ella intentó negarse, pero cuando parte del café caliente se derramó por los lados de la cafetera, supo que tenía que sentarse.


    Garrett se lavó la sangre de las manos y sirvió el café en dos tazas. Era amargo y negro, pero sabía a gloria. Kristen se acercó a la ventana y miró hacia fuera.


    —No va a ir a ninguna parte por un tiempo —dijo Garrett amablemente desde donde estaba sentado—. Probablemente, estará inconsciente hasta mañana.


    Kristen se mordió el labio y asintió. 


    —¿Crees... crees que intentará algo más?


    Garrett se encogió de hombros. 


    —Hablaré con él cuando se levante. Apuesto a que no querrá que esto llegue a oídos del sheriff, de lo contrario no habría venido por la noche.


    —¿Creía que podía robarme sin más? —Kristen estaba indignada—. ¡Qué descaro!


    Garrett se encogió de hombros. 


    —No sé lo que pensó. Supongo que creyó que podría asustarte para que le dieras lo que quisiera.


    —¿Como el resto de mi oro? —Cuando Garrett no respondió, Kristen tomó asiento a su lado—. Lo escondí —confesó—. En un lugar más seguro.


    Garrett rio sombríamente. 


    —Creo que Samuel quiere mucho más que el resto del oro de tu tío, Kristen —dijo.


    Kristen frunció las cejas, pensativa. Cuando se dio cuenta, tuvo que agarrarse a la mesa para no desmayarse. 


    —¿Quieres decir que quiere mi rancho? —preguntó en voz baja.


    Garrett asintió. 


    —Y no creo que se detenga —dijo—. Recuerda lo que te lo dije, tienes que tener cuidado. Vas a tener que mantenerte alerta si quieres sobrevivir aquí.


    Kristen apretó los labios y guardó silencio. Se le ocurrió que Garrett Connelly debía de haber estado vigilando su rancho en secreto o, de lo contrario, no habría sido capaz de impedir que Samuel entrara por la fuerza. 


    No estaba segura de cómo la hacía sentir la idea. Por un lado, le parecía extraño que Garrett quisiera tanto protegerla. Nunca se lo habría confesado a nadie, pero una pequeña parte de ella lo encontraba bastante halagador.


    «Piensa, Kristen», se dijo a sí misma. «No seas tan tonta. No puede ser por ti, tiene que haber alguna otra razón por la que Garrett se preocupe tanto por el rancho». 


    Se humedeció los labios con la punta de la lengua y tomó un sorbo abrasador de café. Le calentó hasta los huesos y le dio un poco de valor para hacer la pregunta para la que tan desesperadamente quería respuestas.


    —¿Por qué me vigilabas? ¿Es por mi tío? —El café y el subidón de adrenalina la habían vuelto atrevida, y por unos instantes se sintió demasiado asustada para ser tímida—. Dímelo —añadió ante el silencio de Garrett.


    Garrett tomó el último sorbo de café y se recostó en la silla. La misma taza que era casi demasiado grande para que Kristen la sostuviera con éxito se empequeñeció en las grandes manos de Garrett.


    —Tu tío, el señor Walter Finlay, era un gran amigo mío —dijo Garrett tras otra larga pausa. El aire estaba tan tranquilo y quieto que Kristen podía oír la débil brisa del exterior.


    —Siento oír eso —dijo Kristen. No era de extrañar que Garrett la hubiera tratado de forma tan extraña cuando llegó. Ella no había hablado de otra cosa que del mal estado del rancho, y aquí estaba él, aún afligido por la pérdida de su amigo. Garrett y Walter habían estado lo bastante unidos como para que Garrett conociera el secreto de la caja de hojalata bajo las tablas del suelo.


    Kristen se preguntó qué más sabía Garrett. Se preguntó si él conocería algo sobre su familia.


    —Yo no —dijo Garrett—. Nunca podría arrepentirme de haber conocido a un hombre tan bueno.


    Kristen se mordió la lengua. Había oído hablar muy poco de su tío, aparte de sus hábitos de juego. Se preguntó cómo alguien con tan malos hábitos podía ser un amigo tan querido para Garrett, pero no se lo preguntó.


    —Es curioso —dijo Kristen—. Nadie más me lo ha dicho. Están demasiado ansiosos por cobrar lo que creen que mi tío les debía. —Se levantó de la mesa y se acercó a la ventana. Cuando miró afuera, la figura de Samuel seguía inmóvil a la luz plateada de la luna.


    Garrett se aclaró la garganta. 


    —Walter era muy reservado la mayor parte del tiempo. Por eso nos llevábamos tan bien.


    Kristen asintió. Ahora que lo sabía, no le resultaba difícil imaginarse a Garrett con su tío. Podía verlos pasándose una botella de whisky de un lado a otro frente al fuego, sin hablar. Le parecía un poco triste. Garrett era tan brusco y callado que Kristen no podía imaginárselo afligido.


    —Me dirigía a este mismo rancho con la intención de visitar a Walter —comenzó Garrett, sin que nadie se lo pidiera. Kristen lo miró con la curiosidad grabada en el rostro—. Y cuando llegué, estaba muerto. —Había un filo en la voz de Garrett que a Kristen no se le escapaba. Sonaba como si estuviera hablando de algo mucho más siniestro. Cuando terminó de hablar, un mal presentimiento comenzó a crecer dentro del corazón de Kristen.


    —Hablas como si hubiera algo sospechoso en su muerte —dijo lentamente—. El abogado de los Stewart, el señor Watson, me dijo que mi tío Walter murió de un ataque al corazón.


    Garrett no le contestó. Kristen parpadeó sorprendida, esperando oírle confirmarlo. Pero Garrett permaneció callado.


    —¿Garrett? —Kristen preguntó insegura—. ¿Qué sucede? ¿Qué pasa?


    Garrett se puso en pie y se acercó a la ventana. 


    —No hablemos más de esto —dijo Garrett finalmente. Se dio la vuelta y miró fijamente a Kristen antes de negar con la cabeza.


    —Pero, solo quiero preguntar por qué...


    Los ojos de Garrett ardieron con furia y levantó una mano. 


    —¡Basta! —espetó en voz alta—. ¡Ya te lo he dicho, se acabó la discusión! —Salió furioso del salón. Su corpulento cuerpo estaba a medio camino de la puerta principal cuando Kristen lo persiguió, rogándole que se detuviera—. No te dejaré sola, no te preocupes —refunfuñó Garrett en voz baja—. Voy a sentarme fuera, en el porche.


    Kristen se sintió extrañamente triste mientras lo veía irse. Debatió si servirle otra taza de café y llevársela, pero estaba enfadada. Estaba claro que no le estaba contando todo lo que sabía sobre su tío.


    Él se quedó en el porche el resto de la noche. Kristen lo oyó pasearse de un lado a otro una vez que ella volvió a estar segura en su cama. Se tapó la cabeza con las sábanas, pero eso no amortiguó el sonido. Se preguntó si Samuel se despertaría y qué le diría Garrett cuando eso ocurriera. Finalmente, después de dar vueltas durante horas, estaba tan cansada que se durmió.


    Por la mañana, Samuel y Garrett Connelly se habían ido. Lo único que recordaba a Kristen que no se lo había imaginado todo era una mancha de sangre en el porche de su casa. Al verla, se sintió helada y se apresuró a limpiarla con un cepillo de cerdas duras y un cubo lleno de agua jabonosa.


    Para cuando la mancha se había desvanecido hasta un tono marrón medio, a Kristen le dolían los hombros. Se levantó y se secó las manos en la falda. Garrett no había dejado ninguna nota y no tenía ni idea de adónde se había llevado a Samuel. Aun así, había trabajo que hacer en la granja y no podía permitirse el lujo de un día ocioso.


    Durante los días siguientes, la vida en la granja fue tranquila. Kristen estaba particularmente nerviosa por la noche, y cada vez que oía los sonidos de un animal, se asustaba. Pero a medida que pasaban las horas, volvía a sentirse cómoda.


    Sentía una curiosidad desesperada por su tío y por la clase de hombre que había sido. Los hombres que había contratado para trabajar en su rancho no sabían nada de él, pues la mayoría eran trabajadores emigrantes que iban de un lugar a otro según la temporada.


    Cuando iba al pueblo preguntaba a todo el que veía. Pero se dio cuenta de que todos parecían reacios a hablar con ella. Finalmente, una tarde esperó fuera de la escuela hasta que los niños salieron. En cuanto Ruth se asomó a la puerta, sonrió al ver a su amiga.


    —Me alegro de verte, cariño —dijo Kristen mientras Ruth la abrazaba brevemente.


    Ruth sonrió y asintió. 


    —Yo también he echado de menos verte por aquí —respondió—. ¿Caminamos?


    Ruth le ofreció el codo y las dos salieron de la escuela y se adentraron en la calle embarrada. Kristen tuvo que mantener las faldas firmemente sujetas con una mano para que no se metieran en el barro. Había nevado por primera vez hacía unas noches, y ahora el suelo era un amasijo de hielo y aguanieve que helaba los pies de Kristen hasta los huesos a través de sus robustas botas.


    Ruth y Kristen entraron en la taberna y se sentaron a la mesa.


    —Admito que tenía un motivo oculto para verte hoy —empezó Kristen—. ¿Qué puedes decirme sobre mi difunto tío?


    —¿El señor Finlay? —preguntó Ruth. Ella frunció el ceño, luego pensó un momento y sacudió la cabeza—. Nada, me temo. Aparte de que jugaba y bebía.


    —¿Pero era un buen hombre? —preguntó Kristen—. ¿Qué sabes de su carácter? —Respiró hondo y trató de que sus manos dejaran de temblar mientras esperaba la respuesta de Ruth.


    Ruth volvió a negar con la cabeza. 


    —Nada —dijo. Al ver la expresión de Kristen, se compadeció de ella y le cogió la mano—. Sé que es difícil de creer, cariño —dijo—. Pero la mayoría de la gente de este pueblo es reservada. Tu tío estaba solo en ese rancho.


    Kristen frunció el ceño, pero tenía sentido que su tío hubiera sido un recluso. Después de todo, había perdido el contacto con su propia familia. Aun así, se preguntó qué tipo de cosas habría hablado con Garrett Connelly.


    Ruth le hizo señas al camarero para que se acercara, quien enseguida les trajo dos copas de jerez. Kristen bebió un sorbo y cerró los ojos. Estaba agotada. Cada día parecía traer más misterios que el anterior, y ella no estaba cerca de desentrañar ninguno.


    —Tengo la sensación de que todo el mundo es reacio a hablar conmigo porque mi tío jugaba —reflexionó—. Es como si pensaran que estoy sentada sobre un montón de oro y no lo comparto con nadie. —Ruth hizo un gesto de simpatía que hizo pensar a Kristen que probablemente tenía razón.


    La conversación giró en torno al rancho, y Ruth escuchó a Kristen explicar todas las reparaciones y cambios que tenía que hacer antes del invierno. Los hombres que había contratado habían hecho un buen trabajo, pero quedaba tanto por hacer que era casi imposible pensar en ello.


    Para cuando llegara el invierno, Kristen esperaba tener el tejado remendado y reparado. Era extraño que se hubiera dedicado a la agricultura en serio, después de llevar una vida tan mimada con los Stewart. Pero había una satisfacción en el trabajo físico que Kristen nunca antes había imaginado, y tenía la intención de seguir trabajando hasta que el rancho estuviera en condiciones para ella.


    ¡Si tan solo pudiera descubrir la verdad sobre su tío!
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    Gran Canyon, Arizona 


    Invierno de 1895


     


    P asaron más días y Kristen se sentía más desconcertada que nunca. Tuvo que dejar de indagar por el pueblo porque había demasiado que hacer en el rancho, y Garrett no pasó por allí para ofrecerle más explicaciones. Se entregó de lleno a sus tareas y trabajó desde el amanecer hasta el anochecer, hasta que quedó tan agotada que apenas podía moverse.


    El invierno llegó al cabo de unas semanas y cayeron unos cuantos copos de nieve. Kristen esperaba más, pero el clima se mantuvo templado hasta mediados de diciembre. Hizo lo que pudo en el rancho y luego fue al pueblo a por provisiones. El almacén general estaba lleno de gente; Kristen vio a casi todos los que reconocía recogiendo comida y otros artículos de primera necesidad. Ella misma cogió los pocos víveres que pudo llevar de camino a casa y se puso a la cola para pagar.


    No había habido más problemas por la cuestión del oro y a quién debía su difunto. Kristen no estaba preocupada por el asunto, pero se preguntaba qué había ocurrido: ¿habría pasado por el pueblo la historia de Samuel y Garrett Connelly? En cualquier caso, se alegró, aunque le duró poco el alivio. No había encontrado la manera de saldar las deudas, y el hecho de que nadie le hubiera planteado el tema le hacía preguntarse qué había pasado a sus espaldas.


    Kristen se despertó y se subió las mantas hasta la barbilla. Las había tirado durante la noche y el calor de los edredones le hacía desear quedarse en la cama. Se metió bajo las mantas, moviendo los brazos y las piernas hasta que las suaves sábanas de algodón entraron en calor. 


    Una vez caliente balanceó las piernas sobre el lateral de la cama y se sentó, tirando de la colcha con ella. Se puso en pie y cruzó rápidamente la habitación. Agarró una bata de cachemira que había encargado en San Francisco. Era suave y lujosa, pero lo más importante era que abrigaba mucho y la protegía de las frías mañanas del desierto.


    Una vez vestida, Kristen bajó las escaleras. La casa estaba vacía —aún no había contratado a ningún criado— y se preparó una taza de café. Sentada en la mesa de la cocina, decidió ir a la ciudad. Hacía días que no visitaba a Ruth, y volvió a preguntarse si tendría más información de su tío. Después de todo, no había sabido nada de Walter Finlay hasta después de su muerte. Tal vez había secretos aún por descubrir sobre él, y era su trabajo encontrarlos.


    El camino a la ciudad fue ventoso y desagradable. Kristen se protegió del mal tiempo con una bufanda de lana y una pesada bufanda alrededor del cuello, y cuando llegó a la taberna aún estaba helada. Se sentó con una taza caliente de ponche de brandy en las manos y esperó a Ruth. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que las personas la miraban fijamente. 


    —¡Hola, cariño!


    Kristen dejó la taza y se giró para ver acercarse a Ruth. Su amiga vestía un traje de lana, con gruesas faldas que se balanceaban alrededor de sus botas y una gran chaqueta con doble pechera que había estado de moda cuando la señora Stewart había sido niña. Kristen se levantó y besó a su amiga en la mejilla, luego volvió a sentarse y se envolvió en su propio chal para entrar en calor.


    —Creía que las clases de hoy no acabarían nunca —dijo Ruth con tono dramático. El camarero se acercó con dos jarras más de ponche de brandy, y ambas mujeres bebieron un buen sorbo.


    —Me lo imagino —dijo Kristen. Volvió a estremecerse, deseando haber elegido un asiento más cerca de la chimenea.


    —Veo que sigues siendo muy reservada y sales poco del rancho —dijo Ruth. Lanzó una mirada socarrona a Kristen mientras daba un sorbo a su bebida—. Pensé que, con la llegada del invierno, querrías quedarte en el pueblo.


    —¿Y dónde me alojaría? —preguntó Kristen—. No es que tenga dinero para alojarme en algún sitio del pueblo.


    —Querida, siempre serás bienvenida en mi casa —dijo Ruth—. A mi marido no le importaría. —Miró la figura de Kristen—. De hecho, me atrevería a decir que te daría la bienvenida.


    Kristen se sonrojó ante la insinuación. Le resultaba inquietante... y la idea de aprovecharse de la amabilidad de Ruth la hacía pensar demasiado en su situación con los Stewart.


    —No me refería a eso —dijo Ruth rápidamente—. Estarías a salvo, te lo aseguro.


    Kristen asintió. 


    —Es solo que, bueno, ahora que me las he arreglado tan bien sola, tengo ganas de seguir así todo el tiempo que pueda.


    Ruth dio un sorbo a su ponche de brandy. 


    —Tus trabajadores se irán pronto —dijo—. ¿Has pensado a quién contratarás para el invierno?


    Una idea surgió en la cabeza de Kristen. 


    —¿Y Garrett Connelly? —preguntó—. ¿Alguna vez acepta trabajo para el invierno?


    Los ojos de Ruth se abrieron de par en par, pero los entrecerró rápidamente y desvió la mirada. 


    —No estoy segura —dijo en voz baja—. Kristen, discúlpame, pero solo has preguntado porque deseas saber más sobre él, ¿no?


    Kristen se humedeció los labios. 


    —Sí —admitió. Había pasado tanto tiempo que ya no veía la utilidad de seguir fingiendo, ni siquiera con Ruth—. ¿Qué puedes contarme de él?


    Ruth se rio. 


    —Cariño, ya te he dicho todo lo que sé.


    —Tiene que haber algo más —insistió Kristen.


    Ruth se encogió de hombros. 


    —Solo que vino de Texas hace mucho tiempo, y que ha estado solo desde entonces.


    Kristen dudó antes de responder. La pregunta que tenía en mente era atrevida, pero deseaba una respuesta más de lo que estaba dispuesta a mantener su modestia.


    —¿Y no ha tenido ninguna... compañera? 


    —¿Que recuerde? —Ruth se sonrojó. Era la primera vez que lo hacía en su compañía—. No— respondió—. Es un solitario, Kristen. Siempre ha estado solo, y tengo la sensación de que piensa seguir así.


    Kristen se mordió el labio. Quería saber más, aunque en el fondo sabía que Ruth ya le había contado todo lo que sabía de él. Garrett Connelly era obviamente un hombre reservado.


    —Creo que me ha estado observando —dijo Kristen en voz baja. Se inclinó hacia delante y le contó a Ruth todo sobre la noche con Samuel, y que solo había visto a Garrett de pasada desde entonces—. Pero sé que está fuera, todas las noches, y no puedo averiguar por qué.


    Ruth enarcó una ceja. 


    —Santo cielo —dijo—. Vaya, eso es bastante chocante.


    Kristen asintió. 


    —Debe de tener una razón para hacerlo... pero ¿por qué no habla conmigo ni me lo cuenta?


    Ruth no respondió. Ambas terminaron sus bebidas, y luego Kristen se puso de pie.


    —Tengo que pasar por la oficina de correos y visitar el almacén general para comprar provisiones —dijo—. ¿Me acompañas?


    Le pareció que Ruth no estaba lista para mirarla a los ojos. 


    —Tengo cosas que hacer en casa —respondió Ruth—. ¡Pero me alegro mucho de verte! —Se inclinó y besó a Kristen en la mejilla—. No estés distante, querida —añadió—. Y siento mucho no haber podido darte más información.


    Kristen sonrió insegura. 


    —Está bien, por supuesto —dijo. Salió de la taberna y cruzó la calle hasta el almacén, donde compró sus provisiones habituales y también una botella de whisky. Kristen no era muy bebedora, pero las noches se habían vuelto tan frías y largas... y la bebida la reconfortaba. 


    «Vaya, qué diría la señora Stewart», se preguntó mientras el dependiente envolvía sus compras en papel de estraza. Pero, por una vez, no tembló al pensarlo. En lugar de eso, se mantuvo erguida mientras sacaba la compra de la tienda.


    La oficina de correos estaba tan abarrotada que Kristen apenas podía ver el mostrador.


    —Disculpe, señora, acaba de llegar el correo —le dijo el empleado. A pesar del frío que hacía, estaba rojo y respiraba con dificultad—. Será solo un momento.


    Kristen asintió. El aire estaba lleno de excitación y era contagioso. La multitud de gente que se agolpaba en el interior esperaba, obviamente, todo tipo de noticias. Todos estarían encantados de recibir sus cartas... al menos hasta que abrieran los sobres. Kristen incluso vio a Samuel entre la multitud. Un escalofrío de miedo recorrió su espina dorsal, pero por una vez, Samuel la ignoró.


    —¡Señorita Kristen!


    Kristen se dio la vuelta al oír su nombre y se protegió los ojos como si estuviera bajo un sol abrasador, pero seguía sin ver quién la llamaba. Era una voz masculina, familiar...


    Fue entonces cuando vio al señor Watson, de pie en la puerta de la oficina de correos. Parecía desgastado, pero era el señor Watson. Kristen chilló y luego jadeó. No podía creer que fuera real y, por un momento, quiso pellizcarse. 


    «Debo de estar soñando», pensó emocionada. ¿El señor Watson, aquí? ¿Para verme? Su corazón empezó a latir más deprisa y sintió que el vestido le apretaba en la cintura, donde era estrecho. Entonces, el señor Watson saludó con la mano y Kristen vio que era demasiado real, maravillosamente real. Dio un grito de sorpresa y se lanzó hacia delante hasta que estuvo en el umbral de la puerta y justo a su lado.


    Por un momento, sintió el extraño impulso de arrojarse a los brazos del señor Watson. Se contuvo, recordándose a sí misma que seguía siendo una dama, incluso aquí en el desierto, y le sonrió feliz.


    —¡Señor Watson! —exclamó—. ¡Estoy tan feliz de verle! —Entonces, un horrible pensamiento se apoderó de ella. ¿Y si el señor Watson solo había venido a traerle malas noticias? ¿Y si alguien en casa estaba enfermo?—. Señor Watson, por favor, dígame, ¿están los Stewart bien?


    El señor Watson rio entre dientes. 


    —¡Sí, querida! ¡Por supuesto que están bien! —Tenía la cara roja y empezó a toser al terminar la frase. Kristen sacó un pañuelo que, aunque no estaba muy limpio, fue aceptado con gratitud por el señor Watson. Se secó la cara y la frente.


    —Espero que perdone la intromisión —dijo Watson. Volvió a reírse y Kristen se preparó para que empezara a hablar—. Cuando me enteré de que una carta tardaría cuatro semanas en llegarle, pensé que sería mejor que viniera yo mismo.


    Kristen rio encantada. Aunque nunca había estado cerca del señor Watson mientras vivía en San Francisco, verlo era un soplo de aire fresco, y Kristen sintió una repentina nostalgia. Cerró los ojos e imaginó a los Stewart sentados en su salón, esperando para entrar tras el fuerte sonido del gong de la cena.


    —Me alegro mucho de que haya venido —dijo Kristen. El señor Watson se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla, cogiéndola del brazo y guiándola fuera de la oficina de correos. Llevaba dos bolsos pequeños, ambos de cuero envejecido y prácticamente llenos hasta las costuras. Aquello hizo sonreír a Kristen.


    —Veo que se lo ha traído todo de casa —le dijo agradablemente—. ¿De verdad cree que el desierto es un lugar tan remoto?


    El señor Watson se rio, pero sonó un poco forzado. 


    —Lléveme a su rancho —dijo—. Y se lo contaré todo.
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    K risten llevó al señor Watson al rancho White Rock en una calesa. Esta rebotó por los caminos del desierto, y el señor Watson se agarró con fiereza. Kristen se sintió avergonzada, pero se alegró al comprobar que ella misma se había vuelto más dura en los últimos meses. Ahora podía anticipar los baches y las curvas de las carreteras antes de que ocurrieran, y rara vez se sentía como si fuera a enfermar cuando viajaba en diligencia.


    El señor Watson se secó la cara con el pañuelo. 


    —Querida, tiene que decirme cómo le va aquí sola. ¿Tiene personal que la cuide?


    Kristen se rio, y luego se tapó la boca cuando el señor Watson la miró con extrañeza. 


    —No —dijo—. Por supuesto que no. Me las arreglo sola.


    —¿Usted sola? El señor Watson se mostró escéptico—. ¿Y cómo se las arregla?


    Kristen se sonrojó ligeramente. 


    —Bueno, no estoy completamente sola —dijo—. He contratado a algunos hombres que están trabajando en mi propiedad. Han ayudado a reconstruir la valla y han arreglado el tejado.


    El señor Watson parecía impresionado. 


    —Dios mío —dijo—. ¡Y pensar que antes de esto solo eras una mujer mimada de la alta sociedad!


    Kristen se mordió el interior de la boca para no reír. ¡Una mujer de la alta sociedad! Esas palabras implicaban mucho más de lo que Kristen había logrado en la sociedad de San Francisco. Pensar en mujeres que iban a almuerzos, bailes benéficos y coqueteaban intimidaba a Kristen. O al menos, lo había sido antes de mudarse al desierto. Ahora, rara vez pensaba en la sociedad que la había excluido.


    La calesa se detuvo frente al rancho, y Kristen ya no podía ver una casa destartalada con un patio roto y harapiento. Solo veía la bonita casa donde había estado trabajando durante meses, y eso la llenaba de orgullo. Pero, a juzgar por la expresión de la cara del señor Watson, él no veía las cosas de la misma manera. Se limitó a asentir con la cabeza y a emitir un sonido desde el fondo de la garganta cuando la calesa aminoró la marcha y finalmente se detuvo frente a la puerta principal.


    —No es mucho —admitió Kristen—. Pero ha mejorado desde que llegué—. ¡Estaba en ruinas!


    El señor Watson rio cortésmente. Estaba claro que seguía pensando lo mismo. Después de todo, el señor Watson había hecho el molesto viaje desde San Francisco hasta Gran Canyon, y sería descortés reprenderle por ello.


    —Estoy seguro de que ha mejorado mucho. —El señor Watson parecía tener náuseas mientras agarraba la correa de terciopelo de la puerta del coche. Kristen bajó con gracia y el señor Watson la siguió de mala gana. Gruñó con fuerza cuando un pie aterrizó en el suelo, y cuando cogió su equipaje, Kristen pudo notar que una vez más se sentía aliviado de estar sobre una base sólida.


    —Lo admito, no es la mejor manera de viajar —dijo Kristen mientras cruzaban el patio y se dirigían hacia la casa—. Pero es a lo que me he acostumbrado.


    —¡Yo diría que sí, mi querida niña! —exclamó el señor Watson—. ¡Estamos bastante lejos del pueblo!


    Kristen agachó la cabeza y evitó su mirada. 


    —Bueno, la mayor parte del tiempo voy andando —dijo—. No tengo carruaje propio ni caballos todavía.


    El señor Watson parpadeó y Kristen vio que le había cogido por sorpresa. Sintió un arrebato de orgullo y se apresuró a abrir la puerta principal para que el señor Watson no se lo viera en la cara.


    Aquella noche, Kristen preparó pollo frito con suero de leche, según una receta que le había enseñado Ruth, y galletas con miel y mantequilla fresca aparte. El señor Watson comió mucho, se frotó el estómago y se recostó en la silla al terminar.


    —Estaba muy bueno —dijo. Miró fijamente a Kristen con ojos penetrantes. Su mirada fue tan aguda y repentina que sobresaltó a la muchacha, que sintió que el corazón se le aceleraba. Por un momento pensó que iba a hacer algo inapropiado. Pero al cabo de unos segundos, él bajó los ojos a la mesa.


    —Querida, tengo que decir que estoy avergonzado —empezó a decir—. Pensé que no había forma de que pudieras sobrevivir aquí tú sola. Y, sin embargo, lo has hecho mejor de lo que yo o cualquier otra persona, podría haber imaginado.


    Kristen se miró las manos en el regazo. No llevaba guantes y podía ver que tenía las uñas partidas casi hasta la raíz. Tenía callos, magulladuras y golpes, y se dio cuenta de que sus manos tenían un aspecto muy distinto al que tenían antes de venir a Arizona. Ya ni siquiera era la imagen de una mujer de ciudad: estaba áspera y bronceada.


    —Sí, bueno, ahora esta es mi casa —respondió Kristen con torpeza. Todavía no estaba segura de por qué había venido el señor Watson. Seguramente no había viajado hasta aquí solo para mirarla y asegurarse de que sobrevivía.


    —Bueno, querida, esa es la cuestión. Tengo algo que ofrecerte. —La mente de Kristen se agitó al pensar qué oferta podría hacerle el señor Watson. Por un momento, se preguntó si estaría a punto de retractarse del maravilloso regalo que le había hecho: el rancho White Rock. 


    —¿De qué se trata? —preguntó. Dio un gran mordisco a su galleta para no decir nada más.


    El señor Watson se aclaró la garganta y movió su abultada barriga en la tosca silla de madera. 


    —Kristen, no debes sentirte insultada cuando te diga esto, pero debes saber que solo tengo en mente tus mejores intereses.


    Kristen frunció el ceño mientras terminaba de masticar. Dejó los cubiertos sobre la mesa. 


    —Tiene toda mi atención, señor Watson —respondió—. ¿De qué se trata?


    El señor Watson parecía incómodo. 


    —Siempre tendrá un lugar conmigo si desea regresar a San Francisco.


    Kristen se sobresaltó tanto que lo único que pudo hacer fue parpadear. 


    —Señor Watson… no estoy segura de entenderle.


    El señor Watson apartó la mirada cuando empezó a hablar. 


    —En mi casa, querida niña —dijo—. Y si le da reparo aceptar alojamiento y comida, puedo emplearle como mi institutriz. Mi esposa y yo hemos acogido recientemente a una pupila, muy parecida a usted cuando era más joven.


    Kristen trató de digerir la información. Parecía terriblemente abrupto y repentino por parte del señor Watson, pero tal vez había estado pensando en ello durante mucho tiempo. Tal vez incluso desde que Kristen se había marchado de California.


    —Ya veo —dijo en voz baja—. Pero, señor Watson, no sé nada de ser institutriz.


    El señor Watson tosió. 


    —Bueno, querida, debes considerarlo —dijo—. Creo que tal vez lo encontrarías más adecuado que el duro trabajo en el rancho. —Luego, se inclinó sobre su plato y comenzó a comer con gusto. Mojó la galleta en mantequilla derretida antes de meterse en la boca un gran trozo de pechuga de pollo frita.


    Kristen se preguntó si el señor Watson le estaba dando largas a propósito. Pensó en la idea de volver a casa, aún polvorienta y quemada por el sol, con todo su práctico equipaje. Sus mejores vestidos habían sido guardados por los Stewart. ¿Iba a vivir en casa de los Watson vestida con camisas y faldas, como en el desierto? 


    El sentimiento de vergüenza creció al darse cuenta de que su regreso la confirmaría como solterona, más que cualquier otra cosa que hubiera hecho. Aunque el señor Watson no lo había dicho como un insulto, se dio cuenta de que ahora tenía que demostrarle que estaba equivocado.


    No, no podía volver, a menos que fuera de visita.


    —Su oferta es muy amable —dijo Kristen. Se sonrojó, jugueteando con las manos bajo la mesa. Watson le sonrió. Parecía aliviado—. Pero debo declinar —dijo Kristen—. Estoy segura de que lo entenderá.


    La expresión de alivio del señor Watson se desvaneció y pronto fue reemplazada por una de alarma. 


    —¡Señorita Morgan! —jadeó, volviendo a la formalidad—. ¿Por qué?


    Kristen trató de parecer tan serena como pudo. 


    —Es difícil de explicar —dijo—. Pero siento que este es ahora mi hogar y no puedo marcharme. Mire a su alrededor —dijo animada—. Sé que no le parece gran cosa, pero he trabajado mucho. —Tragó saliva y se armó de orgullo—. Y fue de mi familia. Mi tío era un desconocido para mí, y admito que aún no sé mucho de él... pero sé que mi propósito en la vida es quedarme aquí.


    El señor Watson pareció sorprendido, pero mantuvo los labios cerrados. 


    —Ya veo —dijo, después de una larga pausa—. Bueno, Kristen, tengo que ser franco. Me contaron lo del encuentro con el lugareño y estaba seguro de que buscarías una escapatoria.


    Kristen se quedó boquiabierta. El hecho de que las noticias sobre Samuel hubieran llegado al señor Watson era aún más sorprendente de lo que había sido ver al propio señor Watson en la oficina de correos. Estaba totalmente sorprendida. ¿Cómo podían haber viajado las noticias? ¿Y quién le habría escrito?


    —Tengo mis fuentes, querida niña —dijo el hombre ante la cara de sorpresa de Kristen—. Lo sé, es toda una sorpresa. Pero recuerde que se lo advertí antes de que se fuera. —Su voz había adquirido un tono extrañamente paternal—. Y ahora, estoy preocupado por usted.


    Kristen se acarició la boca con la servilleta. Estaba esperando a que le vinieran a la mente las palabras adecuadas, y su cerebro se tambaleaba con pensamientos descabellados. No era de extrañar que el señor Watson hubiera venido. La compadecía y estaba dispuesto a llevarla de vuelta a San Francisco con el rabo entre las piernas.


    —¿Lo saben los Stewart? —preguntó lastimosamente. 


    Watson negó con la cabeza. 


    —No —dijo—. No lo saben. No quería asustarles; la señora Stewart, en particular, ya sabe, es bastante propensa a desmayarse.


    Kristen suspiró aliviada. 


    —Sí. —Estuvo de acuerdo—. Lo es.


    Terminaron de comer en silencio. Cuando Kristen llevó los platos a la cocina y los dejó junto al fregadero, miró a su lado y vio al señor Watson de pie, con un cigarrillo apagado entre los dedos. Jugueteaba con su bigote mientras observaba a Kristen.


    —Creo que tiene razón, Kristen —dijo finalmente el señor Watson—. Creo que realmente ha hecho suyo este lugar.


    Kristen asintió. Unas lágrimas inesperadas aguijonearon sus ojos y se las secó con el dorso de las manos, sintiendo los ásperos callos como si fuera la primera vez. Justo cuando iba a abrir la boca para responder, llamaron a la puerta.


    —Por favor, disculpe —dijo Kristen. Se sonrojó—. No esperaba a nadie —añadió mientras cruzaba el salón y abría la puerta.


    Frente a ella estaba Garrett Connelly.
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    eñor Connelly! —exclamó Kristen. Estaba tan sorprendida que no sabía muy bien qué pensar—. Vaya, no te esperaba. Y tengo compañía.


    Garrett no pareció inmutarse.


     —Ya me lo imaginaba —dijo—. Oí en la estación que te encontraste con alguien en la oficina de correos.


    Kristen se preguntó por un momento si Garrett había sido el que escribió al Sr. Watson y le habló de Samuel. Luego, se sacudió el pensamiento. Había demasiados misterios en Gran Canyon.


    —Sí, un querido amigo de mis tutores ha venido a verme —respondió Kristen. —El abogado de la familia.


    Si la noticia sorprendió a Garrett, no lo demostró. Asintió, y luego dijo: 


    —Necesito hablar contigo.


    El corazón de Kristen dio un salto al oír esas palabras. 


    —¿Sobre mi tío? —Su voz se quedó sin aliento al hablar con apresurada excitación—. ¿Has venido a revelar la verdad?


    Garrett cambió el peso de un pie a otro y las tablas del suelo crujieron bajo él. 


    —No exactamente —dijo. Exhalando ruidosamente, se volvió para mirar la puesta de sol que se acercaba—. En cuanto tengas un minuto —añadió en voz baja.


    Kristen no estaba segura de si Garrett estaba siendo sarcástico, pero se sintió un poco desanimada por el hecho de que acabara de aparecer y esperara que ella le dedicara su tiempo. Era una mujer ocupada, con trabajo y tareas propias. Además de Ruth, Garrett era la persona más cercana a ella en todo el pueblo. Tal vez había venido a hablarle de Walter, después de todo.


    —Entra —dijo Kristen. Luego, recordando sus modales, añadió—: ¿Quieres comer algo? Hay pollo frito y galletas.


    Garrett asintió. Siguió a Kristen al interior y volvió a saludar con la cabeza al señor Watson. El señor Watson parecía un poco asustado, sobre todo cuando Kristen empezó a prepararle a Garrett un plato de comida.


    —Veo que has hecho un amigo —dijo el señor Watson.


    Las mejillas de Kristen se sonrosaron, pero no contestó. Le dio a Garrett un plato con dos trozos de pollo, galletas y salsa. Garrett se sentó a la mesa y se encorvó sobre el plato como un muerto de hambre. Engulló el pollo y el señor Watson se quedó mirando como si nunca antes hubiera visto a un hombre con malos modales en la mesa.


    —Este es Garrett Connelly —dijo Kristen. Se sintió incómoda, allí de pie con los dos hombres en su cocina. «No había tenido tanta gente en mi casa desde que llegué, pensó». Le parecía absurdo y soltó una risita, haciendo que Garrett y el señor Watson giraran la cabeza para mirarla.


    —Querida, me pregunto si podríamos hablar a solas —dijo el señor Watson. Sin esperar respuesta, apartó su silla de la mesa y se levantó.


    A Kristen le recordó aquel fatídico día en San Francisco, cuando conoció a Walter Finlay, su misteriosa existencia y el rancho White Rock. Siguió al señor Watson hasta la habitación contigua. No había puerta entre la cocina y la sala de estar, y era muy consciente de que Garrett estaba sentado a unos metros y escuchaba. El señor Watson se aclaró la garganta y puso las manos delante de él.


    —Si ha decidido que se quedará, pase lo que pase, le aconsejo que tenga cuidado —dijo el señor Watson—. No puedo garantizar su seguridad si no viene conmigo.


    Kristen asimiló sus palabras. Hacía unos meses, ella habría descartado sus preocupaciones. Pero parecía que todas las advertencias que había recibido se habían hecho realidad.


    —Sí, señor Watson —dijo cortésmente—. ¿Se quedará esta noche?


    El señor Watson negó con la cabeza. 


    —Me quedaré en el hotel, en el pueblo —dijo. —Pero Kristen, me gustaría que vinieras a hablar conmigo mañana. —Kristen lo miró perpleja, y él continuó—. Solo quiero que lo pienses a lo largo de la noche, querida. Debes prometérmelo.


    Kristen, sintiéndose atrapada, finalmente asintió. Tenía un número desagradable de tareas en su lista para el día siguiente, pero el Sr. Watson había sido tan amable viajando hasta aquí solo para verla.


    —Sí, por supuesto. 


    —Y, querida —dijo el señor Watson, inclinándose hacia ella—. ¡Hay tantos hombres en el pueblo, todos sin esposa! Podría considerar casarse con uno de ellos.


    Kristen se sonrojó. El señor Watson le dio una palmada en el brazo una vez más y volvió a la cocina. Cuando Kristen lo siguió, vio que Garrett había limpiado su plato. Le dio las gracias bruscamente y llevó el plato al fregadero.


    —Puede llevar mi caballo al pueblo —dijo Garrett bruscamente al señor Watson, y Kristen supo que él lo había oído todo. Se sintió extrañamente avergonzada de que ahora Garrett supiera con certeza que era una solterona—. Hace demasiado frío para caminar —dijo él—. Deje el caballo en la estación y yo lo recogeré.


    —Gracias —dijo el señor Watson. Luego, frunció el ceño—. Pero si hace demasiado frío, ¿cómo va a volver?


    Garrett no respondió y el señor Watson miró a Kristen hasta que se sonrojó.


    —Adiós, hasta mañana, querida —dijo el señor Watson. Se inclinó y besó a Kristen en la mejilla—. Duerma bien y, por favor, piense en lo que le he dicho.


    Kristen asintió. Se despidió del señor Watson, volvió a entrar y cerró la puerta tras de sí. Garrett estaba sentado junto al fuego, calentándose las manos.


    —Está bien —dijo Kristen. Puso las manos en las caderas y lo miró fijamente—. Ya estoy aquí. ¿Qué es exactamente lo que deseas discutir?


    Garrett se aclaró la garganta. Estaba sentado en una mecedora, mirando el fuego y evitando la mirada de Kristen. 


    —Deberíamos casarnos.


    Kristen se quedó boquiabierta por segunda vez aquel día. De nuevo se preguntó si estaba soñando.


    —Por conveniencia —se apresuró a decir Garrett. Levantó la vista y la miró a los ojos. A la tenue luz del fuego, Garrett estaba tan guapo y tan distante. Kristen no podía creer lo que estaba pasando.


    —Disculpa —consiguió jadear cuando recuperó el aliento—. ¡Perdona, señor Connelly, pero apenas nos conocemos!


    Garrett la miró enarcando una ceja. Se puso en pie y metió las manos en los bolsillos de sus toscos pantalones. Se acercó y un aroma a cuero, caballo y tabaco inundó a Kristen. Sus ojos brillaban, pero su boca no sonreía.


    —Mucha gente se casa sin decirse ni una palabra —replicó Garrett—. Y sé que eres la sobrina de Walter Finlay, ¿qué más necesito saber?


    Kristen se irguió por completo, sintiéndose insultada e intrigada a la vez. 


    —No puedo creerlo —dijo rápidamente—. ¡Cómo te atreves!


    —Señora, no quiero faltarte al respeto —respondió Garrett—. Pero tienes un rancho que necesita protección. Y yo no tengo casa —dijo—. Y me vendría bien una cama caliente.


    Al oír la palabra «cama», Kristen se sonrojó.


    —Puede ser —dijo—. Pero ¿qué te ha llevado a esta idea?


    Garrett se encogió de hombros y Kristen frunció los labios y comentó:


    —Has estado vigilando el rancho todas las noches, ¿verdad? —preguntó lentamente. —Garrett no respondió—. ¿Y debo suponer que eso significa que sí?


    Garrett finalmente asintió. Kristen se sentó en una silla frente a Garrett. Todo sucedía demasiado rápido para que ella pudiera siquiera contemplarlo.


    —¿Y quieres casarte conmigo? —preguntó Kristen. Se sentía estúpida por decir las palabras en voz alta, pero todo era tan surrealista que ni siquiera estaba segura de estar despierta.


    Garrett volvió a asentir, lentamente. 


    —Por las razones mencionadas —dijo.


    Sus palabras deberían haber escocido a Kristen, pero no hicieron más que tranquilizarla. Si él se hubiera arrodillado y le hubiera prometido mil veces que era la mujer más hermosa del mundo, ella no le habría creído. Acercarse a ella con este tipo de proposición distaba mucho de ser romántico. Pero era creíble.


    —Tendré que pensarlo —dijo finalmente Kristen—. Si has terminado de comer, por favor. Déjame sola.


    Garrett enarcó una ceja mientras se ponía en pie. 


    —No deberías hablarme así cuando voy a ser tu marido —dijo—. Dudo que me guste dormir fuera todas las noches.


    Kristen se sintió mortificada. Tardó un segundo en darse cuenta de que Garrett solo estaba bromeando. Cuando se dio cuenta, lo fulminó con la mirada.


    —Me voy —dijo Garrett, con las manos en alto como si estuviera a punto de rendirse—. Puedes encontrarme en el pueblo. —Se dirigió a la puerta principal y se quedó con la mano en el pomo. Luego, se volvió hacia Kristen y la miró por encima del hombro—. Ya no te vigilaré por la noche —dijo. —Está claro que te molesta.


    Kristen frunció el ceño. Había algo en la forma en que lo había dicho que le molestaba bastante, pero no sabía cómo expresarlo, así que no dijo nada. Garrett se marchó, cerrando la puerta en silencio tras de sí, y Kristen volvió a hundirse en su silla.


    ¡Matrimonio! Era ridículo. Ella ya no era una joven debutante, era casi de media edad, y le costaba creer que alguien como Garrett quisiera a alguien como ella. Recordaba cuando Rachel, y luego Tiffany, se habían prometido en San Francisco. Había habido un gran alboroto, grandes anillos, flores, vestidos y velos de encaje que costaban una desagradable cantidad de dinero. Por un breve momento, Kristen se vio a sí misma y a Garrett con sus trajes de boda, de pie delante de un altar. Pero pronto se dio cuenta de que algo así sería imposible. No había nada grandioso en Gran Canyon; probablemente, ni siquiera tendría un vestido nuevo.


    Esa noche, Kristen no esperaba dormir en absoluto. Pero estaba tan agotada que cuando se dejó caer en la cama con el pelo trenzado y vestida con su camisón, sus párpados se cerraron como puertas de hierro.


    Por la mañana, se despertó pensando en Garrett Connelly. Se imaginó su fuerte mandíbula, cubierta de barba rubia, y sus ojos que brillaban como piedras preciosas. Se preguntó si él sabía que era guapo. Por alguna razón, la idea le molestó más de lo que debería.


    Después de vestirse, fue a la ciudad y se encontró con el señor Watson en el hotel. Estaba desayunando un plato de judías con jamón y huevos. Cuando vio a Kristen, sonrió.


    —Querida, podría acostumbrarme a esto —dijo Watson—. ¡La comida es mucho mejor de lo que esperaba!


    —Mejor que mi cocina, por lo menos —bromeó Kristen.


    El señor Watson sacudió la cabeza y soltó una carcajada. 


    —Querida, realmente ha hecho algo por sí misma —dijo—. ¡Y no puedo expresar lo orgulloso que me siento! —Bajó la voz y se inclinó—¿Ha prestado atención al asunto que mencioné ayer?


    Kristen se mordió el labio y trató de no ruborizarse. Recordó las apresuradas y groseras palabras de Garrett con ella en el salón y apartó la mirada. El señor Watson, sin comprender, tomó su mano y la acarició suavemente. 


    —No pretendo insultarla, Kristen —dijo. Luego, probando una nueva táctica, dijo—: ¡Pero piensa en lo aliviados que se sentirían los Stewart al saber que estás casada y establecida! La señora Stewart, en particular, estaría encantada.


    —Lo sé —dijo Kristen. El corazón le latía deprisa, se le secó la boca y le empezaron a sudar las palmas de las manos. Se las secó con la falda bajo la cubierta de la mesa—. ¿Recuerda al hombre que estuvo ayer en mi casa?


    El señor Watson asintió, y Kristen se preguntó si confesaría haber escrito a Garrett. 


    —Sí —dijo—. Un tipo bastante rudo. ¿Qué quería de ti, querida? ¿No querrás decirme que te has enemistado con él?


    Kristen se rio de lo absurdo de la situación. 


    —No —dijo. Vaciló—. Señor Watson, ¿recuerda que me habló de los hábitos de juego de mi tío?


    —Sí, lo recuerdo.


    —Parece que le debía a bastante gente en el pueblo —dijo Kristen insegura—. Y han acudido a mí, pidiéndome un recurso.


    —¿Le estaba molestando ese hombre? —El señor Watson entrecerró los ojos—. ¿Hay algo que pueda hacer para rectificar la situación?


    —Me ha pedido que me case con él —respondió Kristen.


    El señor Watson estaba claramente estupefacto. Parpadeó mirando a Kristen. 


    —¿Está segura, querida?


    —No estoy segura en absoluto —confesó Kristen—. Pero es una oferta de matrimonio por conveniencia.


    El señor Watson solo pudo quedarse mirando.


     


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    D espués de que el señor Watson se marchara a San Francisco, Kristen se sorprendió al descubrir que casi echaba de menos al viejo. La casa de su rancho se sentía más vacía que nunca mientras paseaba de un extremo a otro del amplio salón con los brazos envueltos en sí misma y un chal sobre los hombros.


    Aún no había dado su respuesta a Garrett Connelly. La pregunta había estado en su mente desde que se la formularon y temía haber sido una anfitriona distraída para el señor Watson. Pero eso no importaba ahora.


    Palideció ante la idea de que el abogado regresara a San Francisco y le contara a la señora Stewart la noticia de la proposición que había recibido. ¿Qué pensaría la señora Stewart? ¿Se avergonzaría de que una mujer a la que había criado se hubiera vuelto tan desesperada? ¿O estaría orgullosa de Kristen por haber sobrevivido?


    Su veinticinco cumpleaños había pasado sin grandes celebraciones. No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Ruth. Los Stewart le habían enviado una larga carta llena de pensamientos cariñosos y un frasco de perfume de su boutique favorita de San Francisco. Kristen había llorado de felicidad al recibir la carta y el regalo, pero sabía que el frasco de perfume desentonaba en su cómoda de madera barata.


    Al entrar en el dormitorio, se puso las manos en las caderas y se quedó mirando el perfume. En San Francisco, se lo había puesto todas las noches. Olía delicadamente a lavanda y violetas, era recatado y floral, como debe ser una dama. Pero ahora le parecía ridículo. Al mirarlo, tenía la sensación de estar mirando a un fantasma.


    Fue la visión del frasco de colonia lo que le hizo darse cuenta de lo lejos que había llegado y de lo que la retenía ahora. Con una expresión decidida en el rostro, se adelantó hacia el armario. Sacó un abrigo de invierno, uno precioso chal de lana negra que el señor Stewart le había regalado el año anterior por Navidad y se lo puso. Acercó la lámpara al espejo y se miró frente a su reflejo, pellizcándose las mejillas para que parecieran más rosadas. Empezó a arreglarse el pelo, pero se detuvo al cabo de un segundo y puso los ojos en blanco al ver a la Kristen del espejo.


    «Esto es ridículo», se dijo. «Le importa un bledo mi aspecto. Él mismo me lo dijo».


    Aun así, se aseguró de estar presentable antes de salir de casa.


    El camino hasta el pueblo le pareció más largo de lo normal con el frío y la oscuridad que hacía, y ni siquiera el grueso abrigo de lana era suficiente para evitar los escalofríos. Kristen se metió las manos en los bolsillos y se metió los dedos en los guantes para sentir más calor. Caminó más deprisa, hundiendo la cabeza en el viento para que no le diera en la cara. El sombrero que llevaba en la cabeza había sido una mala elección, y Kristen se maldijo momentáneamente por ser tan vanidosa.


    La vanidad no era una cualidad típica de Kristen. Ella nunca había sido mansa, exactamente, pero su lugar en la sociedad le había enseñado humildad y gracia, especialmente en comparación con el comportamiento de Rachel y Tiffany. Siempre había sabido que, por el mero hecho de vivir con los Stewart, no era una de ellos. Y, desde luego, no esperaba que eso cambiara por el mero hecho de ser una mujer con propiedades.


    Sin embargo, Garrett Connelly seguía queriéndola...


    Kristen se sonrojó mientras se quitaba esa idea de la cabeza y seguía caminando. En Gran, la calle estaba llena de barro y sorteó con delicadeza los peores charcos.


    No le sorprendió que Garrett Connelly estuviera en la taberna, arrimado a la barra. Kristen nunca había estado en la taberna al anochecer y, aunque no le sorprendió encontrarla totalmente distinta, los cambios la inquietaron. Las tenues lámparas de gas parpadeaban en las paredes y no había otras mujeres a la vista. Un escalofrío recorrió su espalda mientras se abría paso entre el bullicioso grupo. Los hombres jugaban y bebían, golpeando la mesa con vasos manchados de huellas dactilares, con un entusiasmo que casi asustaba. 


    Algunos de los hombres miraron en su dirección, pero la mayoría la ignoró, y Kristen se sintió aliviada al saber que, obviamente, el whisky y las cartas eran mucho más importantes para ellos.


    Cuando se dirigió a Garrett, este no volvió la cara para mirarla. Se limitó a mover la cabeza a modo de saludo. Kristen se mordió el labio.


    ¿Por qué le había pedido que se casara con él si ni siquiera quería hablar con ella?


    —Estoy aquí para hablar contigo —dijo Kristen. Hizo una pausa, humedeciéndose el labio inferior mientras esperaba que hablara. Garrett gruñó en respuesta—Señor Connelly —empezó Kristen de nuevo—. ¿Escuchará lo que tengo que decir, o no?


    Eso pareció llamar la atención de Garrett, que se volvió hacia un lado. Cuando sus ojos verdes se encontraron con los de Kristen, enarcó una ceja.


    —¿Y bien? —preguntó Garrett—. ¿Qué has decidido?


    Kristen miró a su alrededor, y sus ojos se abrieron de par en par. No podía esperar que fuera tan... abierta con él, en medio de la taberna. Era ridículo. Kristen se arrepintió inmediatamente de haber venido. Debería haberse quedado en casa, sola… no, eso tampoco habría funcionado. Un nudo de ansiedad se hinchó en su pecho y tuvo que apartar la mirada. Podía sentir sus pestañas revoloteando nerviosamente en su mejilla, y por un horrible segundo, pensó que Garrett la encontraría atrevida. Pero para su alivio, la cogió por el codo y la guio fuera de la taberna.


    —¿Dónde quieres hablar? —preguntó Garrett. Sus palabras fueron menos amables de lo que Kristen esperaba, pero su voz era casi burlona. Era muy extraño.


    —No estoy segura —dijo Kristen. Tragó saliva—. Me parece que, si desea casarse con una dama, debe hacerse como es debido.


    Para su consternación, Garrett echó la cabeza hacia atrás y se rio. Kristen sintió que se enfadaba cada vez más. 


    —¿Y qué es tan gracioso?


    Garrett resopló. 


    —La gente le da importancia a esas cosas en San Francisco, pero aquí desde luego no.


    Kristen frunció el ceño. Antes de que pudiera pensar en lo que iba a decir, las palabras salieron de su boca. 


    —Bueno, eso está bien para ti —dijo sin aliento—. Pero señor Connelly, ¡las señoras ni siquiera discuten lo que he venido a preguntarte! —Sus palabras salieron mucho más altas de lo que pretendía, y jadeó al oírlas antes de taparse la boca con las manos.


    Ahora Garrett parecía realmente interesado, y un extraño brillo apareció en sus ojos. Era como si viera a Kristen por primera vez, como si la viera de verdad, como algo más que una idiota trasplantada de la gran ciudad.


    —Ven conmigo —dijo Garrett—. Podemos hablar en privado. —La condujo más allá del almacén de compras generales, cerca de donde la calle tallada se vaciaba y terminaba el pueblo. Era espeluznante estar de pie en el extremo de lo que parecía la nada, como estar encaramada al final del abismo. Kristen se estremeció al sentir la brisa fría.


    Garrett se acercó y una oleada de su olor pasó bajo las fosas nasales de Kristen. Deseó haber sido tan vulgar como para tomar un vaso de whisky en la taberna. Tal vez el líquido marrón le habría dado la confianza que necesitaba para hablar con Garrett.


    —Gracias —dijo Kristen. Sintió una repentina oleada de gratitud mientras hablaba, aunque no estaba del todo segura de dónde provenía. Garrett no había hecho más que despertar su ira y llevarla a un lugar público y fangoso en el exterior. Eso hizo que su actual estado emocional se sintiera aún más extraño que antes.


    —Así que, señorita Morgan —dijo Garrett en voz baja—. ¿De qué asuntos desea hablarme? ¿Está Samuel molestándola de nuevo? ¿La ha estado molestando para que se case con él?


    La respuesta de Garrett fue tan sorprendente que Kristen se llevó la mano al pecho. 


    —¿Qué? —jadeó—. ¡No! Nada de eso —añadió, contenta de la oscuridad para que él no pudiera ver el rubor en su rostro.


    —¿Y bien? —Garrett se balanceó de un pie a otro—. ¿Entonces de qué se trata?


    Kristen se mordió el labio. 


    —Solo que... si fuéramos a casarnos, señor Connelly, quiero saber... —Las palabras se le atascaron en la garganta como trozos de pan duro, y Kristen se apresuró a tragar. El corazón le latía con fuerza en el pecho y, a pesar del frío, de repente sintió tanto calor como si estuviéramos en pleno agosto.


    —¿Sí? —Garrett se volvió hacia Kristen—. Puedes hablar libremente, señorita.


    —Solo quiero saber si me exiges que cumpla con mis deberes de esposa.


    Las palabras salieron en una ráfaga de aire caliente que dejó a Kristen sin aliento. Se sintió a la vez aliviada y horrorizada de haberlo dicho. Carraspeó y sacudió la cabeza como si acabara de ordenar a Garrett que la ayudara a subir a su calesa.


    Garrett se quedó mirando. Kristen se dio cuenta de que le había pillado desprevenido que hablara con tanta libertad y supo que debería avergonzarse. Pero, en lugar de eso, se dio cuenta de que estaba esperando con ansia su respuesta. ¿Qué le diría?


    ¿Haría que se sintiera aún más apenada por haber preguntado?


    —No —dijo Garrett bruscamente.


    Kristen lo miró sorprendida. No había esperado que fuera tan directo y eso la hizo sentirse aún más tonta por haber dudado durante tanto tiempo. Llevaba una semana dándole vueltas a si decírselo o no a Garrett. Y ahora: ¡su respuesta tenía una sola palabra!


    No se lo podía creer.


    —¿No? 


    —No —repitió Garrett con firmeza. Se metió las manos en los bolsillos y se balanceó sobre las puntas de los pies, manteniendo expertamente el equilibrio en el barro resbaladizo y helado—. Jamás forzaría a una dama —dijo.


    A Kristen le pareció que había un rastro de ironía en su última palabra.


    —Oh —fue todo lo que ella pudo responder.


    —No es por eso por lo que te pedí que te casaras conmigo —dijo Garrett.


    Kristen sintió una extraña oleada de humillación y vergüenza. Tan rápido como pudo, giró sobre sus talones y comenzó a caminar en dirección al rancho. Garrett la llamó una vez, pero ella apenas pudo oírle; el sonido de la sangre corriendo por sus oídos era demasiado fuerte para competir con él. De algún modo extraño, se sentía decepcionada.
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    D urante los días siguientes, Garrett y Kristen dieron a conocer sus intenciones por todo el pueblo. Kristen esperaba que se casaran inmediatamente, pero él hizo un intento poco entusiasta de cortejarla. A ella le pareció un despilfarro, pero le siguió la corriente de todos modos.


    —¡Oh, Kristen! —exclamó Ruth una mañana mientras ambas desayunaban en su casa—. ¡Qué romántico! Apenas llegas al pueblo y ya has encontrado marido.


    Kristen sonrió.


    —Te olvidas, querida de que hay pocas mujeres en Gran. No es que haya tenido una dura competencia con ninguna de ellas.


    Ruth enarcó una ceja y sonrió a Kristen.


    —Aun así —dijo—. No puedes decir que no has tenido éxito. —Su mirada se volvió aún más socarrona—. ¡No me extraña que me preguntaras por Garrett! Debería haberlo adivinado.


    Kristen se sonrojó y volvió su atención a su café. Era café de verdad, no achicoria. Ruth lo había traído con una cesta de galletas batidas y mermelada recién hecha. Kristen no recordaba haber probado nada tan bueno en toda su vida, y tuvo que contenerse para no engullir tres galletas antes de terminar su primera taza de café.


    —Él ha debido de llamar tu atención —dijo Ruth—. Debe de ser agradable.


    «Lo agradable es la protección», pensó Kristen, pero no lo dijo en voz alta. En lugar de eso, asintió. 


    —Nunca he tenido un hombre que me corteje —confesó. —Sé que debes de pensar que soy terriblemente ingenua.


    Ruth se rio, pero fue una risa amable.


     —Kristen, querida, claro que no —dijo—. Oh, pero debes decírmelo: ¿qué le has escrito a tu familia? —Sus ojos brillaban de emoción—. ¿Y viajarán para la boda? ¿Podré conocerlos? Por favor, di que sí.


    Kristen rio. Una vez más, Ruth estaba actuando casi tan infantil como Cora. No había escrito a los Stewart por falta de amor hacia ellos, más bien estaba dándole vueltas a las palabras con las que decirles que ella, Kristen Morgan, pronto sería la sencilla Kristen Connelly.


    —Les escribí ayer —mintió Kristen. Se removió incómoda en la silla. Siempre había mentido mal, y Ruth era astuta. Pero si su amiga se dio cuenta, no dio ninguna señal. En lugar de eso, asintió.


    —Bien. Una familia siempre debe participar en la planificación —dijo. Ruth soltó una pequeña carcajada—. Porque es su última oportunidad de hacerlo. Ya no eres una niña; eres una mujer adulta.


    —No estoy segura de que vengan —dijo Kristen. Las palabras le resultaban difíciles con tanta emoción en su interior—. El viaje ya fue bastante duro para mí, y eso que fue durante la estación cálida.


    Ruth le dirigió otra mirada socarrona. 


    —¿Y me estás diciendo que no vale la pena esperar por el señor Connelly?


    Kristen se sonrojó. 


    —Por supuesto que no —dijo Kristen—. Debemos casarnos de inmediato. —Ruth se quedó boquiabierta, pero Kristen se apresuró a negar con la cabeza, sintiéndose aún bastante avergonzada—. Me sentiría más segura teniendo un hombre en el rancho —añadió.


    —Por supuesto —dijo Ruth. Agachó la cabeza—. Siento que te he avergonzado. Lo siento, Kristen.


    —No es nada —dijo Kristen—. Creo que deben ser mis nervios. —De repente, las galletas ya no le parecieron tan apetitosas y se preguntó cómo había podido comerse tres. Inquieta, Kristen se levantó y se paseó por la habitación. Oyó alboroto en el exterior y, sorprendida, miró por la ventana para ver una gran carreta que se dirigía hacia el rancho.


    A Kristen se le encogió el corazón. 


    —Oh, no —murmuró—. ¡Alguien más viene a pedirme lo que no tengo!


    Ruth se puso de pie y se reunió con Kristen en la ventana, sus faldas ondeando alrededor de sus tobillos.


    —Kristen, mira —dijo Ruth con entusiasmo. Kristen levantó la vista, con rostro solemne, esperando ver a uno o a varios extraños acercándose a la casa con armas de fuego. Pero, para su sorpresa, era Garrett. Llevaba dos grandes sacos sobre los hombros y Kristen se asombró de su fuerza. Garrett era musculoso y enjuto, pero no grande, y sin embargo llevaba su carga con facilidad. Sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa reacia.


    —Santo cielo —dijo Kristen en voz baja. «Tal vez esto sea beneficioso, después de todo», pensó.


    Ruth se volvió hacia ella con el familiar brillo de picardía en los ojos. Por un momento, fue casi como si pudiera leer la mente de Kristen.


    —Bueno, señorita Morgan —dijo Ruth con un tono bromista de formalidad—. Debería despedirme; ¿qué le parece? —Sus ojos brillaron—. ¿Le gustaría al señor Connelly algunas de estas las galletas?


    Kristen solo pudo sonrojarse en respuesta. Garrett había llegado al porche de su casa, y ella le abrió la puerta antes de que pudiera llamar.


    —Señor Connelly —dijo Kristen. Inclinó la cabeza a modo de saludo—. ¡No te esperaba esta tarde!


    Garrett, ligeramente desconcertado por el entusiasmo de Kristen, entró. Dejó los sacos en el suelo, y Kristen vio que contenían harina y azúcar. Jadeó de felicidad, tapándose la boca cuando el sonido empezó a convertirse en un chillido.


    —Gracias —dijo Kristen. Recuperó la compostura y saludó a Garrett con la cabeza—. ¿Ya conoces a la señora Spencer?


    Garrett asintió.


    —Señora —dijo, con un gesto de cabeza.


    Ruth y Kristen se despidieron y Ruth se preparó para el frío invernal y se marchó montada en una hermosa yegua castaña.


    —Va a haber cambios por aquí —dijo Kristen. Aún no podía creer los sacos gigantes que Garrett le había traído. Debían de haberle costado muy caros, y puso la mano sobre uno, solo para asegurarse de que era real.


    —La carreta es para nosotros —dijo Garrett—. Para mí, a menos que creas que puedes aprender a conducirla.


    Kristen parpadeó sorprendida. Ella nunca había considerado aprender, pero se dio cuenta de que, como dueña de un rancho, una carreta era una necesidad.


    —Por supuesto —dijo Kristen.


    —Y tiene que haber caballos —dijo Garrett.


    La sorpresa de Kristen fue en aumento. Garrett parecía casi indignado.


    —Quieres que esto sea un verdadero rancho, ¿verdad? —preguntó Garrett bruscamente—. Porque ahora mismo es una casa vacía con una buena valla y un tejado decente.


    La primera reacción de Kristen fue de enfado, pero la mirada de Garrett le dijo que hablar no sería una idea prudente. Después de todo, su tío Walter y Garrett habían sido amigos. Así que, si alguien conocía las necesidades del rancho, tendría que ser Garrett.


    —Ya veo —dijo Kristen en voz baja. Sintió una pizca de irritación, pero tuvo que dejarla de lado.


    Garrett se dirigió a la mesa y se sentó. Cogió una galleta de la cesta de Ruth y le dio la vuelta entre las manos.


    —¿Las has hecho tú?


    Por un momento, Kristen estuvo tentada de mentir y decir que sí.


    —Iba a decir que sí, pero no lo hice —admitió, mirando al suelo—. Si vamos a casarnos, deberíamos ser sinceros el uno con el otro.


    Garrett no le respondió. Cruzó el suelo y se sentó a la mesa, sirviéndose una taza de café y dando un largo trago.


    —¿Has escrito ya a tu familia?


    Kristen se mordió el labio y negó con la cabeza. 


    —Todavía no —dijo. Exhaló un gran suspiro—. Estoy nerviosa, ya ves. —Garrett la miró expectante, y ella se dio cuenta de que nunca antes le había hablado con tanta franqueza—. Me refiero al qué dirán.


    Garrett asintió. Dio otro largo sorbo al café y luego se sentó con la taza sujeta entre sus dos grandes manos. 


    —Así es.


    Kristen esperó impaciente a que continuara, pero como no lo hizo, decidió tomar cartas en el asunto. 


    —¿Tú lo harás? —preguntó—. ¿Escribirás a tu familia?


    Garrett rio. Fue un sonido siniestro. 


    —No tengo mucha familia —dijo—. Tuve un hermano, hace años, que fue asesinado por un grupo de indios allá en Texas.


    La boca de Kristen formó una pequeña «o» rosada de sorpresa. 


    —Vaya, no sabía que eras de Texas —dijo. La imagen le evocó una tierra aún más dura que Arizona, llena de gente risueña y el aroma picante del chili.


    —Originalmente, de allí soy. —Garrett se aclaró la garganta y se reclinó en la silla, cruzando los brazos sobre el pecho ancho. Al sol de la mañana, su pelo era tan rubio que parecía casi blanco. Su piel parecía muy bronceada y sus dientes eran blancos y uniformes.


    A veces, Kristen se asombraba de lo guapo que era.


    —Siento lo de tu hermano —dijo Kristen—. Y perdóname por no haber preguntado antes.


    —Probablemente no te lo habría dicho —dijo Garrett en voz baja, lo que provocó escalofríos en Kristen.


    —¿Cómo se llamaba?


    —David.


    Había algo oscuro en el tono de Garrett que hizo que Kristen sintiera curiosidad y dudas a la vez. David era claramente uno de los muchos secretos de Garrett.


    —Así que te mudaste aquí, después de su muerte —dijo Kristen en voz baja—. Debió de ser muy duro.


    —Sí —asintió—. Tuve que empezar de nuevo.


    Kristen pensó que era muy extraño que dijera eso: su hermano había muerto, ¡no había cometido un crimen! Y lo habían matado nada menos que unos indios apaches. Pero no lo dijo, aunque deseaba desesperadamente preguntar. Garrett se puso en pie. 


    —Escribe a tu familia —dijo—. Y mañana nos casaremos.


    —¿Mañana? —jadeó—. ¿Tan pronto? ¿Estás seguro?


    Garrett se limitó a asentir, tomó otra galleta y se marchó.


    Kristen escuchó el ruido de sus botas en el porche. Se dio cuenta de que era un sonido al que se acostumbraría, y la perspectiva era extraña.


    Garrett dejó la carreta. Después de ver desaparecer su silueta, se apresuró a examinarla. Era un poco tosca y desvencijada, pero sabía que, en general, serviría bien a su propósito. Se le llenó el corazón al pensar que Garrett era un marido tan considerado. Sabía que la Sra. Stewart le daba mucha importancia a esas cosas y sabía que eso también debería hacerla feliz a ella.


    Pero, de nuevo, ser marido no consistía solo en mantener a su esposa. Garrett también tendría que cuidarla y protegerla del mundo. Él tomaría todas las decisiones de la casa y ella le pediría que la guiara y la informara de todo.


    ¿Sería capaz de hacer eso un hombre tan lacónico como Garrett? Kristen se apoyó en el carro y pasó la mano por la madera. Cerró los ojos y pensó en que esta sería su última noche como soltera.


    Una astilla afilada sobresalía del revestimiento del vagón y Kristen gritó de dolor al pincharse en la palma de la mano. Se llevó la mano a la boca y chupó la sangre del corte. Justo entonces, un sentimiento de tristeza se apoderó de ella.


    «Garrett será un buen marido», pensó. «Pero nunca me querrá».


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    K risten no creía que fuera a dormir, pero cayó en un profundo sueño que duró casi hasta el amanecer. Cuando se despertó, el hielo estaba congelado en la palangana y sintió una mueca de dolor cuando el agua fría tocó el corte que se había hecho en la palma de la mano. Se lavó rápidamente y se vistió con su mejor ropa: un vestido de percal recién planchado. No era gran cosa, y habría sido objeto de burla casarse con semejante atuendo en San Francisco. Kristen se examinó en el espejo.


    «Al menos Ruth me admirará», pensó. «O, al menos, fingirá que lo hace».


    Cuando estuvo vestida, se recogió el pelo en un moño sencillo y se puso su mejor sombrero, con plumas de gallo y un lazo que se anudaba bajo la barbilla.


    Kristen pensó que tenía buen aspecto, pero se le ocurrió que a Garrett no le importaba. No, él sólo quería el rancho. Podría ser tan fea como un cerdo, con manchas por toda la cara, y aun así se lo habría pedido, pensó Kristen. 


    La casa del rancho no estuvo vacía mucho tiempo. Llegó Ruth, con su marido, Abe. Ruth se puso inmediatamente a limpiar, quitar el polvo y cambiar las sábanas, como era costumbre, lo que avergonzó tanto a Kristen que ni siquiera pudo verla hacerlo.


    —Mis mejores deseos —dijo Abe con voz ronca.


    Kristen se preguntó si los habitantes masculinos de Gran eran capaces de decir más de tres palabras en una sola frase. No es que parecieran incultos, solo rudos y poco acostumbrados a las tiernas maneras de una mujer. Cuando Kristen recordó a los hombres elegantes de San Francisco, tuvo que reprimir una risita.


    La noche anterior había escrito a los Stewart y eso la había tranquilizado un poco. Había escrito que iba a casarse con un hombre apuesto y codiciado que había sido amigo íntimo de Walter Finlay. Kristen estaba segura de que la señora Stewart se alarmaría, al menos al principio, y podría consolarse sabiendo que el pretendiente de Kristen había sido íntimo de su difunto tío.


    Demasiado pronto, era media mañana. Garrett había avisado desde el pueblo que la ceremonia sería a las once, en la pequeña capilla del pueblo. Kristen había visto la capilla: aún no estaba terminada, pero al menos tenía techo y un crucifijo. Le reconfortaba saber que se casaría bajo los ojos de Dios, si no podía hacerlo bajo los ojos de su familia.


    —Lástima que tu familia no haya podido venir —dijo Abe.


    Kristen lo miró sorprendida. Se preguntó cuánto le había contado Ruth a su marido sobre su pasado.


    —Así es —dijo ella—. Pero mis padres están muertos, así que quizá me estén observando desde el cielo. —Había querido tomarse el comentario a la ligera, pero Abe asintió.


    —Señorita, apuesto a que sí —dijo—. Mis padres también están en el cielo, y sé que me han bendecido.


    Kristen se sintió extrañamente conmovida por sus palabras.


    A las diez y media, cabalgó con Ruth y Abe en su carruaje hacia la ciudad. Las calles estaban tan concurridas como siempre, y Kristen se sorprendió de ver tanta gente.


    —Todos han venido a verte —dijo Ruth—. Nunca había habido una boda en la capilla.


    Kristen la miró fijamente. Parecía muy desafortunado que la primera boda en Gran fuera una farsa.


    —No te asustes —dijo Ruth, malinterpretando su expresión—. ¡Estás maravillosa!


    Kristen no conseguía relajarse. El estómago le retumbaba y sentía náuseas, y las palmas de las manos le resbalaban y sudaban dentro de los guantes. Por un momento temió vomitar. Afortunadamente, las ganas se le pasaron y Kristen cerró los ojos y respiró hondo.


    El frío invernal parecía menos intenso en el pueblo que en el rancho, y el aire que entraba por las ventanas del carruaje era fresco y refrescante. Parecía que habían llegado a la capilla demasiado pronto. Abe acompañó a Kristen de un brazo y a Ruth del otro. La pequeña capilla, encalada y rústica, estaba llena de gente. Kristen reconoció caras conocidas del almacén general e incluso el sheriff, Jhon, había acudido a verla casarse. Por un momento, no pudo evitar sonreír.


    Entonces, vio a Garrett Connelly en el altar y recordó que todo aquello era una farsa. La miró fijamente y no le devolvió la sonrisa.


    No había órgano, ni siquiera un simple piano para acompañar a Kristen mientras caminaba por el pasillo. Solo oía el incómodo sonido de sus pasos y la respiración de los feligreses al pasar por cada fila. La respiración se le entrecortaba, pero ya estaba sudando cuando llegó al altar.


    El sacerdote, el padre Solomon, se aclaró la garganta y empezó a leer la Biblia. Kristen y Garrett se pusieron de pie, uno frente al otro, pero sin tocarse mientras comenzaba la ceremonia. El padre Solomon tenía una voz grave y Kristen escuchó las palabras familiares que había oído tantas veces a lo largo de los años.


    Dios mío, ¡su propia boda! Al igual que Tiffany y Rachel antes que ella, ahora estaba ocurriendo de verdad. Kristen se sonrojó cuando se dio cuenta de que la capilla se había quedado en silencio.


    ¿De verdad era ya la hora de sus votos? Se sonrojó mientras intentaba seguir las palabras del padre Solomon. Conocía los votos básicos de memoria, pero las palabras se sentían torpes e incómodas en su boca mientras hablaba.


    Cuando llegó el turno de Garrett, pronunció sus votos sin problemas. Su voz profunda tranquilizó a Kristen. Aunque una parte de ella quería salir corriendo, se alegró cuando el padre Solomon puso su mano en la de Garrett. Su palma era cálida, áspera y callosa, y era la primera vez que ella cogía la mano de un hombre.


    —¡Bueno, yo declaro a esta pareja marido y mujer! —bramó el padre Solomon.


    Todos en la capilla vitorearon, y Kristen se volvió hacia ellos. Sonrió al ver a Ruth y a sus otros conocidos. Solo cuando su mirada recorrió toda la sala se dio cuenta de que Samuel no estaba entre ellos. Garrett la condujo fuera, donde todos volvieron a vitorear. Hubo gritos y llamadas de celebración y, por un momento, Kristen casi esperaba que él la besara.


    En lugar de eso, Garrett la cogió del brazo y la guio a través de la calle. La taberna había sido decorada con franjas de estopilla clavadas en las paredes y flores, y el efecto era bastante cómico, ya que seguía pareciendo el menos respetable de los lugares. El camarero se acercó con dos copas de vino, que Kristen supuso que era más bien para su beneficio, en lugar del habitual whisky.


    —Gracias, muy amable —dijo Kristen.


    El camarero la saludó con la cabeza. 


    —Señora Connelly —dijo.


    Kristen tardó un momento en darse cuenta de que se refería a ella.


    El sheriff Jhon Crowley se acercó con un gran documento en las manos. 


    —Mis bendiciones a la feliz pareja —dijo. Luego tuvo un ataque de tos que obligó a Kristen y Garrett a esperar a que continuara—. ¡Los primeros casados de la ciudad! —Miró a Garrett con un toque de astucia en los ojos, como si esperara algo.


    Kristen se dio cuenta torpemente de que el sheriff estaba esperando a que Garrett la besara. Su corazón latió más rápido mientras tomaba la mano de Garrett entre las suyas.


    —Somos muy felices, gracias —dijo Kristen dulcemente al sheriff—. No podría imaginar haberme casado con ningún otro hombre. —Luego, apretó la mano de Garrett.


    El sheriff sacó una estilográfica del bolsillo y se la pasó. 


    —Adelante, firmad todos —dijo—. Esto lo hace oficial.


    «Casarse ante los ojos de Dios es lo que lo hace oficial», pensó Kristen. Pero no quería ser grosera, y menos el día de su boda, así que cogió el bolígrafo del sheriff y firmó con su nombre. Cuando llegó a su apellido, había escrito las primeras letras antes de darse cuenta de que ya no era la señorita Morgan y escribió apresuradamente «Connelly» encima del error.


    Garrett firmó su nombre con un garabato apresurado que no se parecía en nada a las letras, y el sheriff se alejó a buscar un trago fresco. La celebración duró hasta la noche, cuando la gente de Gran había bebido tanto licor y fumado tantos puros que la mayoría de los hombres habían vuelto dando tumbos a sus camas.


    —Bueno, esposa, ¿has tenido suficiente? —preguntó Garrett. Su voz era un poco arrastrada y Kristen podía oler el whisky en su aliento. Ella no quería admitirlo, pero ser llamada «esposa» le había hecho estremecerse de placer.


    —Así es, señor Connelly —respondió ella—. ¿Volvemos al rancho?


    La sola idea era aterradora. ¿Qué pasaría cuando estuvieran solos en aquella gran casa? Ruth había preparado un segundo dormitorio para Garrett... pero estaban conectados por un pequeño pasillo, con puertas que se cerraban con llave. Kristen se preguntó cómo se sentiría al acostarse en la cama por la noche, a pocos metros de un hombre extraño.


    «No, no es un hombre extraño», se dijo a sí misma. «Mi marido».


    Para su sorpresa, pensar en Garrett como su marido era casi tan satisfactorio como oírle llamarla esposa.


    —Voy a por el carro —dijo él. Se quedó mirando a Kristen durante un largo rato después de hablar, y ella se preguntó si estaría pensando lo mismo de ella que ella había pensado de él. Luego, giró sobre el tacón de su bota y se adentró en la oscuridad.


    Kristen dio un respingo cuando sintió el contacto de una mano en su hombro. Por su reacción, se dio cuenta de que ella también había bebido un poco más de lo habitual y sintió que la cabeza le daba vueltas.


    Se giró para ver a Ruth, de pie y sonriendo detrás de ella.


    —Ha sido realmente increíble —dijo Ruth amablemente—. Ha sido la boda más bonita que he visto.


    —Oh, Ruth. —Kristen gimió suavemente—. ¡Apenas sé qué pensar! Todavía es un extraño para mí. —Casi se tapó la boca con la mano cuando terminó de hablar por miedo a haberse delatado.


    —Kristen, querida, todas las mujeres se sienten así en su noche de bodas —dijo Ruth—. Sé que yo lo hice. —Puso la mano en el brazo de Kristen y le dio unas palmaditas tranquilizadoras. 


    Sintió un frío golpe en el corazón al darse cuenta de que se había casado con Garrett Connelly sin saber siquiera lo que él sentía por Dios. Para disimular su conmoción, se volvió hacia Ruth.


    —Gracias por tu ayuda hoy —le dijo—. Y, por favor, dale las gracias a Abe de mi parte.


    Ruth abrazó a Kristen. 


    —Los dos nos alegramos mucho de poder ayudarte —dijo—. Siento que no pudieras esperar a tu familia.


    —Se necesita un hombre en el rancho —respondió Kristen.


    Ruth se sonrojó. 


    —Y está ahí mismo —dijo en voz baja, cogiendo a Kristen por los hombros y dándole la vuelta justo a tiempo para ver a Garrett subir a la carreta, detrás de dos caballos.


    —Dios mío —dijo Kristen. Su corazón empezó a latir más deprisa, y de nuevo sintió los efectos del alcohol en su delgado cuerpo. Parecía que hacía solo unos segundos que Garrett había ido a los establos. Kristen sintió el desesperado y extraño impulso de aferrarse a Ruth y rogarle que no los dejara solos.


    —Buenas noches —dijo Ruth. Volvió a sonreír, se dio la vuelta y regresó a la taberna.


    Con pies pesados, Kristen caminó hasta el banco de la carreta. Apenas se dio cuenta de que Garrett bajaba y la ayudaba a subir. Demasiado cansada y ebria para pensar en ello, se acomodó en sus manos como si siempre hubiera pertenecido a ese lugar. Garrett la dejó en el banco.


    —Muévete —dijo.


    —¿Qué? preguntó Kristen con sueño. Bostezó y se frotó los ojos.


    Garrett resopló. Rodeó la carreta y se subió al otro lado. 


    —No vas a conducir la carreta —dijo—. No quiero que tu primera lección sea después de haber bebido.


    Entonces, Garrett agitó el látigo y la carreta comenzó un lento y retumbante viaje hacia el rancho.


    

  



  

    Capítulo 22


     


     


     


    C uando Kristen y Garrett llegaron al rancho, ella se sentía considerablemente sobria y también bastante avergonzada. Garrett era un buen conductor: no empujaba a los caballos demasiado rápido ni demasiado fuerte, y el ritmo de la carreta era tan relajante que Kristen casi se había quedado dormida. Si no hubiera sido por el crujido de las ruedas y el frío de la noche, seguramente se habría dormido.


    —Entra —le dijo Garrett. Tiró de la carreta hasta el porche—. Yo llevaré los caballos al establo.


    Kristen sintió un escalofrío de nerviosismo y miedo. Sería la última vez que entraría sola en su casa, y Garrett llegaría poco después. Aquel pensamiento bastó para disipar la última nube de alcohol que la envolvía, y cruzó el oscuro salón a paso ligero. Kristen encendió las lámparas de gas y luego pensó en cargar la estufa. Pero ¿se enfadaría Garrett con ella por hacerlo?


    Se dio cuenta de que no lo sabía. Había oído hablar de hombres así, que se enfadaban con las mujeres por hacer tareas que consideraban solo adecuadas para los hombres. Pero Kristen llevaba meses viviendo sola y Garrett lo sabía.


    ¡Oh, esto era tan absurdo! Ella no sabía nada de estar casada... ¿y cómo iba a aprender, con los Stewart tan lejos?


    La puerta principal se abrió y se cerró con un golpe, y Kristen saltó nerviosa en el aire. Cuando Garrett entró en la habitación, la miró y entrecerró los ojos.


    —¿Qué pasa?


    —No estaba segura de si te enfadarías conmigo por encender la estufa —dijo Kristen. Tan pronto como las palabras salieron de su boca, suspiró—. Y ahora sueno como una mujer ridícula que ni siquiera puede tomar una decisión.


    Garrett no le ofreció ningún consuelo, pero cruzó la habitación y encendió el fuego de la estufa.


    —¿Café?


    Kristen sacudió la cabeza. 


    —No —dijo. Luego, dándose cuenta de que Garrett no sabía nada de sus hábitos nocturnos, añadió—: No puedo beberlo después de cenar. Me mantiene demasiado despierta por la noche.


    «¿Por qué he dicho eso?». «Ahora va a pensar que he dicho lo de estar despierta a propósito». «Oh, ¡cómo confundo las cosas! ¡Qué tonta soy!».


    Garrett asintió. No dejó de calentar café y Kristen se preguntó si le estaba dando espacio deliberadamente para permitirle ir a la cama y desvestirse en privado. Decidió que esa era la opción más probable y se aclaró la garganta.


    —Creo que me voy a la cama. Hemos tenido un día muy largo.


    Garrett asintió. No levantó la vista, y fue entonces cuando Kristen supo que su primer instinto había sido correcto. Recogió sus faldas de percal con las manos y se dirigió escaleras arriba al mayor de los dos dormitorios. Tras encender otra lámpara de gas, se enfrentó a otra decisión. ¿Debía ponerse un camisón? ¿O seguir con la camisa y las enaguas? ¿O se ponía la ropa interior y luego el camisón?


    —Esto es ridículo —murmuró Kristen. Era inútil preocuparse por algo que no iba a ocurrir; Garrett, desde luego, no iba a intentar compartir su habitación. Se apresuró a desabrochar los botones de su vestido de percal con dedos temblorosos.


    Luego, sin querer tomarse el tiempo de colgarlo, se puso el camisón por encima de la cabeza. El suave algodón le sentó bien, y sacó las mantas de la cama antes de meterse en ella y apagar la lámpara de aceite. Sentada en la cama, se quitó las horquillas del pelo y lo trenzó en una trenza suelta.


    Estaba agotada cuando llegó a casa, pero ahora se sentía tan despierta que daba vueltas en la cama, sacudiendo la cabeza contra la almohada. La fría cama acabó por calentarse con su cuerpo, y se acurrucó con las mantas a su alrededor. Cuando ya estaba a punto de dormirse oyó el ruido de unos pasos. Cada vez más cerca, la puerta se abrió y vio a su marido en el umbral con una lámpara en la mano.


    —¿Ya te has dormido? —Kristen no contestó—. Buenas noches. Te veré por la mañana.


    Garrett entró. Dejó la lámpara y empezó a desvestirse.


    —¡Garrett! —Kristen jadeó—. ¡Tu habitación, está al otro lado del pasillo!


    —Estamos casados —dijo Garrett. Estaba de pie con una camiseta amarillenta y ropa interior larga—. ¿No es así?


    Kristen se quedó muda. Garrett se acercó a la cama y ella se quedó helada. Pero cuando él levantó las mantas del otro lado de la cama, ella saltó como un gato escaldado. Kristen lanzó un fuerte grito al caer de pie. Garrett la miró con extrañeza y luego palmeó el lado de la cama que ella acababa de desocupar.


    —Bien —dijo ella, respirando con dificultad—. ¡Entonces dormiré en la otra habitación!


    —¿No pretendemos parecer felizmente casados? —preguntó Garrett. Su voz carecía de emoción, y Kristen se preguntó si le había hecho daño.


    No le importaba. Había irrumpido en su habitación y prácticamente había tomado la cama por la fuerza. Sin embargo, sabía que tenía razón. Recordó cómo le había cogido la mano en la taberna y lo cálida y extraña que se había sentido. De mala gana y con las mejillas sonrojadas, Kristen se metió en la cama.


    En un abrir y cerrar de ojos, Garrett Connelly roncaba profundamente a su lado. Durante un rato, Kristen se preguntó si estaría fingiendo; incluso se retorció con cautela e hizo crujir los muelles de la cama, luego se acercó y tocó a su marido en el brazo.


    Él no se movió.


    Estaba claro que él estaba más cansado que ella. Dio vueltas en la cama durante unos minutos, incluso se puso una almohada sobre la cabeza, pero los ronquidos de Garrett eran demasiado fuertes y ella no podía ahogarlos. Oh, ¡cómo añoraba la tranquilidad de su vida antes del matrimonio!


    Entonces recordó la cama que Ruth había hecho con tanto cuidado en la otra habitación. Salió de la cama tan silenciosamente como pudo, cogió sus almohadas y entró en la habitación que había sido destinada a Garrett. Para su alivio, las sábanas olían a almidón fresco y a limpio, y aunque las sábanas estaban frías, al menos la habitación estaba relativamente tranquila. Para su consternación, seguía oyendo los ronquidos de Garrett. Cerró los ojos y se concentró en su respiración hasta que, por fin, se quedó dormida. 
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    Por la mañana, Kristen se despertó con los rayos de sol que entraban por la ventana. Se sorprendió de haber dormido hasta tan tarde. Era invierno y estaba acostumbrada a despertarse antes del amanecer. 


    Suponía que estaba más cansada de lo que pensaba. Salió de la cama. En cuanto puso los pies en el suelo se dio cuenta de que había un problema. Seguía vestida solo con el camisón y no se le había ocurrido traer una bata de la otra habitación. Sintió otra oleada de ira hacia Garrett. ¡Si al menos no hubiera invadido su habitación y la hubiera echado de la comodidad de su propia cama!


    Le dolía la cabeza y se llevó la mano a la frente. Notó que su piel estaba desagradablemente caliente y grasienta. Le palpitaban las sienes y sentía un malestar en el estómago que normalmente no experimentaba por las mañanas.


    «Cielo santo, debo de haber bebido demasiado», pensó.


    En sus veinticinco años, nunca se había emborrachado. La señora Stewart había enseñado explícitamente a todas sus hijas que no era apropiado que una mujer consumiera demasiado alcohol, sobre todo en público. Y ahora, Kristen no solo se había emborrachado, sino que lo había hecho delante de todo el pueblo. Dios, ¿qué diría la señora Stewart?


    Era extraño, porque cuanto más tiempo pasaba sentada en la cama con los pies en el suelo más extraña se sentía, como si la habitación girara a su alrededor, como si fuera a desplomarse y a caer al suelo.


    «Nunca volveré a beber», se prometió. Finalmente se levantó y se arrepintió al instante. Intentó débilmente agarrarse al poste de la cama, pero falló y tropezó con el suelo. Su pie derecho se cruzó con el izquierdo y tropezó, cayendo de rodillas y gritando de dolor cuando su cuerpo entró en contacto con la dura madera.


    Segundos después, se oyó un fuerte ruido de pasos y la puerta se abrió de golpe. Garrett estaba en el umbral y miró a Kristen con un leve rastro de diversión en el rostro.


    —Y yo que pensaba que te habías ido y me habías dejado soltero otra vez.


    Kristen intentó desesperadamente pensar en una respuesta ingeniosa, pero fracasó. Algo en la forma en que Garrett le hablaba siempre la hacía sentir desprevenida, como si no tuviera más educación que la de un ganso.


    —Sí, bueno, me tropecé —dijo con voz agria—. No esperaba despertarme aquí.


    Garrett enarcó una ceja. 


    —¿Me estás diciendo que mi nueva esposa camina dormida?


    Kristen se sonrojó. Esposa. Otra vez esa palabra. Hoy no le producía el mismo cosquilleo que el día anterior en la iglesia.


    —Por tu aspecto, tienes resaca —dijo Garrett.


    Las mejillas de Kristen se tiñeron de carmesí. 


    —Supongo que bebí demasiado —admitió en voz baja—. ¡Oh, cómo me duele la cabeza!


    Garrett la miró un momento, como si estuviera sopesando sus opciones. Luego, le tendió una mano. Al cabo de un momento, ella la cogió y él la levantó con un gesto práctico y fácil que la habría hecho desmayarse si no se hubiera sentido tan mal.


    —Ven —dijo Garrett bruscamente—. Tengo algo para ti.


    Kristen frunció el ceño. ¿Se había casado con un hombre al que le gustaba demasiado beber? ¿O era algo que los hombres simplemente sabían hacer, como montar a caballo y disparar un arma? Era cierto que el señor Stewart bebía a menudo. Siempre había sido un caballero, incluso cuando se ponía un poco bullicioso. Tiffany se había reído durante horas con sus chistes subidos de tono. Incluso Kristen recordaba haberse reído.


    Garrett la condujo escaleras abajo hasta la cocina. Señaló la mesa.


    —Siéntate —dijo Garrett.


    Kristen se sentó. Garrett se acercó a la cocina y sirvió un poco de café en una taza. Era espeso y rancio como el alquitrán, pero olía mejor que cualquier cosa que Kristen hubiera olido jamás.


    Garrett le acercó la taza. 


    —Bebe esto —le dijo—. Pero no demasiado rápido —añadió.


    Kristen se sintió mansa como una niña, pero hizo lo que le decían. Después de beberse la mitad de la taza, tuvo que admitir que empezaba a sentirse un poco mejor.


    —Gracias —le dijo—. ¿Cómo sabías que me ayudaría?


    —El café ayuda con casi todos los males —dijo Garrett. Luego, sonrió—. Y lo que no arregla el café, lo arregla el whisky.


    Los ojos de Kristen se abrieron de par en par y volvieron las náuseas. Dejó la taza sobre la mesa y enterró la cara entre las manos. 


    —Oh, Dios, no digas whisky —gimió—. Por favor.


    —Te sorprenderías de las cosas que el whisky puede hacerle a un hombre —aseguró. Kristen le miró a través de los dedos y vio que fruncía el ceño.


    ¿Cuál sería la historia de Garrett? ¿Qué le había pasado para tener ese carácter tan agrio y estar tan solo? 


    Kristen juró averiguarlo.


    


  



  
    Capítulo 23


     


     


     


    E l matrimonio de los Connelly era ciertamente extraño. Después de dos semanas juntos, Kristen no había logrado conocer a Garrett. La mañana en que él la ayudó con la resaca había sido una rara excepción, y ahora los dos se movían torpemente como niños desganados en una clase de baile.


    Kristen había estado durmiendo en la habitación destinada a Garrett, y se preguntaba si alguna vez ocurriría algo que la uniera a su marido. Una mañana fue al pueblo y llamó a Ruth. Le abrió la puerta una joven esbelta, de unos diecisiete años, con el pelo largo y rubio. 


    —Hola, señora —dijo, agachando la cabeza ante Kristen—. Si busca a la señora, ha salido.


    Kristen parpadeó. Aparte de Ruth, había muy pocas mujeres en el pueblo, y Kristen estaba segura de haberlas visto a todas. La esbelta joven se sonrojó. 


    —Soy Joyce, señora. Había venido para casarme... pero hubo un accidente, y mi marido, bueno, murió antes de que yo llegara. La señora Spencer tuvo la amabilidad de dejar que me quedara y me ganara el alojamiento y la comida.


    Kristen se sorprendió. 


    —Lo siento mucho. 


    —La señora Spencer me lo contó todo sobre usted —dijo Joyce—. Es la rubia guapa que vive en el rancho White Rock.


    Kristen se sonrojó. 


    —Es muy amable —dijo. Aceptar cumplidos nunca había sido el fuerte de Kristen—. ¿A dónde fue la señora Spencer?


    —Está en la escuela —explicó Joyce—. ¡Había tantos niños en el tren conmigo! Todos jóvenes huérfanos, que vienen a trabajar en las minas. Pero la señora Spencer está convencida de que también deben saber leer y escribir.


    Kristen sonrió. 


    —Eso suena a Ruth —admitió—. Gracias. Y permítame decirle cuánto siento su pérdida, Joyce. Estoy segura de que no debe ser fácil para usted.


    Joyce volvió a agachar la cabeza. 


    —No lo es —dijo en voz baja—. Pero para ser sincera, señora, ¡estaba tan nerviosa por el matrimonio!


    Kristen asintió. 


    —Es comprensible —dijo—. ¡Casarse con un perfecto desconocido!


    —Fue amable en sus cartas —dijo Joyce—. Lo siento. —Se sonrojó—. No pretendo entretenerla, señora, y hay algunas cosas que tengo que hacer antes de que la señora Spencer vuelva a casa.


    —Fue un placer conocerla —dijo Kristen—. Y espero que nos hagamos amigas.


    —Me gustaría —respondió Joyce.


    Cuando Kristen llegó a la escuela, era mediodía y el sol calentaba en lo alto. El camino embarrado seguía lleno de hielo, pero era casi agradable estar al aire libre. Kristen inclinó la cara hacia el cielo y se detuvo un momento para recuperar el aliento. Por fin se había acostumbrado a la altitud de Gran, pero a veces el aire seguía pareciéndole demasiado espeso para respirar.


    Kristen entró en la escuela y fue recibida por Ruth y un grupo de chicos que parecían tener unos catorce años. Todos vestían ropas de aspecto lamentable, harapientas y sucias, pero sonrieron al ver a Kristen.


    —Ah, es la rubia guapa que vive en White Rock —dijo uno de los chicos. Tenía un acento sureño que Kristen se había imaginado pero que nunca había oído en la vida real. Ella se sonrojó de nuevo.


    —Veo que Ruth te ha estado tomando el pelo —dijo Kristen. Miró la fina banda de oro amarillo que llevaba en la mano izquierda—. Soy una mujer casada.


    El chico se acercó, con toda la chulería de la juventud. 


    —Todavía puedo flirtear con una mujer guapa —dijo. Kristen casi jadeó. 


    Ruth se adelantó y negó con la cabeza.


    —No, en absoluto —dijo—. ¡Volved a vuestras clases!


    Una vez que los chicos se acomodaron, Ruth y Kristen caminaron en silencio hasta la esquina de la habitación.


    —Llevo toda la mañana trabajando con ellos, pobrecitos —susurró Ruth—. ¡No saben gran cosa!


    —Eso es terrible —replicó Kristen—. Me imagino lo agradecidos que están por guiarles. —Sintió una punzada de compasión. Si los Stewart no la hubieran acogido, tal vez ella se habría encontrado en circunstancias similares.


    —Creo —dijo, inclinándose más hacia ella—, que están mucho más agradecidos por haberles presentado a Kristen Connelly.


    —¡Ruth! —Kristen jadeó—. ¡Eres terrible!


    —Solo son chicos —rio—. Ya verás cuando tengas tu propia familia. —Enarcó una ceja—. ¿Cuándo piensas tener hijos?


    Kristen apartó la mirada. Le preocupaba mucho que se le saltaran las lágrimas, pero consiguió mantener la compostura.


    —Cuando la naturaleza lo quiera —respondió finalmente. No podía creer lo atrevida que estaba siendo Ruth. En San Francisco, las mujeres cotilleaban libremente sobre esas cosas... pero desde luego no en compañía de varios adolescentes huérfanos.


    —Sucederá —asintió Ruth. 


    Kristen se sonrojó de vergüenza, pues Ruth no sabía nada de su matrimonio. Era una farsa, y eso no se podía cambiar. No, las esposas y los maridos no se enamoraban el uno del otro. La señora Stewart siempre había dicho que las parejas adoptaban ritmos y hábitos, y eso estaba muy bien. Mejor, incluso, que el amor... porque el amor conllevaba todos los riesgos de desamor. No, era mucho mejor ser un compañero agradable que una llama tempestuosa.


    Kristen salió de la escuela con una mezcla de emociones. Conocer a Joyce, e incluso a los revoltosos adolescentes, le había levantado el ánimo. Pero su conversación con Ruth pesaba mucho en su mente, y mantuvo la cabeza gacha y la cara hacia el suelo mientras emprendía el camino de vuelta al lugar donde había atado su caballo. Justo cuando Kristen estaba a punto de subir a lomos de su caballo, sintió una mano áspera en el brazo y jadeó.


    Samuel estaba a su lado, mirándola fijamente a los ojos. Tenía incluso peor aspecto que la última vez que Kristen lo había visto. Tenía las mejillas rubicundas y cubiertas de barba incipiente, y olía a desperdicios y sudor.


    —¿Qué quieres? —preguntó Kristen, demasiado sorprendida para ser ella misma.


    Samuel solo sonrió en respuesta. 


    —Creo que ya lo sabes —gruñó. Aún sujetándole el brazo, miró su mano y se burló.


    —¿Ahora te ríes de mí? —preguntó Kristen. 


    Samuel resopló y sacudió la cabeza. 


    —No de ti, no —dijo bruscamente—. ¡Sino del tonto que se casó contigo!


    Kristen sintió que un pequeño nudo de miedo empezaba a abrirse paso en su garganta, y se mordió el labio. 


    —¿A ti qué te importa? —preguntó fríamente.


    —Porque lo que tienes me pertenece, y voy a conseguirlo. De una forma u otra.


    Kristen no se inmutó, pero deseaba desesperadamente tirar de su brazo hacia atrás y correr para ponerse a salvo. Tragó saliva.


    —Y eso es una amenaza —dijo Samuel—. No me conoces.


    Antes de que Kristen pudiera responder, un puño se balanceó frente a su cara. Dio un grito ahogado y se apartó de un salto, justo a tiempo para ver cómo Garrett golpeaba a Samuel en la mandíbula. Samuel cayó al suelo, pero enseguida se levantó y le propinó un puñetazo. Garrett se lanzó ágilmente hacia un lado y golpeó a Samuel en las tripas, lo bastante fuerte como para hacerle caer de nuevo.


    Esta vez no se levantó.


    —¡Garrett! —Kristen gritó—. ¿Qué haces aquí?


    Garrett la ignoró. 


    —Vete de aquí, perro —le dijo a Samuel en voz baja, lo que provocó un escalofrío en Kristen—. No vuelvas a molestar a mi mujer, ¿me oyes?


    Samuel se había puesto en pie y estaba limpiándose los trozos de hielo de la chaqueta y los pantalones. A pesar de sus esfuerzos, no estaba haciendo un buen trabajo.


    —Garrett —dijo Kristen sin aliento—. ¡Has venido!


    Garrett finalmente la miró, con dureza. 


    —Estaba en el pueblo, comprando pienso —dijo—. Estaba a punto de volver al rancho.


    El corazón de Kristen latía con fuerza, y se dio cuenta, con un arrebato de vergüenza, de que quería arrojar los brazos alrededor del cuello de su marido y abrazarlo con fuerza.


    —Dios mío —dijo Kristen. Agitó las pestañas—. Eres mi caballero de brillante armadura. —Tan pronto como lo dijo, se arrepintió. Garrett seguía mirándola con dureza y ella sabía que debería haber mantenido la boca cerrada.


    —Eres mi esposa —dijo Garrett con severidad—. Por supuesto, tengo que protegerte.


    Kristen apartó la mirada. Sus palabras eran amables, pero su voz no. Sintió un arrebato de vergüenza y, antes de poder contenerse, se alejó de él a toda prisa en dirección contraria. Cuando se quedó sin aliento se detuvo, agarrándose las faldas y respirando con dificultad. Se dio cuenta de que había corrido por toda la calle... y había dejado atrás a su caballo.


    —Cielos —dijo Kristen en voz baja—. ¿Por qué sigo siendo tan estúpida?


    Regresó lentamente, sin querer enfrentarse de nuevo a la vergüenza de su marido. Había coqueteado con él, y, por supuesto, él no le había respondido. Nunca lo haría porque no la amaba. El pensamiento le resultaba familiar, pero seguía doliéndole cada vez que lo pensaba. Garrett se había casado con ella por el rancho. Tal vez alguna enfermedad se la llevaría a una edad temprana, y él se casaría de nuevo. Kristen cerró los ojos y se lo imaginó feliz y sonriente, con una alegre esposa morena. La esposa tenía la mano en su redondeado vientre, y la familia parecía feliz ante la perspectiva de un hijo.


    En cierto modo, eso casi dolía menos. Saber que Garrett era capaz de amar, pero no a ella, era algo mejor que pensar que era incapaz de hacerlo.


    Soplaba un viento gélido y Kristen temblaba. Encontró su caballo, subió a él y se dirigió a casa. Casi se sintió decepcionada al no ver la carreta frente a la casa del rancho y se preguntó qué estaría reteniendo a Garrett. Seguro que volvía a casa, ¿no? Tuvo otra imagen mental: Garrett solo, en una habitación de hotel, con una botella de ese whisky del que tanto hablaba.


    «Tal vez él tampoco quiera enfrentarse a mí», pensó.


    La idea no le sirvió de consuelo.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    A quella mañana Kristen se fue a la cama sin saber si su marido había pasado la noche en casa. Cuando se despertó por la mañana, le oyó moverse en el piso de abajo. Se vistió rápidamente y bajó a su encuentro. Garrett estaba sentado a la mesa bebiendo café y Kristen se preguntó si sería porque tenía resaca.


    ¿Habría estado despierto toda la noche, enfadado con ella por comportarse como una tonta coqueta?


    —Buenos días —dijo Kristen. Se sentó a la mesa—. ¿Cómo te encuentras? —Garrett se encogió de hombros—. Gracias por defenderme de Samuel. —Se mordió el labio y esperó.


    —Te lo dije, eres mi esposa. No necesitas darme las gracias.


    —Sí, bueno, te lo agradezco de todos modos. —Su corazón había comenzado a latir más rápido. Esto no estaba saliendo como ella quería. Garrett no respondió—. ¿No tienes nada que decir? —le exigió Kristen—. ¡Garrett, eres mi marido!


    Garrett finalmente la miró. Sacudió la cabeza y volvió a su café. Kristen se quedó sentada, perfectamente quieta, con su enfado creciendo a cada segundo. Cuando Garrett terminó, se levantó y se alejó.


    «Seguro que ahora vuelve y habla conmigo», pensó Kristen. Se estará lavando o cambiando de ropa. Pero el siguiente sonido que oyó fue el de la puerta principal abriéndose y cerrándose. Kristen corrió hacia la ventana y vio cómo Garrett se alejaba en la carreta. Esperó a que le devolviera la mirada, pero no lo hizo.


    Kristen estaba tan enfadada que sintió ganas de tirar algo. Miró a su alrededor, pero por suerte no había nada a su alcance. En lugar de eso, lanzó un grito de frustración y dio un pisotón como una niña. Se acabó. Se acabó. Iba a marcharse mañana... no, ¡hoy! a San Francisco, a su casa, a las comodidades y al perfume de gardenia de la señora Stewart, y… Se quedó inmóvil y suspiró. Agachó la cabeza. No, hoy no volvería a casa. Apretó los labios formando una fina línea y se dirigió a su escritorio, donde se sentó y sacó la pluma y un trozo de papel.


     


    Querida señora Stewart,


    La vida aquí es maravillosa. El desierto es más hermoso de lo que jamás hubiera imaginado, y cada día me siento más vigorizada por el vasto paisaje. El aire es tan puro, comparado con la suciedad y la mugre de San Francisco, y ¡oh! ¡Cómo desearía que pudierais venir a verlo todo!


    Imagino que lo pasaríamos espléndidamente, y no veo la hora de presentaros a mi marido. El señor Garrett Connelly es un hombre honorable, y creo que estarías encantada con mi matrimonio.


     


    Kristen hizo una pausa, sosteniendo la pluma sobre la página durante tanto tiempo que una gota de tinta brotó de la punta. Se apresuró a apartarla, justo a tiempo para que la mancha de tinta cayera sobre su falda. Frunció el ceño. Maldijo en silencio, apartó el bolígrafo y arrugó la hoja de papel. Estaba a punto de tirarla a la papelera, pero cambió de idea y la hizo trizas. Después de tirar los trozos a la rejilla, Kristen se quedó mirando cómo ardían.


    Cuando oyó que llamaban a la puerta, se sobresaltó. ¿Quién podría venir a verla ahora? ¿Era Garrett? No, él no llamaría a su propia puerta. «A menos que haya venido a pedirme disculpas», pensó Kristen. Su corazón se hinchó y corrió hacia la puerta justo a tiempo de ver a Ruth de pie en su vestíbulo.


    —Perdóname, querida, imaginé que no te importaría que entrara —dijo Ruth. Su sonrisa se transformó en una expresión de preocupación—. ¿Qué ocurre?


    Kristen intentó transformar sus pétreos rasgos en una sonrisa agradable, pero le resultó difícil. 


    —He tenido una mañana complicada —dijo sinceramente—. Últimamente estoy muy sensible.


    —Pobrecita —dijo Ruth. Dio un paso adelante y acarició el brazo de Kristen—. Te he traído algo, ven a ver.


    Kristen tenía menos ganas de regalos que nunca, pero miró obedientemente la cesta que Ruth había traído. Dentro había dos botes de pepinillos y tres latas de judías.


    —Pensé que podrías cocinarlas con un poco de tocino —dijo Ruth—. Miró el abdomen de Kristen—. Es una comida muy fortificante.


    «Oh, Dios mío», pensó Kristen cuando el horror comenzó a extenderse por sus venas como un reguero de pólvora. ¡Piensa que estoy embarazada!


    Ruth llevó la cesta a la mesa y sacó una barra de pan y un tarro de mantequilla de manzana. 


    —Sé que aún estás aprendiendo a cocinar —añadió. Al ver la expresión de Kristen, puso cara de simpatía—. Eso no ha sonado muy bien, te pido disculpas. —Kristen agitó la mano en el aire—. Supongo que os habéis peleado —dijo Ruth—. Es cierto que los primeros días de matrimonio no son nada fáciles, querida.


    Kristen se limitó a mirarla expectante. Por un momento, quiso que Ruth adivinara su situación. Quería que Ruth dijera en voz alta todas las cosas que ella misma no podía decir. ¡Que ella y Garrett ni siquiera se habían besado!


    —Te contaré algunas cosas sobre los hombres —dijo Ruth con agrado—. Ven conmigo. —Guardó las cosas en la despensa de Kristen y la llevó al salón. Se sentaron en sillas ante el fuego y Ruth empezó a mecerse cómodamente de un lado a otro.


    —Cuando me casé, creía que lo sabía todo —dijo Ruth. Agrandó los ojos al pronunciar la última palabra—. Y resulta, querida, que no sabía absolutamente nada.


    Kristen se mordió el labio. Tiffany le había contado una vez que, antes de su propia boda, la señora Stewart había acudido a ella con consejos que le parecieron terriblemente anticuados, y a la vez extraños y aterradores. Como Kristen se había mudado al rancho antes de casarse, nunca había sabido exactamente qué clase de consejos le había dado la señora Stewart.


    —No estoy segura de saber nada de hombres —dijo Kristen en voz baja—. A pesar de todas las semanas que llevo casada, Garrett sigue siendo un misterio para mí. —Contuvo la respiración, acababa de delatarse a sí misma. Pero para su sorpresa, Ruth asintió.


    —Llevo casada casi diez años y todavía no sé nada de hombres —dijo Ruth. Se echó a reír y se balanceó en la silla—. ¡Y los hombres no saben nada de las mujeres! Dicen que los sexos vienen de planetas diferentes. ¿Crees que es cierto, Kristen?


    Kristen frunció el ceño.


    —Cuando me casé, mi madre me dijo que dependía de mí que mi matrimonio fuera un éxito —dijo Ruth. Cerró los ojos como si hubiera pasado tanto tiempo—. Y me lo tomé muy a pecho. Cada vez que discutíamos, siempre me disculpaba primero. Aunque Abe se hubiera equivocado. Quería que nuestro hogar fuera feliz y armonioso.


    Kristen la miró fijamente. ¿Era realmente cierto que la pícara y astuta Ruth siempre dejaba que su marido tuviera la última palabra en sus discusiones? Kristen no podía haber imaginado algo tan inverosímil en boca de su amiga.


    —Sí —dijo Ruth. Volvió a reírse—. Ya lo sé. Es absurdo. Pero a día de hoy, Abe no lo sabe. Sabe cómo me comporto con él, pero no con los demás.


    Kristen se mordió el labio. 


    —Si eso es cierto, me temo que ya he arruinado las cosas —dijo.


    La sonrisa de Ruth se desvaneció. 


    —¡Cariño, ni siquiera llevas un mes casada! ¿Estás diciendo que realmente os habéis peleado mucho?


    Kristen no le contestó. La confesión de Ruth había despertado un pensamiento en su cabeza. Todo este tiempo, creía que lo sabía todo sobre el matrimonio. Pero ahora estaba empezando a aprender que al igual que Ruth, no sabía nada.


    —¿Crees que es así para todas las parejas? —preguntó Kristen—. ¿Crees que todos se pelean al principio del matrimonio?


    Ruth apretó los labios, lo que Kristen interpretó como una forma táctica de decir que no.


    En ese momento, la puerta principal se abrió y se cerró. Garrett entró, saludó con la cabeza a las mujeres y se fue por la parte trasera de la casa. Segundos después, Kristen oyó cerrarse la puerta trasera y vio la silueta de Garrett alejándose de la casa.


    —¿De verdad puede ser tan malo? ¿Eres infeliz? —preguntó Ruth.


    Kristen estaba peligrosamente cerca de revelar cómo se sentía realmente.


    —El matrimonio es complicado —reflexionó Kristen en voz alta—. Creo que estoy empezando a verlo ahora. La familia que me crio, los Stewart, siempre parecieron la pareja perfecta.


    —Probablemente se esforzaban mucho por mantener esa imagen —replicó Ruth con cuidado.


    —La señora Stewart siempre decía que el hombre era el cabeza de familia y la mujer el pilar que lo sostenía —replicó Kristen. 


    Cerró los ojos e imaginó a los Stewart sentados en su gran salón. La señora Stewart siempre tenía un bordado, nunca un libro. En cuanto se sentaba con un libro, el señor Stewart se ponía a hablar con ella. Kristen y Cora lo habían observado divertidas: era como un reloj. Pero la señora Stewart se había cuidado de no mostrar nunca ni el más leve rastro de enfado. Kristen se había maravillado de su paciencia. Cada cinco minutos, más o menos, el señor Stewart soltaba un comentario: sobre el tiempo, la cena que acababan de tomar, los invitados que esperaban ese fin de semana. Y sin falta, la señora Stewart respondía obedientemente «sí, querido».


    Kristen estaba tan absorta en sus recuerdos que no oyó el ruido de la puerta trasera al abrirse y cerrarse.


    —Es que me pregunto si no habré cometido un error —le dijo en voz baja a Ruth.


    Ruth levantó las cejas, alarmada. 


    —¿Te refieres al rancho? —preguntó ansiosa.


    Kristen no se dio cuenta del cambio de expresión de Ruth y se reclinó en su silla. Durante un buen rato no contestó. Luego se sentó muy derecha y miró hacia la chimenea. Se quedó mirando largo rato hasta que las llamas anaranjadas se convirtieron en un gran borrón ante su vista.


    —Me refiero a mi matrimonio —dijo finalmente Kristen—. Y sí, tal vez al rancho —añadió—. ¡Pero al menos antes me las arreglaba sola! Ahora, me siento como una extraña en mi propia casa.


    Por primera vez desde que se conocieron, Ruth parecía incapaz de encontrar su lengua.


    —Debes disculparme —dijo Ruth—. Siento mucho salir corriendo de esta manera, pero tengo que volver. No tenía intención de visitarte tanto tiempo; sólo quería traerte la cesta.


    Kristen sintió ganas de encogerse en su silla. Por supuesto, ahora que había confiado en Ruth, sería rechazada. Ruth era del tipo cotilla y Kristen acababa de cruzar la línea y admitir algo demasiado serio. Se le revolvió el estómago y sintió el corazón como un bloque de hielo mientras asentía.


    —Por supuesto —dijo Kristen automáticamente—. Me siento fatal por haberte impedido hacer tus recados. —Se levantó y puso las manos delante de ella—. Déjame darte esto —dijo impulsivamente, caminando hacia la cocina y tomando una botella de jerez del armario.


    —Oh, no —dijo Ruth. Sacudió la cabeza y dio un paso atrás—. No podría.


    —Tienes que hacerlo —dijo Kristen. Empujó la botella hacia su amiga y se la tendió torpemente hasta que Ruth se la quitó de los dedos.


    —Gracias —dijo Ruth—. Has sido muy amable —sonrió, pero parecía forzada.


    —Por supuesto —volvió a decir Kristen. Observó con tristeza cómo Ruth salía por la puerta principal y bajaba las escaleras del porche. Cuando Ruth se fue, Kristen volvió al fuego y se sentó lentamente en su silla. Se preguntó qué había pasado. ¿Qué había dicho exactamente para que Ruth reaccionara así?


    No tenía ni idea de que Ruth había visto a Garrett Connelly, y que él lo había oído todo.
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    D urante días, Garrett pensó en lo que había oído. Se alegró, por una vez, de que Kristen siguiera durmiendo en el dormitorio contiguo y no en su propia cama.


    Estaba avergonzado y contento.


    Kristen era su legítima esposa, la mujer que debía proteger y atesorar. Ella era muchas cosas, y él no se había casado con ella por amor, pero era su esposa de todos modos.


    Escuchar a escondidas estaba mal. Era un pecado a los ojos de Dios, y no era moralmente correcto. Garrett sabía que debería haberse largado, pero Kristen nunca había confiado en él. Nunca la había oído hablar con la misma libertad con la que hablaba con Ruth. Ni siquiera la mañana en que él la había ayudado, después de su accidentada noche de bodas.


    —¿Por qué actúas tan fríamente? —preguntó Kristen. Una noche le miró con el ceño fruncido mientras cenaban cerdo con alubias, cortesía de Ruth.


    —¿Qué? —Garrett levantó la vista. Había estado tan absorto en su comida que ni siquiera la había oído hablar—. ¿Qué has dicho?


    Kristen lo fulminó con la mirada. Sus ojos color avellana parecían negros a la luz de las velas, y su boca rosada estaba torcida en un ceño infeliz. Garrett sintió el fuerte impulso de enfrentarse a ella. «He oído todo lo que has dicho», practicó en su cabeza. «Y dime, Kristen, si me detestas, ¿por qué te casaste conmigo?»


    Pero Garrett no dijo nada. Se limitó a coger una cuchara de judías con carne de cerdo. Sabía sosa y horrible —Kristen no era muy buena cocinera—, pero él necesitaba alimentarse. Lo peor del invierno aún estaba por llegar, y si iba a sobrevivir trabajando duro en el rancho, necesitaba comida.


    No se lo habría confesado a nadie, pero estaba profundamente dolido y enfadado. A pesar de no tener sentimientos románticos hacia su mujer, la quería mucho. Garrett nunca habría dicho que se arrepentía de haberse casado con ella, aunque de vez en cuando se preguntaba qué le había impulsado a proponerle matrimonio.


    Él se había esforzado por protegerla desde el día en que se conocieron, y ella ni siquiera era consciente de las veces que él había salido en su defensa. Kristen seguía siendo objeto de muchos cotilleos en el pueblo, y todavía había muchos hombres que querían reclamar su dinero. Él se enfrentaría a todos ellos, y seguiría haciéndolo hasta que se dieran cuenta de que el rancho White Rock les pertenecía a él y a Kristen.


    Por su parte, Kristen sabía que Garrett nunca había sido cariñoso, pero ahora estaba siendo más frío y rudo que de costumbre. No lo entendía. Tal vez era Ruth. Sí, tal vez había visto a Ruth a la luz del fuego y se había dado cuenta por primera vez de lo hermosa que era, y ahora estaba amargado por estar encadenado a ella. Aunque eso no tenía mucho sentido. Después de todo, Garrett había vivido en el pueblo durante años. Y seguramente había visto a Ruth muchas veces.


    Lo meditó durante días. Finalmente, la soledad se apoderó de ella, ensilló un caballo y cabalgó hacia el pueblo. Ruth y ella no habían hablado desde el día en el rancho, y Kristen se sentía profundamente culpable. Aunque había sido sincera, había cargado a Ruth con la desagradable carga de conocer su matrimonio infeliz, y era hora de disculparse.


    Cabalgó hasta la casa de Ruth y llamó a la puerta. Joyce abrió y Kristen se sorprendió del cambio que había experimentado. En solo unos días, la piel de Joyce había pasado de opaca a lustrosa, y parecía feliz y saludable.


    —La casa de los Spencer debe de estar encantada contigo —dijo Kristen. Sintió una punzada de nerviosismo: ¿y si Ruth les hubiera contado a todos sus secretos? O peor aún, ¿y si Ruth se negaba a verla?


    —Así es —dijo Joyce—. ¿Estás aquí por la señora Spencer?


    Ruth asintió. 


    —Sí, ¿está?


    Joyce dio un paso atrás e hizo pasar a Kristen al salón. Ruth leía una novela frente al fuego, acurrucada en un diván con una manta. Cuando vio a Kristen, sonrió. Kristen supuso que ella también debía de estar dolida. De algún modo, el saberlo no la hizo sentirse mejor.


    —Joyce, por favor, déjanos —dijo Ruth. Dejó el libro a un lado, pero no se levantó del diván.


    En cuanto Joyce se hubo ido, Kristen se acercó a Ruth.


    —Debes perdonarme por las cosas que te dije —dijo Kristen—. Lo siento mucho. Nunca debí haber dicho nada y, sinceramente, ahora me siento mucho mejor.


    Para su inmenso alivio, Ruth sonrió. Apartó la manta, se levantó y abrazó suavemente a Kristen. Por alguna razón, parecía sentirse culpable.


    —Yo soy la que debería sentirlo —dijo Ruth—. Nunca debí haberte abandonado. 


    Kristen apretó los labios.


    —No debería haberte contado esas cosas.


    Ruth negó con la cabeza. 


    —¿Ha mejorado su comportamiento?


    Kristen pensó en mentir. Pero ¿para qué? 


    —No —dijo Kristen—. Es peor.


    —Pobrecita —dijo Ruth—. Pero he estado pensando en ti —continuó Ruth—. Y tengo una idea.


    —¿Sí? —Kristen tragó saliva nerviosa. Esperaba que la idea de Ruth no resultara ser: «Vete a casa, a San Francisco, y olvídate de Garrett Connelly y del rancho White Rock».


    —Sí —sonrió Ruth. Volvió a sentarse e hizo un gesto a Kristen para que se sentara—. Voy a hacer que mi cocinera te prepare un asado. Hazlo para Garrett, y apuesto a que entrará en razón. Nada puede persuadir a un hombre de bondad como la comida.


    Kristen frunció los labios. Se encogió ante el pensamiento. Tenía mucho miedo al rechazo, una vez más. 


    —Ya he desnudado mucho de mí ante él —dijo, pensando en cómo había coqueteado después de que él había golpeado a Samuel—. Y no quiero ser rechazada. —Ruth la miró con extrañeza, y Kristen se dio cuenta de que su amiga aún no lo sabía todo sobre su matrimonio. Apresuradamente, cambió de táctica—. Quiero decir, que él ha estado enojado conmigo —dijo, bajando la mirada a sus manos en su regazo mientras hablaba—. Y no estoy segura de que un asado sea suficiente para arreglar eso.


    —¿Qué he dicho de los hombres? —preguntó Ruth con firmeza. Kristen supo de repente que su amiga estaba hablando de mucho más que del asado.


    —Oh —respondió Kristen. Ella se sonrojó—. Eso.


    —Sí, eso —dijo Ruth con firmeza—. Harás el asado y te disculparás por haberlo ofendido.


    —¡Pero yo no he hecho nada! —exclamó Kristen—. ¡Es él quien me ha tratado mal! —«Todo lo que hice fue intentar que se sintiera bien por defenderme porque me sentía aliviada y agradecida», pensó. ¿No querrían eso la mayoría de los hombres?


    Para su sorpresa, Ruth no estaba de acuerdo con ella. 


    —Discúlpate —volvió a decir, en el mismo tono firme—. Y prepárale ese asado. Asa algunas patatas y zanahorias, te enseñaré cómo.


    Kristen estaba a punto de discutir hasta que recordó el propósito de su visita. No, no quería volver a pelearse con Ruth.


    —Sí —dijo finalmente—. Lo haré.


    —Buena chica —dijo Ruth con un brillo en los ojos—. Ahora, ven conmigo a la despensa. Haré que la cocinera te lo envuelva en papel.


    Ruth y Kristen esperaron en la cocina mientras la cocinera de Ruth se ocupaba del asado. Cuando se lo llevó a Kristen, sonrió.


    —¡Cocínalo hasta que puedas atravesarlo con un tenedor! —dijo—. ¡Seguro que tu marido se sentirá el hombre más afortunado de Gran Canyon!


    Kristen sonrió nerviosamente. 


    —Eso espero —dijo—. Eso espero.


    Se llevó el asado a casa y lo puso en el fuego, vigilándolo con cuidado y dándole vueltas para que no se dorara demasiado por un lado. Efectivamente, era tan fácil como Ruth y la cocinera habían dicho. Kristen añadió patatas, zanahorias y cebollas, y tuvo que admitir que el olor que emanaba de la estufa era celestial.


    Cuando estuvo hecho, Kristen lo puso en una cacerola al fuego para mantenerlo caliente, lo cubrió con un cuenco y se sentó en el salón con un libro. Hacía horas que había oscurecido y Garrett aún no había llegado.


    «No tardará en llegar», se dijo reconfortada. «Siempre vuelve a casa».


    Kristen leyó hasta que sus ojos se cansaron y se secaron en la tenue luz de la habitación. El fuego ardía cada vez más bajo hasta que casi no quedaban más que cenizas. 


    El olor a carne asada aún flotaba en el aire, y Kristen no había querido comer antes que Garrett. Pero estaba hambrienta y el olor del asado le hacía la boca agua. La ira y el resentimiento crecieron en Kristen mientras se cortaba una pequeña ración y preparaba un plato con algunas de las verduras asadas.


    Cuando se sentó a comer, ni siquiera tenía hambre. Asqueada, Kristen tiró el plato fuera y volvió a sentarse en el salón con su libro. Tenía las piernas acalambradas, así que se puso en una posición más cómoda, apoyándolas en el asiento de al lado.


    No tardó en dormirse.


    Un fuerte ruido en mitad de la noche sobresaltó a Kristen, que se despertó gritando de sorpresa. Unos pasos retumbaron sobre su cabeza y el corazón se le subió a la garganta. Entonces recordó el asado y que Garrett no había vuelto a casa. Cogió una lámpara, subió las escaleras y se asomó al que aún consideraba su dormitorio.


    Garrett estaba en la cama, ciego de borrachera y roncando.


    —Qué descaro —siseó Kristen en voz baja. En ese momento, juró no volver a hacer nada amable por Garrett Connelly. ¡Ni siquiera le caía bien! ¿Por qué?, ¿por qué había escuchado a Ruth!


     


    [image: ]


     


    A la mañana siguiente, Garrett se había ido cuando Kristen se despertó. El asado había sido guardado en la despensa, y Kristen lo miró con resentimiento, preguntándose si debía devolvérselo a Ruth. Al final, decidió dar un largo paseo. Hacía calor, para ser invierno, y el sol había derretido toda la nieve. Kristen podía ver los cactus y las flores del desierto, y la vista de las flores la animó.


    «Debería recoger algunas para Ruth», pensó. Le encantarían.


    Justo cuando se agachó para recoger una de las flores, oyó un grito escalofriante. Era un grito juvenil, el grito de un niño aterrorizado.


    —¡Aguanta! —gritó Kristen—. ¡Ya voy!


    Corrió hacia el lugar del que había provenido el grito, pero era como si el niño se hubiera desvanecido en el aire. Avanzó con cautela, explorando a su alrededor para ver el origen del sonido.


    Nada.


    El corazón de Kristen latía más deprisa mientras avanzaba. 


    —¿Hola? —llamó en voz baja—. ¿Hay alguien ahí?


    Cuando sintió que unos fuertes brazos la envolvían por detrás y la levantaban en el aire, gritó. Gritó y pataleó, pero quien la sujetaba era mucho más fuerte. Se le soltó el pelo y entonces solo pudo ver trozos de tierra a través de los rizados mechones rubios. Los brazos la arrojaron sobre algo sólido y maloliente; Kristen volvió a gritar al darse cuenta de que la habían arrojado sobre un caballo.


    —¡Cállate la boca! —susurró una voz áspera en su oído.


    Era una voz familiar. Al reconocerla, Kristen sintió escalofríos y gritó más fuerte que nunca.


    Era Samuel.
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    E l caballo se movió nervioso bajo el peso de Kristen colocado torpemente sobre su lomo y, por un momento, Kristen pensó que estaba a un paso de caer al suelo. Pero Samuel la agarró bruscamente de las faldas, y Kristen se tambaleó precariamente, pero no cayó. Dejó escapar otro breve grito de miedo cuando la mano de Samuel subió por su espalda. Un escalofrío de terror recorrió su espina dorsal cuando sintió los dedos de Samuel cerrarse alrededor de la parte posterior de su garganta.


    —¡Ayudadme! —gritó Kristen. Cuando Samuel la golpeó bruscamente en la mejilla, gritó, pero fue más por la sorpresa que por el dolor.


    —¡He dicho que cierres la boca! —gritó Samuel.


    Eso fue lo último que vio Kristen antes de que le colocaran una tosca bolsa de pienso sobre la cabeza y le apretaran la garganta. Jadeó, tosió y casi se ahogó cuando el áspero material le rozó la cara. Los pensamientos se agolpaban en su mente y sintió una oleada de pánico que le subía por la garganta como la bilis. Las lágrimas que habían brotado de sus ojos resbalaban ahora por su cara. Intentó liberarse, pero Samuel seguía agarrándole la garganta.


    —¡Quédate quieta! —gruñó. Kristen oyó pasos y se dio cuenta con un pánico ciego de que Samuel no la había secuestrado solo. Ella sola podría haber tenido alguna oportunidad contra su brutalidad, pero ¿cuántos hombres le acompañaban? ¿Dos? ¿Tres?


    Kristen se estremeció al pensar que podría haber incluso más. Se oyó un murmullo de voces bajas y luego alguien la agarró bruscamente por las muñecas y empezó a atárselas con un cordel a la espalda. Casi de inmediato, le dolieron las articulaciones de los hombros y las muñecas rozaron dolorosamente la cuerda que las ataba. Se sentía tan indefensa como un animal camino del matadero. Fue vagamente consciente de que alguien golpeaba el trasero del caballo y dio un espantoso bandazo cuando el animal empezó a andar. Sus sentidos se agudizaron y se puso alerta, y se preguntó adónde podrían estar llevándola aquellos hombres.


    «Oh, Garrett», pensó Kristen mientras el pánico subía por su garganta. Deseó desesperadamente poder liberarse y huir, pero sabía que era imposible. De algún modo, Samuel había sido más astuto que ella... y ahora, por lo que ella sabía, estaba a punto de morir.


    El caballo pareció caminar durante horas. Una o dos veces, Samuel pidió a los hombres que se detuvieran. A juzgar por el sonido de las pisadas y los cascos, Kristen supuso que llevaba al menos tres hombres con él. Para su horror, charlaban, ¡incluso se reían como si fuera un día cualquiera! Eso la hizo llorar aún más. Cuando los caballos se detuvieron, estaba agotada. Apenas hizo un esfuerzo por luchar o resistirse cuando Samuel o uno de sus otros hombres la bajaron del caballo y la dejaron en el suelo. A estas alturas, estaba casi calada hasta los huesos por el frío, y le dolían los miembros como si hubiera estado trabajando incansablemente durante horas. Esperaba que le quitaran la bolsa de la cabeza o las cuerdas de las muñecas, pero en lugar de eso, sintió que una gran mano la agarraba por el hombro.


    —Camina —le ordenó una voz masculina. Kristen estaba tan confusa y agotada que ni siquiera podía distinguir si era Samuel quien le hablaba. La mano la empujó hacia delante, y ella tropezó, pero no se cayó, mientras empezaba a caminar a ciegas hacia delante.


    Bajo los pies de Kristen, el terreno era áspero y desigual, y tuvo que dar pasos pequeños, cuidadosos y lentos para no caerse. El hombre que la empujaba se impacientó y gruñó, pero Kristen no se movió más deprisa. «Bueno, al menos sé que me quieren viva», pensó cuando estuvo a punto de caer al suelo y el hombre que la empujaba la agarró por los codos.


    Un escalofrío la recorrió. «Viva, por ahora», añadió en silencio. Un viento frío azotó el desierto y picó a Kristen a través de la ropa. Tenía la cara caliente dentro del saco de pienso, pero cuando sintió la brisa a través de la tela, casi se alegró de llevar capucha.


    Después de lo que le pareció una eternidad, oyó el crujido de las bisagras de una puerta, seguido del ruido de la madera al balancearse. Olió algo rancio y mohoso y se estremeció involuntariamente al pensar qué criaturas salvajes podrían estar esperándola dentro.


    —Entra —dijo Samuel bruscamente, y Kristen lo hizo. Se sorprendió cuando su tacón tocó las tablas del suelo. Ahora que sabía que estaba en una superficie estable, avanzó con un poco más de confianza. Había fuego en algún lugar de la habitación. Kristen podía oírlo crepitar y sentir el calor en su piel fría, y se movió instintivamente hacia él.


    —Espera. —Samuel la retuvo. Entonces, le retiraron la bolsa de la cabeza.


    Kristen estaba cara a cara con su captor. Samuel tenía una mano metida en el bolsillo y la otra sujetaba la bolsa. El aire dentro de lo que parecía ser una pequeña cabaña era escaso, pero después de tener una bolsa sobre la cabeza durante horas, a Kristen le pareció maravilloso. La chimenea era grande y estaba empotrada en la pared, y el humo entraba en la habitación, picando los ojos de Kristen. Se secó la cara con las manos y, para su consternación, descubrió que era un amasijo de lágrimas y sudor. Mechones húmedos de pelo rubio se le pegaban a las mejillas y la frente.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Kristen con voz temblorosa. Seguía esperando que le soltara las manos, pero él permanecía frente a ella, mirándola fijamente con un brillo duro en sus ojos brillantes.


    —Sabes lo que quiero —gruñó Samuel.


    Kristen sintió una oleada de desesperación. 


    —¡No te vas a quedar con el rancho! —gritó desafiante—. ¡Es mío y no te lo voy a ceder pase lo que pase!


    Esperaba que Samuel le gritara en la cara o le escupiera. Esperaba una retahíla de maldiciones, una bofetada y una patada en el vientre. En lugar de eso, ocurrió algo mucho más aterrador.


    —Has tenido un largo viaje. Siéntate —sonrió Samuel.


    Kristen trató de mover los brazos, pero sus hombros habían estado entumecidos durante horas.


    —No puedo mover los brazos —susurró—. Por favor, desátame.


    Samuel hizo un ruido en el fondo de su garganta y escupió al suelo. Kristen reprimió el impulso de estremecerse. Luego dio la vuelta y le tiró bruscamente del brazo. Cuando sintió que le aflojaban las cuerdas de las muñecas, prácticamente gimió de alivio. Tenía los brazos entumecidos por haber estado atada tanto tiempo, pero los giró y empezó a masajearse las manos para recuperar la circulación de la sangre. Las cuerdas le habían dejado profundas ronchas en las muñecas.


    —Siéntate —ladró, señalando una mesa desvencijada con dos sillas.


    A Kristen le temblaron las piernas cuando cruzó el suelo y se sentó a la sucia mesa. Una astilla se le clavó en la espalda y se estremeció. Su corazón seguía latiendo con un miedo glacial y le aterrorizaba lo que pudiera ocurrir a continuación.


    Samuel jugueteó un momento con algo junto al fuego. Estaba arrodillado en el suelo de espaldas y cuando volvió a ella, le dio un tazón de lo que parecía estofado. Olía a carne de caza, y ese vapor que salía del cuenco era lo mejor que Kristen había olido nunca. Había una cuchara, por suerte, y empezó a comer rápidamente. Samuel se sentó y la observó con una mirada extraña. Entonces, él le dio una petaca. Kristen estaba desesperada por beber agua, pero bebió de todos modos. El whisky le quemó la garganta, y tosió y balbuceó al tragar.


    —Ya basta —dijo Samuel bruscamente. Volvió a coger la petaca, la tapó y se la guardó en el bolsillo.


    Cuando Kristen terminó de comer, Samuel silbó. Dos hombres salieron de las sombras. Kristen se sobresaltó tanto que dio un respingo. Estaba tan cansada que había olvidado que Samuel tenía otros hombres con él. Uno de ellos se dirigió hacia ella, que se levantó, retrocediendo y gimoteando.


    —No te muevas, muchacha —gruñó el hombre. Cogió las muñecas de Kristen y las sujetó con una de sus gigantescas manazas mientras las rodeaba con un trozo de cuerda. La áspera cuerda rozó las ronchas de sus muñecas, y se estremeció al sentir una oleada de dolor.


    —Por favor, no lo aprietes demasiado —gimoteó Kristen. 


    —He tratado antes con gente como tú —dijo con un gruñido bajo, mirándola con desprecio—. Te crees tan especial.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Por favor, por favor, déjame ir —gimoteó suavemente.


    Desde el otro lado de la habitación, Samuel se rio. Dejó el cuenco junto a la chimenea y se volvió hacia Kristen.


    —No irás a ninguna parte—, dijo, antes de soltar una carcajada grosera. Para consternación de Kristen, los otros dos hombres se unieron.


    Samuel y otro de los hombres salieron de la pequeña cabaña, dejando a Kristen bajo la atenta mirada del hombre que le había atado las muñecas. Estaba ansiosa por pensar en una posibilidad de escapar, pero también estaba agotada. Hacía horas que la adrenalina corría por sus venas, y la comida que había ingerido apenas le había servido para asentar el estómago. 


    Entre eso y el whisky que había bebido ansiosamente de la petaca de Samuel, sus párpados se volvieron pesados y sintió que se quedaba dormida.


    Con un sobresalto, Kristen se despertó en mitad de la noche. Se sintió incómoda al ver que la habían trasladado de la silla a un jergón junto al fuego. La cubrían con una manta fina, pero el fuego se estaba apagando y solo veía brasas en la rejilla. Tembló, se acurrucó en posición fetal e intentó meter los extremos de la manta bajo su cuerpo.


    Oyó el sonido de voces masculinas que hablaban y, al cabo de unos instantes, se atrevió a echar otro vistazo furtivo a la habitación. El hombre que le había atado las muñecas se había quedado dormido en su silla. La cabeza le colgaba sobre el pecho y de su boca salían fuertes ronquidos. El corazón se le aceleró. Descubrió que aún tenía las muñecas atadas delante, pero los tobillos y los pies estaban libres. Con cierta dificultad, rodó sobre sus rodillas. El duro suelo de madera era incómodo, y se estremeció y gimoteó al intentar ponerse en pie.


    Por suerte, sus captores la habían dejado completamente vestida, y sus capas de enaguas y faldas le dificultaban enormemente las maniobras. Después de un tiempo que le pareció demasiado largo, Kristen por fin pudo ponerse en pie. Se apoyó en la pared para estabilizarse.


    Las voces seguían. Menos mal que no la habían oído hacer ruidos, y se acercó sigilosamente a la puerta. La voz de Samuel se hizo más fuerte y luego ambos hombres se echaron a reír. A Kristen se le heló la sangre: la risa estaba impregnada de whisky. Era evidente que Samuel y sus hombres llevaban mucho, mucho tiempo bebiendo.


    En ese momento, se hizo el silencio y Kristen casi jadeó. «Me han oído», pensó aterrorizada. Estaba a punto de darse la vuelta y volver al jergón cuando oyó a Samuel aclararse la garganta.


    —Ahora tengo a la chica —gruñó Samuel.


    El otro hombre soltó una risita y Kristen contuvo la respiración a la espera de lo que diría Samuel.


    —Sí que la tienes —dijo el otro hombre borracho—. Aunque grita demasiado para mí.


    —Tendré que sufrirlo —dijo Samuel. Se oyó un sonido húmedo, como de chapoteo, y Kristen adivinó que debía de estar bebiendo—. Tengo que hacerlo.


    —¿Qué quieres hacer con ella? Es una cosita inútil —dijo el hombre. Empezó a reírse bruscamente, lo que se convirtió en una tos después de unos momentos—. Una mujercita así no serviría para mucho.


    A pesar de su precaria situación, Kristen sintió una oleada de rabia e indignación.


    —No sirve para mucho —replicó Samuel. Sus palabras hicieron que un estremecimiento de miedo recorriera el cuerpo de Kristen—. Para lo único que sirve es para ese rancho.


    El otro hombre se quedó callado. 


    —Entonces, ¿piensas hacerlo?


    —Tan pronto como pueda tener a ese bastardo a solas, lo mataré —dijo Samuel bruscamente.


    Kristen se llevó las manos a la boca y se quedó boquiabierta. Afortunadamente, sus dedos amortiguaron el chillido horrorizado que había sonado en el fondo de su garganta. La cuerda que le ataba las muñecas le arañó la garganta y gimió de agonía al sentir de nuevo los cortes en las manos. Aun así, el dolor que sentía no era nada comparado con el horror de saber que estaba indefensa y sola... ¡y que aquellos hombres casi con toda seguridad asesinarían a su marido!


    —Quiero matar a Connelly y luego casarme con su viuda —dijo Samuel. Sonaba casi engreído.


    «Quiere matar a Garrett». El terror corría por sus venas y Kristen se estremeció mientras se alejaba de la puerta parcialmente cerrada. Volvió al jergón y cayó de rodillas sin gracia, ayudándose de las manos para amortiguar la caída.


    «Tengo que hacer algo, ¡tengo que hacerlo!». Tenía que idear un plan para salvar a Garrett. Pero no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


    C uando Garrett se despertó, la casa estaba en silencio. Tumbado en la cama, gimió y se tapó los ojos con las manos. Trató de evaluar su situación. La cabeza le dolía ferozmente, casi como si le entraran punzadas de luz justo detrás de los ojos. Tenía la boca seca y le sabía tan mal que apenas podía soportarlo, y tenía las tripas revueltas.


    «¿Por qué me he hecho esto?», pensó Garrett. Se dio la vuelta y abrió los ojos. Inmediatamente, gruñó de dolor y volvió a cerrar los párpados. La habitación no estaba muy iluminada —el sol estaba empezando a salir—, pero los débiles rayos de sol que entraban por las ventanas fueron más que suficientes para que se diera cuenta de que había bebido demasiado.


    Por un momento, no pudo recordar por qué. ¿Había ocurrido algo en el pueblo? Entonces todo volvió a su mente. Los comentarios de Kristen a Ruth que él había escuchado, todo lo que ella había dicho sobre ser infeliz y sentirse insatisfecha, y que se había arrepentido de cada segundo de su matrimonio.


    Garrett sintió que le invadía una oleada de ira, se dio la vuelta en la cama y se sentó. Con un gruñido de incomodidad, abrió los ojos y frunció el ceño. La puerta que daba al pequeño pasillo entre los dos dormitorios estaba entreabierta y Garrett se preguntó si Kristen estaría durmiendo en su propia cama. Se la imaginó acurrucada con la cabeza rubia sobre la almohada, los mechones rizados escapando de la trenza suelta que llevaba por la noche y enmarcándole la cara. Sus ojos color avellana, cerrados. Su boca rosada ligeramente curvada en las comisuras mientras soñaba con una vida seguramente más feliz que aquella a la que había llegado tan voluntariamente.


    ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué se había casado con ella?


    ¿Y por qué le dolía tanto?


    Garrett se puso en pie y sacudió la cabeza, como si quisiera sacudirse los efectos de la bebida en cuestión de segundos. Por supuesto, no funcionó. La resaca rugía con la fuerza de un perro rabioso. 


    —¿Kristen? —la llamó. Su voz era ronca y el sonido le dolía en los oídos. Patético, pensó mientras cruzaba la habitación en tres grandes zancadas. «¿Qué clase de hombre soy?».


    —¡Kristen! —gritó. Se paró junto a la puerta y miró a través de la pequeña abertura antes de fruncir el ceño y empujarla hasta abrirla del todo.


    La habitación estaba vacía. La cama estaba hecha y Garrett pudo ver el borde de encaje del camisón de Kristen asomando por debajo de la almohada. Sintió una extraña sensación de vergüenza, de pie allí, en la habitación de su esposa, casi como si supiera que ella se enfadaría con él por estar allí. Se dijo que no le importaba. Se agachó y palmeó la cama, buscando calor, pero las sábanas y las mantas estaban frías como el hielo. Como el hielo. Volviéndose hacia el fuego, vio que hacía horas que no se encendía.


    Frunció el ceño. ¿Habría salido Kristen sin él? ¿Estaba en el pueblo, con Ruth? ¿O había dormido abajo, de nuevo en el gran sillón, escondiéndose de su marido?


    La confusión de Garrett aumentó cuando bajó las escaleras y vio que no había ni rastro del desayuno. Ni siquiera café; todo seguía guardado desde la noche anterior, cuando Garrett había limpiado el asado.


    Otra oleada de ira recorrió a Garrett. No le había pedido mucho a Kristen y ella ni siquiera había sentido la necesidad de hacerle el desayuno. Maldijo en voz baja y se dio la vuelta, mirando por la ventana delantera hacia la polvorienta carretera. La habitación estaba tan fría que sus palabras formaban pequeñas nubes blancas de condensación y parecían colgar delante de él.


    Entonces, recordó que había llegado borracho. Recordó vagamente a Kristen sentada en una silla junto al fuego, con un libro. Ella se había enfadado, pero no habían hablado. Una sensación de inquietud lo invadió. Sabía que Kristen tenía que estar enfadada, pero no era normal que se marchara sin dejarle una nota o sin decírselo antes. No es que le molestara que saliera, por supuesto, pero no era propio de ella.


    Garrett subió las escaleras y se vistió con la más limpia de sus camisas y un par de pantalones ásperos con ropa interior larga debajo. El fuego de su habitación se había apagado y ahora solo quedaban brasas que despedían pequeñas estelas de humo hacia el cielo. Se puso la chaqueta y bajó a ensillar su caballo. En el granero vio a uno de los hombres que Kristen había contratado para trabajar en el rancho cuando llegó.


    —¿Se fue la señora Connelly?


    El hombre se encogió de hombros.


    Garrett frunció el ceño. Echó la silla de montar sobre el lomo de su caballo y apretó la cincha con un movimiento potente y práctico. Después de alargar los estribos, se subió a la silla y agarró las riendas con una mano mientras corría con su caballo fuera del establo.


    El camino a la ciudad era más peligroso que de costumbre. Parecía que había nevado la noche anterior, ya que no recordaba su viaje de vuelta a casa borracho. El camino estaba helado y embarrado, y las patas de su caballo resbalaban precariamente por el sendero. Garrett fue implacable, empujando a su caballo más y más.


    El viento helado azotaba su cara mientras cabalgaba cada vez más rápido en dirección a Gran. A pesar de que era un jinete experto y experimentado, el brinco sobre el lomo de su caballo no aliviaba la resaca, y empezaba a sentir náuseas. Frenó el caballo y se inclinó hacia un lado con arcadas incómodas. Terminó vomitando. Se limpió la boca con el dorso de la manga de la chaqueta y siguió hacia el pueblo. En cuanto amarró su caballo, entró en la taberna. El propietario, Damon, estaba limpiando la barra cuando Garrett se acercó y se sentó en un taburete.


    —Buenos días, Garrett —dijo Damon. Enarcó una ceja—. No creí verte tan pronto después de anoche.


    —No estoy aquí para beber —dijo Garrett rígidamente—. Estoy aquí para comer algo.


    —Tengo algunos frijoles en la parte de atrás, y tocino —respondió Damon—. ¿Quieres un plato?


    Cuando Garrett asintió, Damon le pasó un plato. El tocino parecía chicloso y poco hecho, y las alubias estaban demasiado duras, pero a Garrett le pareció lo mejor que se había metido en el estómago. Lo engulló todo y fregó el plato con un trozo de pan duro, luego lo masticó y tragó. Al cabo de unos minutos, empezó a sentir que se le pasaba lo peor de la resaca.


    —Menuda noche pasaste ayer —dijo Damon. Le sonrió a Garrett.


    Garrett sintió que su ira volvía. 


    —¿Has visto a la señora Connelly aquí?


    Damon parpadeó. 


    —No —dijo Damon.


    Garrett dejó escapar un largo suspiro. Se dio cuenta de que la noticia no era una sorpresa para él, pero había estado esperando secretamente una confirmación.


    —¿Estás buscando a la señora? —preguntó Damon. Le dirigió a Garrett una mirada socarrona—. Ya se está rompiendo el matrimonio, ¿no?


    Garrett se metió la mano en el bolsillo y sacó un par de monedas. Las puso sobre el mostrador con un sonoro manotazo, se puso en pie y se marchó.


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


    G arrett caminaba por la calle, buscando alguna señal de Kristen. Los dos caballos habían estado en el establo de White Rock, así que era evidente que ella no había cabalgado a ninguna parte. Él sabía que a ella le gustaba caminar. Pero también sabía que Kristen no soportaba el frío. Ella había dicho algo sobre San Francisco, y lo poco que le gustaba el clima de Arizona. En ese momento, Garrett se había reído y había desestimado sus quejas como meras pretensiones femeninas. Las mujeres eran criaturas delicadas, y parecía que él se había casado con la más delicada de todas.


    Pero si Kristen era tan indefensa y delicada, ¿dónde demonios se había metido?


    Garrett se metió las manos en los bolsillos para protegerse del frío. Le dolía la cabeza y deseaba pasar por el médico para que le diera un poco de láudano para aliviar el dolor. Pero eso lo dejaría fuera de servicio durante el resto del día y lo convertiría en un inútil a la hora de preguntar por su mujer. En lugar de eso, entrecerró los ojos contra el frío y siguió adelante hasta que se encontró frente a la casa de los Spencer.


    Garrett llamó bruscamente a la puerta, haciendo una mueca de dolor al oír el sonido, y luego dio un paso atrás y esperó. No tuvo que esperar mucho. Al cabo de unos instantes, la puerta se abrió de golpe y Garrett se sorprendió al ver a una chica de unos treinta años con el pelo largo y rubio recogido en una trenza que colgaba por la espalda.


    —¡Oh! —dijo la chica, y se sonrojó al hablar—. Lo siento, esperaba a otra persona.


    Garrett entrecerró los ojos. 


    —No está la señora Connelly, ¿verdad?


    La chica parpadeó. 


    —¿La señora Connelly?


    —Kristen —dijo entre dientes—. Mi esposa.


    —¡Oh! —La chica jadeó, cubriéndose la boca con las manos. Su rubor rosado se había oscurecido hasta casi carmesí, y negó con la cabeza—. No —añadió—. No he visto a Kristen.


    —¿Qué es todo esto? —Garrett oyó una voz femenina más grave. Segundos después, Ruth Spencer apareció en la puerta. Ruth siempre había sido vivaz, pero ahora parecía casi intratable. Tenía el pelo encrespado y se le escapaba de la redecilla que llevaba prendida en la cabeza, y estaba vestida para salir de casa con un abrigo largo y guantes para protegerse del frío.


    —Señora Spencer —dijo Garrett con voz grave. Inclinó brevemente la cabeza a modo de saludo.


    —Vaya, Garrett —dijo Ruth con calidez, extendiendo la mano para ponerla en su brazo—. No tienes muy buen aspecto. —Garrett no dijo nada—. Pasa, estaba tomando un café.


    Garrett no discutió. Dejó que Ruth le condujera al pequeño salón, donde se sentó torpemente en una de sus recargadas sillas de terciopelo. Ruth había importado todos sus muebles de Chicago y Nueva York, y a medida que Garrett recorría la habitación, su sensación de sentirse como un extraño crecía. Era evidente que las mujeres eran muy diferentes de los hombres, criaturas tan remilgadas que parecían no poder funcionar en la vida a menos que todo estuviera cubierto de encajes, satén y terciopelo.


    —Toma —dijo Ruth. Le tendió a Garrett una taza de café en una delicada taza de porcelana con un platillo y una cuchara cuidadosamente equilibrada sobre el borde. Tuvo que cogerla con las dos manos, y temblaba tanto que parte del café se derramó por los lados.


    —No te preocupes —dijo Ruth con despreocupación. Se sentó—. Joyce, ven aquí —llamó.


    La hermosa muchacha que había contestado a la puerta apareció en el umbral, aún ligeramente ruborizada. 


    —Sí, señora Spencer —dijo en voz baja.


    —Siéntate —le dijo Ruth. Dio unas palmaditas en el sofá de al lado y Joyce se acercó obedientemente a su tutora y se sentó—. Joyce es nuestra pupila —le dijo a Garrett—. Lleva poco tiempo con nosotros, ¡pero nos ha parecido inestimable!


    Joyce sonrió.


    Normalmente, Garrett se habría obligado a ser más cortés, pero hoy no tenía estómago ni cabeza para ello. Pero justo cuando estaba a punto de preguntar si Ruth había visto a Kristen, ella tomó un sorbo de café.


    —Dime, ¿para cuándo esperabas ver a Kristen?


    Consultó un delicado reloj en una pulsera de plata que llevaba en la muñeca. 


    —La esperaba hace más de una hora.


    —¿Qué? —A Garrett casi se le cayó la taza y el plato de las manos. Entrecerró los ojos, sorprendido.


    —Sí —dijo Ruth. Su sonrisa se desvaneció y sus cejas se juntaron en el centro de su frente con evidente preocupación—. Hoy pensaba volver a ayudarme con los niños huérfanos; aún están aprendiendo a leer, pobres corderitos —añadió—. Kristen ha sido tremendamente amable y todos la adoran. Es algo realmente digno de ver, Garrett, tú...


    —¿Dónde está mi esposa? —La pregunta de Garrett salió como un gruñido que sobresaltó tanto a Ruth como a Joyce. La joven miró a Garrett con sorpresa, y la sangre se drenó de la cara de Ruth.


    —¿Quieres decir que no lo sabes? —preguntó Ruth nerviosa.


    —No —gruñó Garrett.


    La cara de Ruth se desencajó. 


    —Oh, Garrett, no he tenido noticias de Kristen en todo el día. Al no venir pensé que tal vez estaba enferma y había enviado un mensaje al correo con uno de sus trabajadores. Pero no ha habido noticias y no la he visto en todo el día.


    El café que Garrett acababa de beberse parecía reposar sobre el tocino y las judías en su estómago provocándole un mareo caliente que le hacía sentir que estaba a punto de vomitar. La habitación empezó a dar vueltas y Garrett tuvo que dejar la taza y el plato en la mesita con un fuerte ruido. El estómago se le revolvía y, a pesar del aire frío del salón, de repente sintió calor y pánico.


    —Ha ocurrido algo —dijo Garrett rápidamente—. Algo va mal.


    Ruth miró alarmada a Joyce y luego se volvió hacia Garrett. La chica estaba claramente asustada, con lágrimas en los ojos, y se sentó tan recta como una flecha.


    —Joyce, querida, no pasa nada —dijo Ruth tranquilizándola—. ¿Por qué no subes y ayudas a los niños a vestirse?


    —Sí, señora —dijo Joyce. Se puso en pie, hizo una reverencia a Garrett y salió corriendo de la habitación. Garrett tuvo la sensación de que se alegraba de haberse ido.


    —Garrett, no te preocupes —dijo Ruth. Sonrió nerviosa—. Estoy segura de que Kristen ha salido a dar un paseo o algo así. Ya la conoces, aún no está muy familiarizada con la zona y me pregunto si no se habrá perdido.


    Garrett la miró fijamente mientras un sentimiento de indignación se apoderaba de él. 


    —No se ha perdido —dijo Garrett bruscamente—. Lo sé.


    —Garrett, no sabemos nada —dijo Ruth en voz baja—. ¡Kristen podría estar en cualquier parte! Estoy segura de que está en el rancho, decidiendo qué hacer antes de la primavera.


    Garrett negó con la cabeza. 


    —No lo entiendes —dijo—. ¡Ella no haría eso! Odia el frío. —Apretó los labios e intentó no pensar en lo que podría haberle pasado a su mujer—. Algo más siniestro está pasando. Lo sé. Lo presiento. Aquí —añadió, tocándose brevemente el esternón.


    Ruth respiró hondo. Luego, se puso de pie y juntó las manos frente a su abdomen.


    —Garrett, no quiero asustarte —dijo—. Pero hay muchos hombres en este pueblo que desean... —Ruth se interrumpió, miró al suelo y se sonrojó.


    Garrett comprendió. 


    —No tienes que decir nada más. Recuerdo cómo la trataron cuando llegó por primera vez a este pueblo.


    Ruth asintió. Tragó saliva con nerviosismo. 


    —Puede que Kristen y yo no hayamos empezado de la mejor manera como amigas, pero me preocupo mucho por ella —replicó—. Y sé que, si me pasara algo, Kristen sería la primera persona que me buscaría, además de mi marido.


    —No hay tiempo que perder —dijo Garrett bruscamente. Se levantó y se ajustó el abrigo alrededor de su musculoso cuerpo—. Tenemos que salir a buscarla de inmediato.


    El rostro de Ruth estaba pálido y preocupado mientras se rodeaba el cuello con un chal para protegerse del frío invernal. 


    —Sí —dijo—. Voy contigo.


    —Este no es trabajo para una mujer —ladró Garrett. Y ella es mi mujer, pensó con un toque de posesividad. Seis meses atrás, si le hubieran preguntado qué sentiría por Kristen Morgan, ni siquiera habría gruñido como respuesta. Pero ahora que ella se había ido —y probablemente bajo la influencia de algo terrible— sentía pánico y preocupación. Tenía el corazón en la garganta y las tripas se le revolvían horriblemente.


    Deseó no haber tomado aquel desayuno grasiento en la taberna ni el café que Ruth le había dado. Ruth parecía estar tardando una eternidad, recogiendo sus provisiones femeninas y poniéndose otro chal alrededor de sus anchos hombros. 


    —¡Joyce! —llamó Ruth desde el final de la escalera. La niña apareció y miró a Ruth con preocupación. En sus brazos sostenía a un bebé rosado.


    A Garrett nunca le habían gustado mucho los niños, pero la visión del bebé le estrujó el corazón. Se preguntó si Kristen y él tendrían hijos algún día. Cuando se casó con ella, ni siquiera había tenido la intención de abrazarla y besarla. Pero, de repente, la idea de volver a verla y no tocarla le resultaba insoportable. Esperaba que Kristen viviera lo suficiente para tener hijos, sin importar su situación actual o sus sentimientos hacia él. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se dio cuenta cuando Ruth le tocó suavemente el brazo y le miró a los ojos.


    —¿Garrett? ¿Estás bien? —preguntó Ruth suavemente.


    Joyce bajó las escaleras antes de que Garrett pudiera responder. El bebé que llevaba en brazos había empezado a llorar y ella lo sacudió suavemente, apoyándolo contra su hombro y arrullándolo en la cara.


    —Joyce, el señor Connelly y yo nos vamos a hacer un recado importante —dijo Ruth. Su voz era fría y serena—. Si la señora Connelly pasa por casa, pase lo que pase, debes decirle que se quede aquí y que me llame enseguida. ¿Entendido?


    Joyce se ruborizó y agachó la cabeza. 


    —Sí, señora —dijo.


    Garrett prácticamente salió corriendo. Ruth tuvo que trotar para seguirle, con la falda sujeta con una mano por encima del camino embarrado.


    —¡Garrett! Vas demasiado rápido —dijo Ruth. Estaba sin aliento y había echado a correr para seguir a Garrett—. ¡No puedo seguir tu ritmo!


    Garrett se dio la vuelta. Su cara, normalmente bronceada, estaba blanca y tenía ojeras. 


    —Mi mujer ha desaparecido —gruñó—. Así que no esperes que me amolde a tu ritmo.


    —Sí —asintió—. Tal vez sería mejor que nos separáramos. Yo iré a buscarla a este lado del pueblo y tú ve por el otro.


    Garrett asintió. En su apurado estado, ni siquiera se le ocurrió darle las gracias. En lugar de eso, asintió bruscamente y salió a paso ligero en la otra dirección.


    —¡Señor, deténgase! —Garrett gritó a un hombre que se apeaba de su caballo. El hombre iba bien vestido y parecía incómodo en medio de la embarrada vía pública, pero Garrett no estaba dispuesto a dejar suelto a un posible sospechoso.


    —¿Qué quiere? —preguntó el hombre con amargura—. No tengo tiempo para hablar, hijo.


    —Busco a mi mujer. —Garrett apretó los dientes.


    Para su inmensa consternación, el hombre se rio. 


    —No soy un experto en encontrar mujeres —dijo—. Y menos a una en particular. —La mirada oscura en el rostro de Garrett detuvo la broma.


    —Es alta y esbelta, con pelo rubio y ojos marrones —dijo Garrett desesperadamente. Buscó en el rostro del hombre algún atisbo de reconocimiento, pero vio que no había ninguno.


    —No la he visto —dijo. Esta vez, su voz era menos áspera. Garrett se dio cuenta de que se compadecía de él, pero ni toda la compasión del mundo le devolvería a Kristen.


    Garrett detuvo a todos los hombres, mujeres y niños mayores de seis años que vio. Nadie había visto a Kristen. Nadie tenía nada útil que añadir, ni nada que aportar, ni nada que pudiera indicarle la dirección correcta.


    Garrett apenas era consciente de ello, pero mientras buscaba a Kristen, se apoderó de él un sentimiento como nunca antes había experimentado. Quería encontrarla para asegurarse de que estaba a salvo, pero a pesar del pánico y la impaciencia que sentía, tenía que ser algo más.


    ¿Era solo el impulso de proteger a su esposa?


    ¿O estaba empezando a enamorarse?
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    R uth Spencer se apresuraba por el camino embarrado con las faldas en las manos. Estaba bastante disgustada: en el poco tiempo que llevaba conociendo a Kristen, se había convertido para ella en la persona más querida del mundo. Ruth llevaba años en Gran Canyon y siempre había anhelado la llegada de una mujer como Kristen.


    Kristen era todo lo que Ruth echaba de menos del mundo «civilizado». Era belleza, gracia y clase, y siempre amable, aunque a veces fuera un poco torpe. Ruth admiraba mucho a Kristen, era tan fuerte y había llegado tan lejos en tan poco tiempo. Su decisión de casarse con Garrett Connelly había sido extraña, pero Ruth sospechaba que había mucho de Kristen bajo la superficie que ella desconocía.


    Tras una hora de búsqueda, Ruth regresó a casa con la esperanza de encontrar a una cansada Kristen en su salón. Aunque había sentido mucha curiosidad, no le había preguntado a Garrett si él y Kristen se habían peleado. Ruth no estaba del todo segura de cuánto había oído Garrett, pero deseaba poder intervenir y tranquilizarlo. Era evidente que Kristen se preocupaba por él; quería que su matrimonio fuera un éxito, como todas las mujeres. Pero Ruth sabía que no le correspondía intervenir y decir nada, así que se mordió el labio y guardó silencio.


    Para su consternación, la casa estaba vacía, a excepción de Joyce y el bebé.


    —Joyce, ¿ha venido alguien a casa? —preguntó Ruth.


    Joyce negó con la cabeza. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño suelto y un vestido de cuello alto que se había puesto de moda hacía unos diez años. Aun así, era una belleza etérea, y Ruth sabía que a su pupila no le costaría encontrar marido llegado el momento.


    —No, señora —respondió Joyce—. Aunque el pequeño ha sido muy bueno. —Levantó al pequeño de Ruth, que empezó a gorjear al ver a su madre. Ruth se acercó a Joyce y le quitó el bebé, cogiéndolo en brazos y acariciándolo durante un rato.


    —Me temo que hay malas noticias —dijo Ruth—. La señora Connelly ha desaparecido y no estoy segura de su bienestar.


    Los ojos de Joyce se abrieron de par en par, y Ruth se alegró de que no tuviera al bebé en brazos. 


    —Oh, Dios mío —jadeó Joyce. Se tapó la boca con ambas manos y Ruth pudo ver cómo se le llenaban los ojos de lágrimas—. ¡Qué horror! El señor Connelly debe de estar muy preocupado. No me extraña que fuera tan brusco.


    En lugar de perder el tiempo diciéndole a Joyce que Garrett tenía tendencia a la brusquedad todo el tiempo, Ruth apretó los labios y asintió.


    —Está muy preocupado. 


    —Te ayudaré —dijo Joyce. Se levantó—. Cogeré mi abrigo.


    Ruth estuvo a punto de negarse, pero se imaginó la cara que pondría Garrett si le dijera que otra persona se había ofrecido a ayudarla y ella lo había prohibido.


    —De acuerdo. Date prisa.


    Joyce salió corriendo de la habitación. Ruth oyó sus pasos subir las escaleras y bajarlas con la misma rapidez. Joyce aún estaba abrochándose el abrigo y poniéndose una bufanda al cuello cuando volvió corriendo al salón. Tras entregarle el bebé, las dos mujeres se pusieron en camino.


    La calle estaba algo más concurrida. Era última hora de la mañana y la gente se arremolinaba, haciendo sus recados diarios y llamando a los amigos. Ruth y Joyce se abrieron paso por la calle, parando a cualquier grupo que quisiera responderles. Ruth era una mujer popular, y a muchos de los hombres del pueblo les gustaba hablar con ella, aunque solo fuera por el brillo de sus ojos azules y su curvilínea, aunque esbelta figura. Esta mañana, sin embargo, era diferente. Cada vez que Ruth mencionaba a Kristen, los rostros parecían ensombrecerse. A Ruth le resultaba horrible. Estaba claro que ocurría algo muy extraño, y no estaba más cerca de averiguarlo de lo que había estado cuando Garrett había aparecido por primera vez aquella mañana.


    No era propio de Kristen hacer promesas y no cumplirlas. Ruth sintió escalofríos al pensar en lo que podría haberle ocurrido a su amiga.


    Cuando Ruth y Joyce llegaron a la taberna, Ruth se esforzaba por mantener la compostura. 


    —Quédate fuera —ordenó Ruth a Joyce, y le pasó el bebé.


    —Señora Spencer, hace mucho frío —respondió Joyce.


    —La taberna no es lugar para una niña —dijo, y entró con la cabeza bien alta.


    Los hombres del interior saludaron a Ruth con una sonrisa, pero sus modales pronto se volvieron silenciosos cuando ella preguntó por Kristen.


    —¿Esa pobre y dulce cosita? ¿Se ha perdido?


    —¿Señora Connelly? ¿Se ha perdido? Parecía una mujer tan ecuánime.


    —No la he visto, señora, pero seguro que se lo haré saber si la veo.


    Ruth se sintió derrotada cuando se reunió con Joyce en el porche y le quitó el bebé.


    —Es inútil —dijo—. Tenemos que encontrar a Garrett y darle la mala noticia.
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    Mientras tanto, al otro lado de la ciudad, Garrett esperaba en la cárcel para ver a los presos. Había un borracho revolcándose en una de las tres celdas pequeñas, y Garrett lo estudió con vago interés durante un momento.


    —¿Estuviste bebiendo en la taberna anoche? —El hombre solo pudo gemir como respuesta—. ¿Vio a la señora Kristen Connelly?


    El hombre volvió a gemir. Se sentó y se frotó la cabeza. A Garrett le recordó desagradablemente su propia resaca, cuyos rastros aún se aferraban a su cerebro y le hacían sentirse confuso.


    —¿Lo hiciste? —volvió a preguntar Garrett, esta vez con más brusquedad—. Dímelo. Ahora mismo.


    El hombre negó con la cabeza. 


    —No vi a nadie —murmuró entre dientes.


    Antes de que Garrett pudiera preguntarle nada más, el hombre cerró los ojos y empezó a roncar. La puerta de la cárcel se abrió y entró el sheriff. Jhon Crowley era un hombre achaparrado que a menudo parecía mucho más cómodo a caballo que a pie. Había sido sheriff desde que Garrett vivía en Gran y, aunque los dos hombres se conocían, no eran íntimos.


    —Garrett —dijo el sheriff Jhon a modo de saludo—. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Garrett se levantó. Tenía el rostro sombrío y entrecerró los ojos en la penumbra. 


    —Aquí no —dijo bruscamente.


    La sonrisa del sheriff se desvaneció, pero asintió al cabo de un segundo e indicó a Garrett que le siguiera. 


    —No me imaginé que fueras el tipo de hombre que visita a un extraño en la celda de los borrachos —dijo—. El tipo bebió demasiado anoche.


    El dolor de cabeza de Garrett estaba empezando a regresar, y anhelaba un vaso de whisky para calmar el dolor. Si solo supiera que Kristen estaba a salvo, pensó mientras seguía al sheriff hasta un pequeño despacho en el que tomó asiento.


    —¿Qué sucede? —preguntó el sheriff Jhon. Levantó los pies sobre el escritorio y eructó ruidosamente.


    Garrett apenas se dio cuenta del grosero comportamiento del sheriff. 


    —Es Kristen —dijo—. Ha desaparecido.


    El sheriff soltó una sonora carcajada. 


    —¡Y con la tinta apenas seca en su certificado de matrimonio!


    Garrett resistió el impulso de fulminarlo con la mirada. 


    —He preguntado a todo el pueblo y nadie la ha visto. Ruth y yo llevamos horas buscándola, y nada.


    El sheriff apoyó las manos en su enorme barriga. 


    —Yo que tú sería prudente, Garrett Connelly —dijo—. Puede haber un buen número de explicaciones, todas ellas con Kristen sana y salva.


    Garrett entrecerró los ojos y frunció el ceño. 


    —¿Cómo cuáles?


    —Bueno, es una chica un poco huidiza —dijo el sheriff.


    —Mi esposa es una mujer adulta —replicó Garrett acerbamente.


    El sheriff parecía un poco molesto. Se echó hacia atrás en la silla y bajó los pies de la superficie del escritorio. 


    —Bueno, claro que lo es —dijo—. Pero afróntalo, Garrett: es una chica de ciudad que heredó un rancho moribundo y no tiene la menor idea de qué hacer con él.


    En cualquier otro momento, Garrett se habría sentido muy ofendido. Pero hoy, su mente estaba ocupada únicamente en Kristen y en su preocupación por ella.


    —Ella no es esa clase de mujer —dijo Garrett. Aunque nunca lo admitiría ante el sheriff, ni ante sí mismo, las palabras de Jhon habían infundido miedo en su corazón. Después de todo, ¿qué sabía él de su esposa? Muy poco. Llevaban poco tiempo casados, pero Garrett no se había acercado para saber cosas de ella, aparte de que se le daba fatal hacer café y aún peor lidiar con los efectos posteriores a una larga noche de copas.


    —Ella no haría eso —repitió Garrett, aunque el sheriff aún no le había dado una respuesta.


    —¿Cómo lo sabes?, ¿eh? —Enarcó una ceja mirando a Garrett—. Tú y yo sabemos que el rancho es una causa perdida. Tal vez ese elegante abogado de ciudad suyo volvió y la hizo entrar en razón.


    A Garrett le hirvió la sangre de rabia. 


    —Si no vas a tomarme en serio, iré a buscarla yo mismo. Kristen es mi mujer, y tengo que protegerla, y ahora mismo no lo estoy haciendo. Podría estar herida, ¡o perdida! —«O muerta», repitió su mente en silencio. Garrett trató de apartar el pensamiento intruso de su cabeza, pero ahora que tenía la imagen de una Kristen herida en su mente, descubrió que no podía deshacerse de él.


    —Garrett. 


    La voz del sheriff era profunda, lenta y uniforme. Era una voz que había convencido a muchos hombres y que pretendía calmar a Garrett Connelly. Pero nada tranquilizaría a Garrett, salvo la reaparición de Kristen.


    —Si vas a hacer eso, ten cuidado —dijo el sheriff—. No sabes lo que está pasando. La gente desaparece aquí todo el tiempo.


    —Sí, bueno, mi mujer no va a ser una de ellas —espetó Garrett. Se puso en pie, dio la espalda al sheriff y caminó de vuelta hacia los fríos rayos del sol de la tarde.


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


     


    
      -¡V

    


    aya, señorita Kristen! Todavía está en la cama —dijo Tilde, fingiendo estar sorprendida y enfadada—. ¡La señora Stewart se va a llevar un susto!


    Kristen enrojeció mientras se incorporaba y bostezaba. Notaba que aún tenía la cara hinchada por el sueño, y el sabor de boca era abominable. Había algo extraño en que la llamaran «señorita Kristen», pero no sabía por qué. Mientras intentaba aliviar los enredos de su alborotado cabello matutino, Tilde se acercó con una bata de terciopelo y se la echó sobre los hombros.


    —¿Y qué le gustaría ponerse hoy?


    Ahí estaba de nuevo, esa extrañeza. De algún modo, Kristen sabía que ya no era «señorita», pero cuando intentaba pensar por qué, todo se nublaba.


    —¿Señorita?


    Kristen miró el rostro expectante de Tilde y se sonrojó. 


    —Oh, Tilde, te pido disculpas —dijo con otro bostezo—. Lo siento mucho. Me temo que me siento algo confusa esta mañana, eso es todo.


    —Siento haberla presionado, señorita, pero ya es hora de levantarse. La familia Watson viene a tomar el té, y la señora Stewart espera a toda la familia. 


    Kristen se puso en pie y escogió un vestido de té del armario que había en un rincón de su habitación. Parpadeó ante el desconocido conjunto de ropa que tenía delante.


    —Tilde, ¿siempre he tenido este vestido?


    —¿Señorita? —Tilde parpadeó—. ¿Qué quiere decir?


    Kristen frunció el ceño. 


    —No importa —dijo. Decidió que la señora Stewart debía de haberla sorprendido con ropa nueva; algo así no sería inaudito. Los Stewart siempre habían sido muy generosos con ella. Lo menos que podía hacer era corresponder a su amabilidad disfrutando de sus regalos. Eligió un vestido de té en un delicado rosa perla que resaltaría su piel clara y su cabello rubio. Mientras Tilde le arreglaba el pelo Kristen estudió su reflejo en el espejo.


    De nuevo le pareció que algo no encajaba. ¿Sus ojos siempre habían sido tan profundos? ¿Su nariz siempre tan patricia?


    —Está muy guapa, señorita —dijo Tilde. Hizo una breve y torpe reverencia y dejó a Kristen a solas con sus pensamientos.


    Las ventanas estaban abiertas y por ellas corría la brisa de la bahía. Era generosa y cálida, y Kristen cerró los ojos e inclinó la cara hacia el sol. Le parecía que hacía siglos que no entraba en calor, y se estremeció a pesar del calor del sol.


    El gong sonó en el piso de abajo, y Kristen mantuvo una mano en la elegante barandilla mientras bajaba, admirando las volutas de madera de la escalera. La casa de los Stewart era la más grande que había visto en su vida: una casa victoriana alta, con muchas habitaciones abiertas y grandes ventanales que daban al resto de la elegante Nob Hill.


    Kristen pensó que nunca se cansaría de vivir allí.


    En el piso de abajo, los ventanales estaban abiertos y las largas cortinas se agitaban en el salón, que parecía sacado de una obra de teatro. A Kristen le encantó el aroma del aire fresco y se quedó un momento en la puerta.


    —¡Kristen! Atraparás moscas si mantienes la boca abierta de esa manera.


    Kristen abrió los ojos y se sonrojó al ver a la señora Stewart de pie junto a la ventana, con las manos en las caderas y una expresión extraña en el rostro.


    —Lo siento, señora Stewart —respondió Kristen—. Solo estaba admirando la belleza del día. ¿La brisa siempre ha sido así?


    La mirada extraña de la señora Stewart se intensificó y entrecerró los ojos. En lugar de responder, se dirigió al comedor. Kristen la siguió. Todos los que estaban sentados se pusieron en pie a su llegada, y Kristen volvió a ser consciente de que había conseguido incomodar a sus tutores. Le parecía que siempre lo hacía.


    La mesa estaba preparada con una extraña variedad para el té. Sobre la mesa había carne asada fría, huevos duros, puré de patatas, un plato de fruta cortada y, curiosamente, carne de cerdo salada. Kristen no sabía qué pensar. «Apuesto a que la señora Stewart está probando cosas nuevas», se dijo mientras se dirigía a su asiento y se sentaba.


    —Bueno, ahora que todos están aquí, tengo algunas noticias.


    Kristen levantó la vista y vio al señor Watson, el abogado de la familia, sentado frente a ella. Qué raro, ¡no se había fijado en él cuando entró en la habitación! Tal vez porque la brisa era demasiado encantadora y porque todavía estaba muy aturdida por haber dormido toda la mañana.


    —Vaya, señor Watson, no sabía que estaría con nosotros —dijo Kristen—. Me siento tan avergonzada.


    El señor Watson se rio. Cogió un huevo duro y se lo metió entero en la boca. Kristen parpadeó: seguramente aquello era el colmo de la mala etiqueta. Pero, extrañamente, nadie más pareció darse cuenta. De hecho, todos los demás siguieron su ejemplo, y Kristen pronto se sintió tan cohibida que también cogió un huevo. Demasiado asustada para llevárselo entero a la boca, lo sostuvo en la mano, sintiéndose más tonta cada segundo que pasaba.


    —Señorita Kristen, siempre estoy aquí —respondió el señor Watson.


    —Ah —respondió ella, quedándose sin palabras—. ¿Y cómo está su familia?


    El señor Watson se limitó a sonreír.


    Kristen miró alrededor de la mesa, y se sobresaltó al ver a toda la familia Stewart. Cora estaba sentada a su derecha, Rachel y Tiffany al otro lado de la mesa con sus maridos. Todos parecían diferentes... ¿Mayores? ¿Era eso? Kristen sintió que la cabeza empezaba a dolerle por lo extraño de todo aquello.


    —Entonces, Kristen —dijo el señor Watson—. ¿Cómo va tu nuevo matrimonio?


    ¡Ah! ¡Sí, eso era! Kristen se sonrojó y asintió. 


    —El señor Connelly es un buen marido —dijo sin pensarlo—. Somos muy felices juntos.


    La habitación estaba en silencio y Kristen sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Se acomodó nerviosamente un rizo rubio suelto detrás de la oreja. 


    —¿He dicho algo malo? —preguntó Kristen. Se mordió el labio mientras esperaba la siempre constante reprimenda de la señora Stewart. Nadie respondió, pero Kristen no tardó en darse cuenta de que todos la miraban—. Estoy muy contenta de estar casada —volvió a decir. Las palabras quedaron suspendidas en el aire torpemente, y la voz de Kristen sonó ajena y entrecortada a sus oídos—. ¿Qué pasa? preguntó finalmente Kristen—. ¿Qué sucede?


    El señor Watson se aclaró la garganta. 


    —Querida, el señor Connelly era tu difunto marido —dijo—. Preguntaba por tu felicidad en tu nuevo matrimonio, con el señor Samuel Miller.


    La habitación pareció girar durante un momento horriblemente largo. Kristen se agarró a la mesa, aunque ya estaba sentada, sentía como si estuviera a punto de caerse de la silla y girar precariamente junto con el resto de la habitación. Le dolían los pulmones y aspiró una gran bocanada de aire, sin darse cuenta de que se había olvidado de respirar.


    —Vaya, no puede ser —dijo Kristen. Se sentía aturdida. ¿Ella, casada con Samuel? No tenía sentido. Samuel era cruel; ¡era frío! ¡La había amenazado! ¡Y, oh, Garrett! ¿Qué demonios le había pasado a Garrett?


    —Esto no puede ser posible —balbuceó Kristen. Todavía agarrada a la mesa, se puso en pie. La habitación seguía dando vueltas y sentía náuseas mientras miraba fijamente al señor Watson.


    —Querida, me temo que es la verdad —dijo el señor Stewart desde el otro lado de la mesa—. Todos estuvimos en tu boda. Una ceremonia encantadora —añadió en un tono jovial que heló a Kristen hasta los huesos.


    —Sí —dijo Rachel en voz baja—. Incluso yo estuve allí.


    —¡No! —Kristen jadeó—. ¡Esto no puede ser!


    Todos en la habitación comenzaron a sonreír y reír. Las lágrimas acudieron a sus ojos y sintió que empezaba a temblar al enfrentarse a la fría realidad de estar casada con Samuel.


    —Por favor, señor Watson, usted es abogado —suplicó Kristen—. ¡Tiene que ayudarme! ¡Tiene que ayudarme a encontrar una manera de alejarme de él! ¡Solo quiere mi dinero! Quiere hacerme daño, y yo no deseo tener otro marido que no sea Garrett.


    Pero el señor Watson la ignoró. Estaba inmerso en una conversación con el señor Stewart y, por mucho que Kristen le suplicara, ni siquiera se volvió para mirarla. Kristen empezó a chillar histéricamente.


    —¡Por favor! —Kristen sollozó—. ¡Que alguien me ayude! Samuel es un hombre malo.


    Se oyó un fuerte sonido, como un disparo, justo fuera del comedor de los Stewart, y Kristen dio un respingo al oírlo. Fue suficiente para sobresaltarla y sacarla de sus lágrimas, y se sorprendió al ver que nadie más parecía haberse dado cuenta del sonido. Entonces, volvió a sonar. Kristen gritó. La habitación empezó a dar vueltas, cada vez más deprisa, hasta que todo se volvió negro. Cuando Kristen despertó, seguía chillando de miedo. Tardó un momento en darse cuenta de que no estaba en San Francisco, a salvo con los Stewart y el señor Watson. Estaba atada y sobre un sucio jergón. Tenía frío, hambre y estaba cansada.


    Y tenía una pistola delante de la cara.


    —Cállate, niña —dijo Samuel desdeñosamente. Escupió al suelo, peligrosamente cerca de donde estaba tumbada en el jergón. Kristen vio dos casquillos en el suelo, y se estremeció al pensar que él había descargado una pistola justo delante de su cara. Su sueño ya se estaba desvaneciendo e intentaba aferrarse a los retazos y fragmentos de su antigua vida, pero se le escapaban y pronto apenas podía recordar cómo era el salón de los Stewart.


    ¡Oh, Garrett! Kristen lo echaba tanto de menos que le dolía el corazón.


    Rezó en silencio. «Oh, Dios, por favor, deja que Garrett me rescate», pensó mientras cerraba los ojos y amortiguaba sus sollozos en la áspera manta sobre la que estaba tumbada. «Sé que no lo merezco. He sido una esposa horrible para ti». Juró en silencio que cambiaría, que se convertiría en la esposa más cariñosa del mundo, si tan solo Garrett viniera y la salvara de este miserable destino.


    Pasaron un par de días y Samuel y sus hombres atormentaron y se burlaron de Kristen hasta que pensó que ya no le quedaban lágrimas que llorar. Su garganta estaba constantemente en carne viva y dolorida por sus sollozos, y pensó que nunca sería capaz de respirar por la nariz de nuevo.


    Al principio, Kristen tenía la esperanza de que Garrett la encontrara. Pero después de esos días de duro trato por parte de Samuel y los demás, tuvo que preguntarse si alguna vez se había preocupado por ella.


    Ese día, uno de los hombres de Samuel llegó con algo que olía de maravilla. Sacó algo envuelto en papel de estraza y a Kristen se le hizo la boca agua al ver unos muslos de pavo asados. Para su sorpresa, Samuel cogió uno y se lo dio.


    —Vete a tu cuarto —le ordenó. Kristen ni siquiera le oyó, estaba demasiado ocupada con el muslo de pavo. Samuel se volvió hacia sus hombres.


    —¿Qué noticias hay? —ladró.


    —Su marido la está buscando —respondió en un gruñido bajo el hombre que había traído el pavo—. Garrett Connelly.


    Al oír su nombre, el corazón de Kristen dio un vuelco y empezó a sudar. Una chispa de esperanza surgió en ella y, aunque ya no tenía hambre, siguió sosteniendo el pavo entre las manos con la cabeza agachada.


    —¡Demonios! —Samuel maldijo en voz baja—. ¡No hay manera de que nos descubra aquí! —Sus labios se curvaron en un gruñido y sus ojos parecieron ennegrecerse de rabia.


    Kristen empezó a temblar. ¡Garrett la estaba buscando! Oh, tal vez había esperanza, después de todo.


    Finalmente, Samuel pareció recordar su cargo y la fulminó con la mirada. 


    —Te lo dije, ¡ve a tu cuarto! —ladró enojado.


    Kristen se dio la vuelta para que él no viera la sonrisa que había empezado a dibujarse en su cara. Samuel seguía asustándola, pero saber que su marido la estaba buscando la hacía sentir mucho menos sola que antes.


    Solo esperaba que Garrett no llegara demasiado tarde.


     


    

  


  
    Capítulo 31 


     


     


     


    S amuel Miller nació como Samuel Dun Spencer en un hogar próspero a las afueras de Chicago. Vivía con su madre, su padre y sus dos hermanas en una gran casa de estilo Reina Ana, con brillantes exteriores encalados y elegantes molduras negras. Su madre, Margaret, había sido una belleza famosa en su época, y no pasaba una semana sin que una de las hermanas de Samuel recibiera una propuesta de matrimonio.


    La familia Spencer era feliz y a Samuel nunca le faltaba de nada. Todos los años le regalaban juguetes nuevos por su cumpleaños y por Navidad, y quería a sus hermanas, a su madre y a su padre con todo el amor que solo un niño puede conocer.


    Era una época idílica. El padre de Samuel, un banquero adinerado, le había prometido enseñarle el oficio en cuanto tuviera edad suficiente para sumar cifras mentalmente. Samuel deseaba desesperadamente complacer a sus padres, aunque en el fondo sentía que nunca sería tan listo como su adorado padre.


    Así que, a los cinco años, empezó a acompañar a su padre a la oficina al menos una vez a la semana y a intentar absorberlo todo con una mentalidad frenética y acelerada que nunca dejaba de hacer reír a su padre y a sus colegas.


    Pero incluso los hogares más felices tienen sus momentos oscuros. Un día, cuando Samuel tenía diez años, su madre entró en su habitación a primera hora de la mañana. Al principio, Samuel sonrió. Se alegró de ver a su madre tan temprano; normalmente, ella desayunaba en la cama y no bajaba hasta la hora del té. Pero en cuanto se sentó en la cama y cogió una de las manitas de Samuel entre las suyas, él supo que algo iba muy mal.


    —Madre, ¿qué pasa? —preguntó Samuel. Le temblaba la voz; aún hablaba con la voz suave y cadenciosa de la juventud. Aún no le había crecido la nuez de Adán y no tenía vello en la cara.


    Margaret parecía cabizbaja. Tenía ojeras y sus ojos azules estaban llenos de lágrimas.


    —Tu padre se ha puesto enfermo, mi amor, pero no te preocupes. Estoy segura de que no es nada —dijo Margaret, aunque Samuel se dio cuenta de que estaba muy preocupada.


    —¿Qué es?


    La madre negó con la cabeza. 


    —No lo sé. El Dr. Granger está con él ahora. Estuvo despierto casi toda la noche, pero no pude llamar al médico hasta hace una hora.


    Samuel parpadeó y se frotó las migajas de sueño de los ojos. Al igual que los de su madre, eran del azul más claro. 


    —¿Qué hora es?


    —Las seis y media. Cariño, vístete. Tus hermanas y yo estaremos abajo.


    Samuel asintió. En cuanto Margaret salió de su habitación, pasó las piernas por el borde de su cama con dosel y se deslizó hasta el suelo. Hacía poco que había conseguido tener un dormitorio de verdad, aunque seguía teniendo una institutriz, como un bebé. En aquella época, Samuel estaba muy resentido. Tenía prisa por crecer y no quería que le trataran como a un niño pequeño.


    Pero ahora, mientras un escalofrío de miedo se apoderaba de su corazón, Samuel habría dado cualquier cosa por el consuelo del cálido pecho y la voz tranquilizadora de su institutriz. Estaba temblando mientras se bajaba los pantalones del pijama y se vestía con unos pantalones de sarga y una camisa blanca. Samuel se acercó a la cómoda y cogió un cuello y un broche del cajón superior, pero se dio cuenta de que le temblaban demasiado las manos para abrocharse el cuello a la camisa.


    El vestíbulo estaba fresco y frío: era finales de noviembre, y los inviernos eran feroces en la zona de Chicago. También estaba en silencio, aparte de unos vagos murmullos procedentes del otro lado de la puerta del dormitorio de su padre. Samuel sintió el impulso de acercarse y colocar la oreja en la madera pintada, pero estaba demasiado asustado. En lugar de eso, bajó corriendo las escaleras y se reunió con su madre y sus hermanas en el salón.


    —He pedido a Vera que traiga el desayuno —dijo Margaret. Miró a sus tres hijos—. Deberíais comer algo.


    —Madre, no estás comiendo —dijo Samantha. Era la hermana mayor de Samuel, una belleza despampanante de solo dieciocho años. La otra hermana de Samuel, Charis, estaba sentada con las manos en el regazo, y su preciosa cara estaba blanca.


    Margaret no contestó. Cogió una tostada seca en el plato y empezó a untarla con mantequilla. 


    —Estoy segura de que tu padre se pondrá bien —dijo—. Ha estado trabajando muy duro, y todos debemos hacer un verdadero esfuerzo para ayudarlo a convalecer.


    De alguna manera, cada palabra que salía de la voz de su madre parecía hacer que Samuel se sintiera peor. Justo cuando se estaba sirviendo un poco de huevos escalfados, oyó pasos en las escaleras detrás de él.


    —Doctor Granger —dijo Margaret suavemente mientras se levantaba de su silla—. Venga, hablemos en el salón. —Sus labios formaban una fina línea blanca mientras conducía al doctor fuera del salón y cerraba la puerta tras ellos.


    Los tres niños Miller guardaron silencio mientras esperaban el regreso de su madre. Samuel vio que Charis y Samantha se miraban temerosas y se preguntó si estarían tan asustadas como él. Cuando la madre regresó después de lo que había parecido una eternidad, su aspecto no era diferente.


    —¿Madre? —preguntó Samuel, con la voz alta por el miedo—. ¿Cómo está papá?


    La cara de Margaret se arrugó. 


    —Niños, vuestro padre ha muerto —dijo.


    Ese fue el momento en que todo cambió para la familia Miller. Al principio, la madre de Samuel hizo todo lo que pudo para mantener el hogar. Sin embargo, se vieron consternados al enterarse de que el señor Miller había gestionado salvajemente mal sus finanzas, y estaban muy endeudados. Charis y Samantha se casaron rápidamente antes de que la reputación de los Miller se viera aún más dañada, y Samuel y su madre se mudaron a casa de la hermana solterona de esta, Daphne.


    Mientras que antes la vida había sido brillante y llena de sol, ahora Samuel se sentía como si viviera en un facsímil del infierno. Su madre, Margaret, se volvió a casar al cabo de un año con un hombre cruel y horrible que castigaba a Samuel y a menudo se deleitaba diciéndole que ahora era huérfano. Samuel tenía el corazón destrozado. Una cosa era perder a su padre por una enfermedad repentina, pero otra muy distinta era perder a su madre cuando aún estaba viva y delante de él.


    Un niño de once años seguía siendo un niño frágil, y Samuel era demasiado joven para comprender que su madre se había vuelto a casar por necesidad. No podía ver el dolor secreto que ella sentía al exponer a su hijo menor a un nuevo padrastro cruel. Y así, la personalidad de Samuel, que había sido dulce y confiada, se volvió áspera. Sentía resentimiento y odio hacia su madre, hacia sus hermanas por abandonarle... ¡incluso hacia su padre por morir!


    A los diecisiete años, Samuel se marchó de casa. Su espalda llevaba las cicatrices de muchos azotes de su padrastro, y su corazón estaba más cerrado que la cámara acorazada del viejo banco de su padre. Nunca hubiera imaginado que su vida cambiaría tan drásticamente. Lo único que quería era olvidar el pasado. Y así, ansioso por empezar de nuevo, Samuel tomó el primer tren que pudo permitirse para salir de Chicago y dirigirse al Oeste, hacia lo que esperaba que fuera una vida próspera.


    El Oeste era diferente, mucho más de lo que Samuel podía imaginar. No podía imaginarse a su madre o a su padre instalándose y sintiéndose cómodos aquí; sin duda lo encontrarían inhóspito e incómodo. Años antes, eso le habría dado pena, pero ahora solo le hacía alegrarse de estar por su cuenta, lejos de sus raíces familiares. Tomó una habitación en una posada de la pequeña ciudad de Fair Mining y se dispuso a hacer fortuna. Samuel había contado con que las cosas serían difíciles, pero luchó hasta que por fin pudo ganarse la vida honradamente.


    Hacía tiempo que había olvidado toda idea de convertirse en banquero, y aceptaba cualquier trabajo que podía conseguir. Con el paso de los años, se volvió aún más rudo. La falta de compañía, de mujeres y de modales le convirtieron en un hombre muy tosco.


    Una noche, se metió en una pelea de borrachos en el Fair Mining Saloon y le ordenaron que abandonara la ciudad o se enfrentaría a la muerte. Samuel atravesó varios estados antes de acabar en Gran Canyon, Arizona. Trabajó en el rancho White Rock durante una temporada y se enamoró del tranquilo y remoto rancho.


    Cuando no estaba trabajando, se dedicaba a beber y a pelearse en el pueblo. Gran Canyon, al parecer, no tenía el aire de respetabilidad que Fair Mining se había esforzado en asumir. Aquí, nadie tenía problemas con que él bebiera, maldijera y se peleara a la menor oportunidad. Aprovechaba cualquier ocasión para mentir y robar.


    Después de unas cuantas temporadas de trabajo, Samuel sabía en su corazón que necesitaba el rancho White Rock para él solo. En el rancho era la primera vez que se sentía en paz desde que vivía en Chicago con su madre y su padre antes de que este falleciera. Se sentía satisfecho cuando se sentaba en el porche por la noche con un vaso de whisky en la mano, emborrachándose agradablemente, mientras se recuperaba del trabajo del día y de cualquier pelea en la que se hubiera metido esa semana.


    El rancho sería suyo, pasara lo que pasara, se lo juró. Y en cuanto lo consiguiera, viviría el resto de su vida en una pacífica reclusión, salpicada de alguna que otra pelea en el pueblo. Y lo mejor era que el dueño del rancho era un hombre mayor con deudas de juego.


    Samuel sabía que, tras unas cuantas partidas de póquer, tendría dinero suficiente para hacerse con el rancho. Después de todo, no le llevaría mucho, solo lo suficiente para convencer al viejo de que vendiera. Samuel sonrió en la cama esa noche, imaginando cómo sería la conversación esa mañana durante el desayuno. Apenas durmió, estaba encantado con la posibilidad de tener el rancho tan cerca.


    Por la mañana, Samuel se sentó a la mesa con el ranchero, Walter Finlay, con un café cargado. Walter levantó la vista sorprendido, ya que Samuel nunca había hecho el menor amago de querer ser su amigo.


    —Quiero tu rancho, viejo —dijo Samuel con arrogancia. Se reclinó en la silla y sonrió satisfecho. Sin duda, Walter vería esto como una bendición. Era la respuesta a sus plegarias, o al menos Samuel estaba convencido de que tenía que serlo. El viejo tenía deudas de juego hasta por las orejas y esta era la única manera que tenía de pagar parte de ellas.


    Walter resopló y Samuel le respondió frunciendo el ceño. Aquella no había sido la respuesta que él esperaba fervientemente.


    —¿Qué? —preguntó Samuel finalmente, tras una larga e incómoda pausa—. Tengo dinero y sé que lo necesitas.


    Walter tomó un largo sorbo de café, luego se reclinó en su silla y sacudió la cabeza. 


    —No —dijo.


    Era una palabra sencilla, una de las más sencillas de la lengua inglesa, incluso, y sin embargo oírla confundió a Samuel.


    —Tengo dinero —repitió Samuel. Sintió el ardor de la ira en su interior—. Y tú tienes deudas, viejo.


    Walter le miró con expresión extraña. Volvió a negar con la cabeza. 


    —No se trata del dinero —dijo.


    Samuel se puso en pie, derramando el café de su taza sobre sus manos. Le quemaba, pero apenas se dio cuenta. La cabeza le daba vueltas y sentía náuseas. Acalorado y con náuseas, Samuel miró a Walter Finlay.


    —¿Me estás diciendo que no vas a venderlo? —preguntó con incredulidad—. ¡Vas a morir aquí!


    Walter apretó los labios y suspiró. 


    —No te lo voy a vender a ti —dijo.


    Samuel se quedó boquiabierto. 


    —Pero se lo venderías a otro, ¿es eso lo que me estás diciendo?


    Walter no respondió. A la fresca luz de la mañana, parecía débil, enfermo y más viejo que sus sesenta y tantos años.


    —¿Por qué? —preguntó Samuel—. ¿Por qué no me lo vendes? Trabajé aquí un par de años y sabes que conozco el funcionamiento del rancho. Y tú me has visto: trabajo duro y mantengo la boca cerrada.


    Los ojos de Walter se abrieron lentamente, y Samuel quedó desconcertado ante la extraña expresión de su rostro. Nunca había visto a Walter mostrar otra cosa que una especie de aceptación y complacencia.


    —Eres un vago —dijo Walter con una voz tranquila que heló a Samuel hasta los huesos—. Te he visto en el pueblo. Eres un matón. Te pasas de listo, robas, juegas y estafas a hombres honrados.


    Samuel se sintió indignado. 


    —¿Y qué? —preguntó en voz alta—. ¿Cómo diablos crees que conseguí el dinero para poder comprar este lugar?


    Walter suspiró. 


    —No lo entiendes —dijo—. Este rancho es todo lo que tengo. Es mi hogar, y lo he respetado y cuidado lo mejor que he podido a lo largo de los años. No tengo mucho en este mundo, Samuel.


    Samuel se lo quedó mirando. No tenía ni idea del significado de las palabras de Walter, no podía empezar a comprender lo importante que era el rancho para el viejo. Lo único que tenía en mente era la ira y la desesperación por aferrarse al rancho. No se había imaginado que la conversación iría por ese camino, ¡en absoluto! Había imaginado que Walter estaría tan agradecido porque hubiera un comprador que se arrojaría a los brazos de Samuel y sollozaría de alivio.


    —¿Entonces? —Samuel preguntó de nuevo. El veneno era evidente en su voz, pero Walter no mostraba ningún signo de retroceder o ceder.


    —Entonces, el rancho White Rock no está en venta —dijo Walter con firmeza. Se puso en pie y, por primera vez, Samuel vio en su rostro una expresión de feroz determinación—. A nadie, y menos a un hombre que actúa como tú.


    Samuel sintió una rabia indescriptible. Miró a su alrededor, a la cocina y al pequeño salón, dándose cuenta con creciente horror de que nunca sería suyo.


    Nunca.


    Tenía que haber una forma de tomar el rancho, aunque eso significara matar al viejo Finlay y reclamarlo para sí. Sí, sin duda, encontraría una solución. Arrojó su taza de café al suelo, donde la tosca cerámica se rompió en docenas de pedazos.


    —Lo lamentarás, viejo —gruñó Samuel—. Porque voy a quedarme con el rancho, me lo des o no.


    Si Walter estaba asustado, no lo demostró. Se limitó a mirar a Samuel con expresión estoica, luego sacudió lentamente la cabeza y salió de la habitación.


    En los años que pasaron, Samuel se esforzó al máximo. Pero hiciera lo que hiciera, Walter no cedía. Y ahora, aquí estaba, con la sobrina de Walter tendida en un jergón a menos de tres metros de donde él estaba. Sería tan fácil. Podía dispararle o arrastrarla fuera con una bolsa en la cabeza y asfixiarla. Samuel no pensaba en el bien y el mal, ni siquiera pretendía tener una brújula moral. Las suaves enseñanzas de sus institutrices y de Margaret hacía tiempo que habían muerto en su interior.


    No estaba bien.


    Samuel sabía que no estaba bien. Sabía que estaría cometiendo uno de los actos más viles de la tierra. El asesinato nunca estuvo bien.


    El único problema era que a Samuel ya no le importaba.
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    G arrett Connelly pasó una mañana frustrante en el pueblo preguntando por Kristen. Acudió al sheriff, pero Jhon lo despidió antes de que hubiera tenido siquiera la primera oportunidad de exigir ayuda. Se dio cuenta de que iba a tener que hacerlo él mismo si quería tener la oportunidad de volver a ver a Kristen. 


    Después de contratar a dos hombres para que le acompañaran al desierto, Garrett buscó por todas partes. Los hombres desmontaron de sus caballos e inspeccionaron formaciones rocosas, un par de pequeñas cuevas, e incluso una fuente termal aislada que estaba casi oculta del áspero sendero.


    —Ha pasado demasiado tiempo —murmuró Garrett en voz baja, más para sí mismo que para cualquiera de los hombres que había contratado—. ¡Ya podría estar camino de California!


    El pensamiento le llenó de frío pánico. No podía comprender el nivel de miedo que debía sentir Kristen. Garrett era un hombre duro que llevaba mucho tiempo en el desierto, pero sabía que era un lugar feroz e inhóspito. El frío tampoco ayudaba. ¿Y si Kristen se hubiera perdido y se la hubiera comido una criatura? Se obligó a apartar ese pensamiento de su mente. Uno de sus hombres se le acercó y sacudió la cabeza.


    —Acabamos de echar un vistazo en ese barranco y no la hemos visto —dijo sin mirar a Garrett a los ojos.


    —Harry, seguiremos buscando —aseguró Garrett.


    Harry parecía inquieto. 


    —Garrett, no es buena idea. El sol se está poniendo y necesitas dormir.


    —No estoy cansado —replicó enfadado—. ¿No lo entiendes? ¡Estamos perdiendo tiempo si no seguimos buscando! ¡Podría estar en cualquier parte!


    —Garrett, tienes que irte a casa —volvió a insistir Harry. Puso su mano en el hombro de Garrett y lo apretó, casi lo suficientemente fuerte como para doler—. No has dormido en días. Necesitas una cama caliente y algo de café y comida.


    «Necesito a mi mujer», pensó Garrett. Pero no lo dijo. Quería seguir buscando, pero en algún lugar de su interior se dio cuenta de que Harry tenía razón, al menos en parte. Si seguía adelante y resultaba herido, ¿quién salvaría a Kristen? Le mataba anteponer sus necesidades a las de su esposa desaparecida, pero de mala gana montó en su caballo y galopó hacia el rancho.


    El rancho parecía brillar en la oscuridad invernal. La luna brillaba en lo alto del cielo y las estrellas centelleaban y resplandecían en el firmamento, borrosas y lejanas y tan ajenas como cualquier cosa en la que Garrett pudiera pensar. Desensilló su caballo, lo frotó y lo puso en el establo. Dentro de la casa hacía frío y estaba oscuro. Hacía días que no encendía el fuego, así que Garrett se puso en cuclillas y encendió un fuego crepitante. Se sentó en una silla frente al fuego y cerró los ojos unos instantes. Pero cuando alzó la vista, el fuego se había reducido a cenizas en la rejilla. Los primeros rayos de luz de la mañana entraban por las ventanas y jugueteaban sobre las tablas del suelo.


    Garrett estaba rígido y dolorido. Se estiró y alzó los brazos por encima de la cabeza, gimiendo cuando las articulaciones le crujieron. Le apetecía un baño tibio, una taza de café caliente y algo de comida, pero no volvería a descansar hasta haber recuperado a Kristen. 


    Fue a la cocina y cogió un poco de cerdo salado de la despensa. Se lo comió sin alegría, royendo la dura carne con los dientes y haciéndola trizas. Había una jarra de whisky sobre la mesa, y bebió un trago, luego tosió y se atragantó y bebió otro hasta que sintió el cálido ardor en el vientre. El café era lo mejor para la resaca, pero cuando necesitabas mantenerte caliente, siempre era mejor beber whisky.


    Le aturdía no poder dejar de pensar en quién habría querido hacer daño a Kristen. Era cierto que no era la mujer más sociable del pueblo, pero sin embargo se había ganado una especie de respeto. Garrett cerró los ojos y pensó en todas las veces que la había visto en la ciudad. Su almuerzo en el hotel, sus copas en la taberna. Ah, y la vez que se había enfrentado a Samuel Miller y le había dado un puñetazo por amenazar a su mujer. Sintió que un escalofrío helado le atravesaba el corazón y reprimió un gemido de dolor. Claro, ¿por qué no había pensado antes en Samuel?


    ¿Cómo había podido ser tan estúpido?


    El pánico se apoderó de él y corrió hacia el granero. No se molestó en ensillar a su caballo, sino que se subió a su lomo desnudo y enredó los dedos en sus crines, mientras se alejaban corriendo del rancho. En el pueblo, exigió ver al sheriff. Cuando Jhon le hizo pasar a su despacho, Garrett no se molestó en sentarse.


    —Samuel Miller tiene a mi mujer —gruñó—. Y no puedo creer que no me haya dado cuenta antes de ahora.


    El sheriff Jhon parpadeó sorprendido y luego bebió de una taza llena de café que tenía sobre el escritorio. 


    —No —dijo—. No puedo creerlo, Garrett. Te estás volviendo loco. Deliras por la falta de sueño.


    —No, no lo estoy —tronó Garrett. Se puso en pie y entrecerró los ojos—. Lo sé; lo sé aquí mismo. —Se llevó la mano al pecho hasta que pudo sentir lo fuerte que le latía el corazón—. La ha acosado antes y todo el mundo sabe que él ha estado detrás del rancho White Rock. Y tengo la sensación de que está intentando ponerme un cebo. No dejaré que ese monstruo lastime a Kristen. 


    Solo pronunciar su nombre bastó para que la adrenalina corriera más deprisa por sus venas, y miró impaciente al sheriff Jhon mientras esperaba una respuesta. El sheriff lo observó durante un largo rato y luego asintió lentamente. 


    —¿Tienes un arma?


    Garrett se abrió el abrigo y mostró la funda que llevaba al hombro, luego se dio un golpecito en la cadera. 


    —Y tengo un cuchillo en la bota —dijo—. Por si hace falta.


    El sheriff Jhon se puso en pie con un gruñido. Se enfundó la pistola en el hombro y cogió una escopeta del rincón de su despacho.


    —Nos vamos ya —dijo bruscamente—. Coge a tus hombres y vámonos.


    Garrett encontró a Harry y al otro hombre que había contratado, y cabalgaron fuera del pueblo. El sheriff sabía de una mina de plata abandonada que estaba cerca de donde Garrett había estado buscando la noche anterior, y los cuatro hombres cabalgaron hacia ella a toda prisa. Nubes de polvo se levantaban en el aire por los cascos de los caballos golpeando la tierra. Garrett estaba ansioso, excitado y esperanzado. Cerró los ojos e imaginó a Kristen, sonriente y feliz, como el día de su boda.


    «Dios, te prometo que seré un buen hombre, por favor», rezó Garrett mientras pateaba su caballo cada vez más rápido. «Por favor, ¡que esté a salvo!». Una hora después, el sheriff frenó su caballo y se llevó el dedo a los labios. Los otros hombres hicieron lo mismo, desmontaron y ataron sus animales a un poste.


    —Silencio —dijo el sheriff—. Estamos muy cerca y no queremos que sepan que estamos aquí.


    —Si es que están aquí —gruñó Harry.


    —Están aquí —dijo Garrett con un gruñido—. Lo sé.


    Aunque las palabras de Garrett eran valientes, no se sentía tan seguro como desearía. El desierto era inmenso, y los cañones rocosos podrían haber facilitado la ocultación, incluso contra el rastreador más experimentado. Rezó para que el sheriff tuviera razón cuando los hombres se pusieron en marcha para acercarse a la mina. Justo cuando Garrett empezaba a entrar en pánico y a perder la esperanza, oyó un grito femenino espeluznante. Echó a correr a toda velocidad, sudando y agitando los brazos. No sabía si el sheriff y los demás le seguían de cerca o no.


    Lo único que sabía era que tenía que llegar cuanto antes y salvar la vida de Kristen.
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    se marido tuyo es muy lento —dijo Samuel. Se levantó de la silla en la que estaba sentado y buscó en su chaqueta una petaca. Desenroscó el tapón, echó la cabeza hacia atrás de forma dramática y bebió de un trago, con la garganta encorvada mientras el whisky le bajaba hasta las tripas.


    Kristen se estremeció. Estaba sentada en el jergón con los brazos alrededor de las rodillas dobladas, deseando desesperadamente estar en casa, en su propia casa, con Garrett.


    ¡Oh, Garrett! Kristen quería llorar al pensar en su marido. Lo echaba mucho de menos y deseaba poder retroceder en el tiempo y cambiarlo todo. Era tan fuerte, amable y guapo... y ella no había hecho más que alejarlo. ¡Oh, si hubiera sido sincera desde el principio!


    —He dicho que tu marido es muy lento —repitió Samuel. Se acercó y Kristen se estremeció cuando él se arrodilló en el borde del jergón y le entregó su petaca.


    —No, gracias —dijo Kristen. Sacudió la cabeza—. No tengo sed.


    Una sonrisa malvada apareció en la cara de Samuel, y negó con la cabeza. 


    —No te he preguntado eso, ¿verdad? —rio en su cara y el olor a dientes podridos, café rancio y whisky inundó a Kristen. Sintió náuseas y enterró la cara entre las manos.


    —Por favor, déjame en paz —gimoteó Kristen.


    —Ayer te estuvo buscando cerca de aquí, pero pronto se rindió y todavía sigue sin aparecer. Si es que vuelve —dijo Samuel. Se sentó, peligrosamente cerca de Kristen. La pernera de sus pantalones rozó sus faldas, y ella volvió a estremecerse como si estar tan cerca de Samuel fuera letal.


    —Me encontrará —aseguró Kristen. Su voz se quebró y empezó a temblar al pensar que Garrett tal vez nunca vendría. ¿Qué le ocurriría entonces? ¿La mataría Samuel? 


    —Claro —dijo Samuel. Volvió a tenderle la petaca—. Toma un trago, cariño. ¿Sabes? Tengo que decir que no estoy muy seguro de lo que tu marido ve en ti. Eres guapa, pero no eres muy vivaz.


    Kristen reprimió el impulso de estremecerse. 


    —Garrett se casó conmigo porque se preocupa por mí —mintió, esperando que la simple mentira bastara para contener las acusaciones de Samuel.


    Samuel echó la cabeza hacia atrás y rio con ganas. 


    —Tómate un trago.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —No, gracias.


    La mirada divertida y cruel de Samuel se convirtió en pura ira y odio, y se lanzó contra Kristen. Ella chilló e intentó retroceder, pero Samuel fue más rápido. Le agarró la cara por la barbilla y le abrió la mandíbula de un tirón, llevándole la petaca a los labios y vertiéndole whisky en la boca. Kristen tuvo arcadas y tosió mientras intentaba resistirse, pero Samuel era más fuerte.


    —¡Bebe! —Samuel le gritó en la cara—. ¡Hazlo!


    Las lágrimas corrían por la cara de Kristen mientras tragaba, todavía con arcadas y ahogada por el sabor agrio del alcohol. El frasco olía al aliento de Samuel y sintió náuseas al pensar que sus labios estaban tocando algo que los de él también habían tocado. Samuel tiró el frasco a un lado y, aún agarrando la barbilla de Kristen, se abalanzó sobre ella y la inmovilizó contra el jergón. El horror y el miedo se apoderaron de ella y terminó vomitando, y luego sollozó con fuerza. 


    —¡Deja de luchar contra mí! —gritó Samuel. Ambos empezaron a sacudirse en una danza retorcida y violenta sobre el jergón. Ella gritaba y pataleaba, luchando con todas sus fuerzas, pero Samuel era mucho más fuerte que ella. La tenía inmovilizada boca arriba con la mano sobre la boca justo cuando Garrett Connelly irrumpió en la habitación.


    —¡Garrett! —Kristen gritó desde detrás de los sucios dedos de Samuel. En un arrebato lo mordió con fuerza. Samuel aulló de dolor y retiró la mano, justo a tiempo para que Kristen le diera una bofetada en la cara y lo empujara hacia un lado.


    Garrett corrió hacia ella y la liberó del agarre de Samuel, luego saltó de nuevo sobre el hombre. Samuel gemía y forcejeaba mientras ambos rodaban por el suelo sucio, intercambiando golpes que hacían que Kristen chillara y se estremeciera de miedo y dolor.


    —¡Kristen, retrocede! —gritó Garrett, apartando la cabeza de Samuel para advertir a su mujer—. ¡Apártate!


    Kristen estaba demasiado asustada para hacer otra cosa que obedecer, aunque temía por Garrett. Sabía que Samuel tenía una pistola, que era un buen tirador y que estaba loco. Pero Garrett tenía que ser más fuerte, y mejor, y Kristen rezó por él en voz baja mientras sus ojos se fijaban en la escena de violencia que tenía ante ella.


    —¡Te voy a hacer pedazos! —gritó Garrett—. ¿Cómo te atreves a secuestrar a la mujer de un hombre? ¡Mi mujer! —añadió en un grito fuerte y vengativo que provocó un escalofrío en Kristen. 


    Apenas podía creerlo: ¡su marido, Garrett, actuando como un loco! Si la vida de Garrett no hubiera estado en peligro y Kristen no hubiera estado aterrorizada, exhausta y helada, el espectáculo le habría parecido divertido.


    El sheriff Jhon y los dos hombres del pueblo entraron corriendo, pisándole los talones a Garrett.


    —¡Alto! —gritó el sheriff—. ¡Deténganse ahora mismo!


    Hubo un revuelo y un forcejeo, y de repente el fuerte sonido de disparos llenó la pequeña habitación. Kristen saltó y gritó, y apenas fue consciente de que uno de los hombres la cogía por los hombros y la llevaba a un lugar seguro en una esquina.


    —¡Por favor, no dejen que lastime a Garrett! —gritó Kristen—. ¡Por favor!


    Garrett y Samuel siguieron forcejeando, dándose puñetazos y patadas. El sheriff intentó intervenir y Samuel le lanzó un golpe tan fuerte que lo derribó. Luego, sacó su pistola y se volvió hacia Garrett.


    —Has hecho exactamente lo que quería —gruñó Samuel. Su pecho se agitaba por el esfuerzo de la pelea, pero parecía triunfante—. Y ahora, Garrett, vas a morir.


    Amartilló su arma. Kristen gritó cuando sonó un disparo. Se cubrió los ojos con las manos y empezó a sollozar. En ese horrible momento se dio cuenta de que nunca tendría la oportunidad de decirle a su marido lo que realmente sentía. Nunca podría cogerle la mano, mirarle a los ojos y decirle que le quería de verdad, desde el fondo de su corazón y de su alma.


    —Oh, Garrett —gritó Kristen. Cayó de rodillas mientras lágrimas calientes corrían por su rostro. Entonces sintió una mano en el hombro y abrió los ojos, preparada para enfrentarse a su verdugo y, ahora también, al asesino de su marido.


    En su lugar, vio a Garrett. Por un momento, pensó que se desmayaría. Pero entonces, se arrojó a sus brazos y comenzó a sollozar contra el olor familiar de su pecho. Ni a Kristen ni a Garrett se les ocurrió pensar que aquel acto era el más íntimo que habían compartido nunca. Se sentían tan bien que no podían apartarse.


    —Se acabó —susurró Garrett en el pelo de Kristen. Ella se estremeció y consiguió separar la cara de su hombro el tiempo suficiente para mirarle a la cara.


    A Kristen le pareció que nunca había visto un hombre más guapo. Por encima del hombro de Garrett, vio la forma desplomada de Samuel en el suelo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kristen en voz baja.


    Una fuerte tos de hombre le respondió, y ella se volvió para ver al sheriff. Jhon estaba guardando su pistola en la funda.


    —No es la primera vez que Samuel causa problemas —dijo el sheriff Jhon. Parecía sombrío pero seguro de su decisión. Aunque Kristen se alegró mucho de que Samuel se hubiera ido, también se sintió ligeramente aliviada de que su marido no hubiera sido el que apretó el gatillo.


    —Ya veo —dijo Kristen en voz baja.


    —No podía permitir que amenazara la paz de mi pueblo y asustara a todo el mundo —continuó Jhon—. Y, Kristen, te pido mis más sinceras disculpas. No tenía ni idea de que haría algo así.


    Kristen asintió. Se sintió repentinamente tímida: todo el mundo la miraba, se ruborizó y volvió a rodear a su marido con los brazos. Allí de pie, con su esposa Kristen en brazos, Garrett nunca se había sentido más protector ni más orgulloso de ella. Estaba magullada y dolorida y temblaba como un perro mojado en medio de un frío invierno, pero Garrett sabía que había demostrado verdadera fortaleza.


    —Me alegro mucho de que no estés herida —dijo Garrett en voz baja. Aunque hacía días que no se bañaba, su pelo aún conseguía oler a delicadas flores.


    Sintió otra horrible punzada de miedo al darse cuenta de que había estado cerca de perder a Kristen.


    —Estoy bien —dijo Kristen en voz baja. Sacó la cara de su pecho y lo miró con los brazos alrededor de su cintura.


    Sin saber qué más decir, Garrett se limitó a abrazarla más fuerte. Cerró los ojos y le aterrorizó encontrar lágrimas allí. Hacía tanto tiempo que no lloraba que la sensación le resultaba extraña. ¿Y qué clase de hombre era, llorando delante de su mujer? Los hombres no deberían llorar, él siempre lo había sabido. Enterró la cara en su pelo e inspiró profundamente, rezando con todas sus fuerzas para que Kristen nunca supiera lo cerca que había estado de perderla.


    —Vamos, Garrett —dijo el sheriff—. Es hora de que volvamos a casa.


    Garrett soltó a su mujer de mala gana. Sintió una punzada aguda cuando ella se alejó y el espacio creció entre sus cuerpos. Ahora que la tenía entre sus brazos, temía volver a dejarla ir. Sin embargo, con los hombres y el sheriff Jhon de pie y mirándolos, Garrett sabía que era hora de irse. Se aclaró la garganta.


    —¿Te sientes lo suficientemente bien para cabalgar, Kristen?


    Kristen se sonrojó. Cambió el peso de un pie a otro, deseando de repente que su ropa no estuviera tan sucia y manchada. Sintió una intensa vergüenza: acababa de comportarse como una chica licenciosa, arrojándose a los brazos de un hombre al que apenas conocía. No importaba que Garrett fuera su marido, eran prácticamente extraños. Y lo había abrazado tan fuerte que no cabía duda de que él había percibido en ella el olor a vómito, a olor corporal y a whisky de los días de encierro. Por un momento, casi deseó que Garrett no hubiera sido quien la rescatara.


    —¿Kristen? —Garrett lo intentó de nuevo—. ¿Te encuentras mal?


    Kristen sacudió ligeramente la cabeza. 


    —Estoy bien —dijo—. Pero me gustaría comer algo. Y algo de beber también.


    El sheriff metió la mano en el bolsillo y sacó una petaca de whisky. Kristen sacudió la cabeza tan deprisa que le dolieron los oídos.


    —Nada de whisky —susurró—. Por favor.


    Uno de los hombres de Garrett se adelantó y le tendió un odre de agua. Kristen desenroscó la tapa y bebió con avidez, tan deprisa que el agua se le derramó por la boca y le corrió por los lados de la cara. No importaba que el agua estuviera rancia y supiera a heno. Era lo más apetecible que Kristen había probado nunca.


    Garrett metió la mano en la pequeña bolsa que llevaba en la cintura y le dio un poco de cerdo salado. Ella lo devoró vorazmente y, a pesar de la gravedad de la situación, Garrett tuvo que sonreír. Ver a su mujer comiendo era posiblemente lo más adorable que había visto en su vida.


     


    

  


  
    Capítulo 34


     


     


     


    D urante los días siguientes, el tiempo pareció acelerarse y ralentizarse alternativamente. Era como si Dios tuviera un extraño reloj de arena y se divirtiera haciendo creer a Kristen que estaba perdiendo la razón. Después de que Garrett y ella cabalgaran hasta el rancho White Rock —con los brazos de ella fuertemente agarrados a la cintura de él durante todo el camino—, ella cayó en la cama y durmió durante más de dos días. Cuando despertó, parecía como si el universo entero hubiera cambiado de alguna manera.


    Se quedó atónita al ver a Garrett sentado al lado de su cama. Cuando vio que ella parpadeaba y se frotaba los ojos, sonrió. Era una sonrisa cautelosa. Kristen se preguntó si se sentiría igual que ella. «Pero eso es ridículo», se dijo a sí misma. «Garrett no puede estar enamorado de mí. Me dijo desde el principio que no era esa clase de hombre».


    —Te he preparado estofado —dijo Garrett. Se agachó y trajo una bandeja cargada con un enorme tazón de algo que olía delicioso. Kristen estaba hambrienta y alcanzó la sopa con tal rapidez que Garrett casi se echó a reír.


    Kristen comió como una muerta de hambre. Había ternera en el estofado, con trozos de zanahorias, cebollas y patatas, y era lo mejor que había comido nunca. Estaba tan bueno que devoró todo el tazón, luego se recostó contra las almohadas, cerró los ojos y se quedó dormida casi de inmediato.


    Cuando Kristen volvió a despertarse, era de noche. Al principio se asustó al pensar que seguía cautiva. Luego se dio cuenta de que el colchón bajo su cuerpo era blando, las mantas estaban calientes y había un fuego mortecino en la rejilla. Y, afortunadamente, no estaba Samuel.


    —Samuel está muerto —se recordó Kristen en voz baja—. No volverá a molestarme, menos mal —dio un suspiro de alivio y se puso la mano en el pecho.


    Garrett no estaba en su habitación, pero la puerta estaba ligeramente entreabierta y podía ver una lámpara encendida en la otra habitación. El corazón se le subió a la garganta: ¿estaba dormido? ¿La estaba esperando? Se incorporó con cuidado. Tenía la boca seca y la garganta reseca. A pesar de beber tanta agua como podía cada vez que estaba despierta, seguía bastante deshidratada por el tiempo que había pasado cautiva. Su vejiga estaba dolorosamente llena, y se levantó de la cama antes de envolverse en una piel y salir al retrete. Cuando volvió a entrar, se sobresaltó al ver una figura en la mesa. Dio un grito ahogado y luego se dio cuenta de que, por supuesto, no podía ser otro que Garrett. Ruborizada, se sentó a su lado.


    —Lo siento —dijo—. Debería haber encendido una lámpara. Te oí levantarte y decidí bajar.


    El corazón de Kristen empezó a acelerarse y su rubor se oscureció. Se alegró de la oscuridad de la habitación para que Garrett no viera lo tonta que parecía con las mejillas coloradas. Había tantas cosas que quería decir, tantas preguntas que quería hacer y, sin embargo, no tenía ni idea de cómo abordarlas. Así que empezó con la pregunta más fácil.


    —¿Por qué te has levantado? —Se mordió el labio, esperando que Garrett no la considerara demasiado atrevida.


    Garrett se aclaró la garganta. 


    —Después de lo sucedido, no te perderé de vista —dijo en voz baja y ronca que hizo estremecer a Kristen. Ella abrió la boca para responder, pero no se le ocurrió otra cosa que decir: 


    —Oh.


    —¿Te encuentras mal? ¿Hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó Garrett—. Puedo prepararte algo de comer si tienes hambre. Ruth trajo algo de comida, también —dijo. 


    —Estaba muy preocupada por mí.


    Por mucho que Kristen quisiera a su amiga Ruth, le apetecía demasiado que Garrett cambiara de tema. ¿La había echado él de menos? ¿Había estado preocupado? 


    —Sí —dijo en su lugar, sin tener el valor de preguntar lo que realmente quería saber—. Algo de comer estaría bien, gracias.


    Garrett encendió la lámpara de gas y la llevó consigo hasta la estufa. Kristen se removió en su asiento, sintiéndose ansiosa. Incluso cuando el señor Stewart había estado enfermo, la señora Stewart nunca lo había atendido. Se había limitado a pasar el resto del día como de costumbre, aparte de llamar al médico. Los Stewart habían empleado a muchos criados. «Tal vez Garrett solo me ayude porque estamos aquí solos y no tenemos sirvientes», pensó Kristen. Aun así, la idea de que su marido le preparase una comida era encantadora. Cuando Garrett regresó, llevaba dos platos con pan de maíz, judías con jamón y verduras estofadas.


    —No quería que comieras sola —dijo Garrett.


    Kristen parpadeó en la oscuridad. 


    —¿Y por qué? —preguntó en voz baja.


    —Una mujer me dijo una vez que a ninguna dama le gusta comer sola —respondió Garrett.


    Kristen enarcó las cejas. Al principio, estaba tan aturdida que no pudo responderle. Entonces, pensó en la señora Stewart y rio.


    —¿De qué se trata? —preguntó Garrett. Rompió el pan de maíz en sus manos y le dio a Kristen el trozo más grande. Ella se sonrojó de nuevo y se mordió el labio.


    —La señora Stewart, la mujer que me crió, bueno, habría dicho algo parecido —respondió Kristen—. Se enorgullecía de sus modales.


    —La mayoría de las damas lo hacen —replicó Garrett.


    —¿Quién te dijo eso? —preguntó Kristen. Contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta de Garrett. La comida que tenía delante olía deliciosa, pero se dio cuenta de que ya no tenía hambre. Ahora que ella y Garrett estaban hablando, hablando de verdad, solo tenía hambre de que la conversación continuara.


    Garrett se levantó y se aclaró la garganta. 


    —Mi difunta esposa.


    Las palabras llegaron como un golpe a Kristen, y ella jadeó, cubriéndose la boca con ambas manos.


    —Kristen, me voy a dormir —dijo Garrett. Se dio la vuelta para subir las escaleras, pero vaciló el tiempo suficiente para que Kristen se preguntara si debía detenerlo o no. Pero las palabras que corrían por su cabeza eran una loca maraña y se dio cuenta de que no podía hablar.


    —¡Garrett, espera! —Kristen jadeó—. No sabía que habías estado casado antes.


    Garrett dejó de moverse, pero no habló ni se volvió durante lo que pareció un siglo. Finalmente, cuando miró a Kristen, ella vio que su rostro estaba cansado y delineado a la tenue luz de la lámpara de gas.


    —Sí —dijo con voz delgada y carrasposa—. Se llamaba Gillian.


    Kristen sintió una oleada de sentimientos para los que no estaba preparada. 


    —Oh —dijo—. Lo siento mucho. —Pensó en una de sus primeras conversaciones con Garrett, sobre su hermano David, que había sido asesinado por los apaches. De alguna manera, ella sabía que los dos eventos estaban conectados.


    —Sí —repitió Garrett. Volvió a la mesa, dejó su plato y se sentó.


    —No tienes que contarme los detalles si no quieres —dijo Kristen en voz baja. Su corazón latía frenético en su pecho—. Pero, por favor, Garrett, me gustaría conocerte mejor.


    Cuando Garrett habló, su voz estaba llena de veneno. 


    —Era la prometida de mi hermano. La prometida de David, el amor de su vida. Era tan hermosa —dijo.


    Unos feos celos florecieron en el corazón de Kristen, y se mordió la lengua para no revelarlos. ¡Con razón Garrett nunca la había amado! No, estaba demasiado obsesionado con su difunta esposa.


    —Cuando mataron a David me suplicó que me casara con ella. Yo no quería —confesó Garrett. Kristen se sintió desconcertada por la oleada de alivio que sintió. Sabía que era perverso, pero lo sintió igualmente.


    —¿Por qué no? —preguntó ella. Tenía los labios entumecidos por la conmoción al hablar y tuvo que hacer un esfuerzo consciente para formar las palabras con la boca.


    —Porque no la amaba —dijo Garrett. Se encogió de hombros—. Pero ella estaba desesperada, y mi hermano era la persona que más quería en el mundo. Quería hacer lo correcto por él, y si eso significaba tomar a su prometida como esposa, pues debía hacerlo.


    —Eso no es raro —dijo Kristen, todavía entumecida—. Había una prima de la señora Stewart que hizo lo mismo cuando murió su marido.


    Garrett asintió. 


    —En cuanto nos casamos, me enteré de que no solo me había engañado a mí, sino también a David. Se había... comportado inmoralmente con otro hombre, y había terminado con su hijo dentro de su vientre.


    Kristen jadeó. Se tapó la boca con ambas manos, horrorizada y deseosa de saber más. Sabía que era una conversación escandalosa y cómo le arderían las orejas a la señora Stewart si se enteraba del oscuro secreto de Garrett. Aun así, estaba tan intrigada que se encontró inclinándose más hacia su marido.


    —Sí —dijo Garrett—. Y David lo sabía. Se había emborrachado demasiado después de conocer la verdad y había salido. Y fue entonces cuando se encontró a los apaches.


    —Dios mío —dijo Kristen—. ¡Tu pobre hermano! ¡Tu pobre familia! —Se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó—. ¡No puedo creer que alguien hiciera algo tan malvado, y tan engañoso!


    —Así que entiendes por qué tuve que dejar Texas —dijo Garrett—. Poco después de la confesión de Gillian, murió de escarlatina. —Hizo una pausa y se aclaró la garganta—. ¡La culpa que sentí!


    Kristen asintió en silencio. Su corazón estaba lleno de amor por su marido, y no deseaba otra cosa que arrojarse a sus brazos musculosos y confesarse. Pero su rostro parecía atormentado y desgarrado, y Kristen sabía que tenía que contenerse. Ni siquiera tuvo el valor de ponerle la mano encima, así que se quedó callada, con las manos enredadas en el regazo.


    —Estoy agotado —dijo Garrett finalmente—. Me voy a dormir, Kristen.


    Esta vez, Kristen resistió el impulso de llamar a su marido mientras él se ponía de pie y se daba la vuelta. Llevó su plato a la encimera y lo dejó. Sin hablar, Garrett subió las escaleras lentamente, con la cabeza baja. Segundos después, Kristen oyó el suave cierre de la puerta de la habitación y volvió a sentarse en la silla. Con la mirada fija en su plato de comida, se preguntó qué había ocurrido entre Garrett y su otra esposa. Aunque ahora conocía los detalles básicos, sabía que tenía que haber sido más complicado.


    ¡Oh, esa malvada mujer, Gillian! Kristen sintió una oleada de odio que la asombró por su intensidad. No podía creer que alguien fuera tan cruel. ¡Oh, pobre David! ¡Pobre Garrett!


    Kristen puso la cara entre las manos. Ahora, su situación era más complicada que nunca. Era fácil ver por qué Garrett nunca había querido volver a casarse, y obvio por qué nunca se permitiría amar. Su hermano se había hecho demasiado daño haciendo precisamente eso.


    «Qué desastre», pensó Kristen mientras llevaba su propio plato a la encimera. Qué horrible desastre.


     


     


    

  


  
    Capítulo 35


     


     


     


    F ue algo insólito para Kristen darse cuenta de que había caído en el extraño aprieto que tan pocas mujeres experimentan a lo largo de su vida: el problema de enamorarse del propio marido... ¡mucho después de la fecha del matrimonio! Se volvió tan torpe en el trato diario con su propio marido que se sentía como una niña ingenua.


    Recuperarse de su terrible experiencia resultó ser otro problema. Aunque Kristen no se consideraba especialmente popular ni encantadora, se sorprendió al encontrarse recibiendo a casi todos los residentes de Gran Canyon en el rancho durante los días siguientes. Hombres, mujeres y niños venían a verla con una frecuencia alarmante. Al principio, a Garrett también le divertía que la gente del pueblo cortejara a su esposa, al menos hasta que se volvió ansioso por volver a estar solo en su propia casa.


    Ambos estaban sentados en el salón, frente a la chimenea, cuando oyeron que volvían a llamar a la puerta. Garrett se volvió hacia Kristen con expresión cansada y la miró enarcando una ceja.


    —¿Otro más? —preguntó Garrett.


    Kristen reprimió un suspiro mientras se ponía en pie. 


    —Solo quieren asegurarse de que estoy bien —dijo.


    Garrett asintió y Kristen se puso en pie, limpiándose las manos en la falda. Cuando se dirigió a la puerta, se sorprendió al ver a Ruth de pie con una cesta llena de mermeladas, pasteles y un trozo de jamón de delicioso olor envuelto en papel de estraza y atado con un cordel.


    —Pensé que esto te gustaría —le dijo.


    Kristen sonrió ampliamente. 


    —Sí, muchas gracias —respondió—. ¡Me alegro tanto de verte! —exclamó antes de poder contenerse. Kristen se dio la vuelta y vio que Garrett se estaba poniendo en pie. Él se metió las manos en los bolsillos, saludó lacónicamente a Ruth con la cabeza y salió de la habitación arrastrando los pies.


    Las mejillas de Kristen se sonrosaron cuando retrocedió para permitir la entrada de su amiga. 


    —Lo siento —dijo, señalando con la barbilla el espacio ahora vacío donde Garrett había estado sentado—. Creo que está cansado de las visitas. Pero yo, sin embargo, me alegro mucho de verte —añadió.


    Ruth parecía un poco avergonzada, pero entró de todos modos y le pasó la cesta a Kristen. 


    —Mi marido acaba de sacrificar a nuestros cerdos para el invierno y pensé que agradecerías un poco de jamón fresco. Anoche lo cociné con un poco con miel, estaba delicioso.


    A Kristen se le hizo la boca agua mientras llevaba la cesta de la compra a la cocina y ponía el jamón en la despensa.


    —Estoy segura de que Garrett lo agradecerá —dijo—. ¿Quieres café?


    Ruth asintió agradecida. 


    —Sí. Muchas gracias.


    Ambas se sentaron a la mesa de la cocina hasta que el café estuvo listo, entonces Kristen llenó dos tazas y las llevó al salón. Cogió el atizador de hierro del lado de la chimenea y ajustó los leños encendidos, luego se acomodó en su sillón favorito mientras Ruth ocupaba el asiento de Garrett.


    —Bueno… —Ruth sopló a la superficie de su café caliente mirando subrepticiamente a Kristen—. ¿Cómo estás, cariño?


    Kristen tragó saliva. Los horrores de Samuel y su secuestro aún estaban tan frescos como una herida abierta, pero ahora que estaba en casa con Garrett, sentía como si todo no hubiera sido más que un sueño terrible.


    —Todavía sueño con él —admitió Kristen en voz baja.


    —Me lo imagino —dijo, apretando los labios y sacudiendo la cabeza—. ¡Pobrecita! No puedo imaginar lo horrible que debió de ser.


    —Sí —asintió. Cerró los ojos y volvió a ver a Garrett irrumpiendo en la habitación y salvándola de un destino espantoso—. Garrett me rescató —dijo, aunque Ruth ya la había oído contar toda la historia de principio a fin—. No sé qué habría hecho si él no hubiera venido.


    Ruth volvió a soplar el café y bebió un sorbo despacio. 


    —Es muy valiente —dijo.


    Kristen se movió torpemente en su silla y respiró hondo. En su mente se arremolinaban cientos de pensamientos, la mayoría de los cuales eran sobre Garrett, y estaba desesperada por confesarse con Ruth, como un católico se confesaría con un sacerdote.


    —Hoy pareces muy preocupada —dijo Ruth tras un largo silencio—. ¿Debería irme, cariño?


    Kristen negó con la cabeza. Se levantó y echó un vistazo a la cocina, asegurándose de que estaba vacía antes de volver a su silla.


    —Ruth, tengo que decirte algo —dijo. Se mordió el labio y miró a los ojos de su amiga antes de bajar la mirada con timidez a sus manos, que reposaban sobre su regazo.


    —¿De qué se trata? —Ruth enarcó una ceja—. Kristen, ¿te encuentras mal?


    —No, nada de eso —negó. El corazón se le hinchó y se sintió tan tímida como una colegiala, como si estuviera en su casa de San Francisco cotilleando con Cora en su dormitorio con la puerta bien cerrada. En un arrebato de impulsividad, se puso en pie y se volvió hacia su amiga—. Ven conmigo.


    Ruth estaba intrigada, y obedeció. Se levantó en silencio y se pasó las manos por la falda. Kristen la condujo al dormitorio y cerró la puerta.


    —¡Kristen, Dios mío! ¿Qué es esto, un secreto?


    Kristen se sonrojó y asintió. 


    —Esta es la habitación donde he estado durmiendo —dijo, señalando la estrecha cama y los accesorios femeninos colgados sobre el respaldo de su silla.


    Ruth puso un gesto de incomprensión y se encogió de hombros. 


    —No lo entiendo —dijo lentamente—. ¿Quieres decir desde que Garrett te rescató? ¿Ya no te sientes segura junto a un hombre? Nunca podría culparte por algo así. Me parecería natural.


    Kristen tragó saliva.


    —No —dijo—. Quiero decir que he estado durmiendo aquí desde que nos casamos.


    La boca de Ruth formó una pequeña «o» de sorpresa, y sus cejas llegaron casi a la línea de su cabello, pero no habló.


    —Nuestro matrimonio ha sido una farsa desde el primer día —confesó Kristen. Era la frase que se moría por decirle a su amiga desde hacía meses, pero, extrañamente, decirla no parecía aliviar la presión que sentía sobre sus hombros.


    Ruth se sentó junto a ella y colocó una mano reconfortante en su espalda. 


    —Pobrecita —dijo en voz baja—. No tenía ni idea.


    Kristen puso la cara entre las manos y empezó a llorar. 


    —Nadie lo sabe —dijo—. No se lo he contado a nadie, al darme mucha vergüenza.


    Ruth le frotó la espalda y murmuró palabras tranquilizadoras mientras Kristen lloraba. Al cabo de unos instantes, se sintió aliviada, respiró hondo y alzó la cara.


    —No había amor entre nosotros cuando nos casamos, pero me he enamorado de mi propio marido —dijo Kristen en voz baja—. Y ahora, no tengo ni idea... ¿cómo voy a decírselo?


    Ruth apretó los labios y se quedó pensativa un largo rato antes de responder. 


    —Debes decírselo —dijo—. ¡Cariño, estoy segura de que él siente lo mismo por ti!


    Kristen negó con la cabeza. La confesión de Garrett sobre su vida en Texas le vino a la memoria. 


    —No es un hombre que se permita amar —dijo finalmente, no queriendo traicionar sus secretos—. No puedo decirte cómo ni por qué, pero sé con certeza que nunca amará a una mujer.


    Ruth frunció el ceño. 


    —¿Quieres decir que es uno de esos hombres? —preguntó, haciendo hincapié en la palabra «esos».


    —¡No! —Kristen jadeó sin aliento—. ¡Claro que no! —Respiró hondo y se lamió los labios—. Él es normal, Ruth. Tan normal como tú o como yo —añadió—. No puedo decirte la verdadera razón, no es mi misión divulgarlo. Pero puedo decirte que sé con certeza que nunca me amará.


    Ruth infló las mejillas y sopló. 


    —Kristen, querida, estás siendo ridícula —dijo—. ¡Por supuesto que Garrett te ama! Es tu marido, ¿no?


    Kristen sacudió la cabeza. 


    —¿No has escuchado nada de lo que acabo de decir? —preguntó en voz baja. 


    Kristen oyó que se cerraba una puerta y se estremeció. 


    —Tenemos que bajar —dijo—. No quiero que suba y pregunte por qué nos encerramos.


    Ruth puso una mano en el brazo de Kristen y le impidió levantarse. 


    —Kristen, escúchame. Sé que no hace mucho que nos conocemos, y no voy a mentir y decir que conozco muy bien a tu marido; Garrett siempre se ha esforzado mucho por mantenerse aislado. ¡Pero se casó contigo! Te quiere. Lo sé, en lo más profundo de mi corazón.


    Kristen se mordió el labio. No quería considerar la posibilidad de que su amiga tuviera razón. Era demasiado esperar que su propio marido se hubiera enamorado de ella. Kristen sabía que el universo no funcionaba así. Al menos, no era la forma en que el universo trabajaba para ella.


    —Deberíamos bajar —la instó Kristen. Se puso de pie y se pasó las manos por la falda. Ruth se unió a ella, y las dos mujeres bajaron la escalera.


    Garrett estaba en el salón, hojeando un ejemplar del Almanaque del Granjero.


    —Ruth nos ha traído jamón fresco —dijo Kristen—. Podría servirlo para la cena con pan de maíz.


    Garrett asintió con la cabeza y Kristen se sonrojó. 


    —Ruth, muchas gracias por venir —dijo. Condujo a su amiga hasta la puerta, donde se abrazaron. Justo cuando Kristen se separaba, Ruth se inclinó hacia ella.


    —No olvides lo que te he dicho —susurró Ruth.


    El rubor rosado de las mejillas de Kristen se tiñó de rojo, y asintió para evitar que su amiga dijera algo más.
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    Durante los días siguientes, Kristen se sintió aturdida. Caminaba de una habitación a otra de su casa, con las faldas arremolinándose en torno a sus tobillos, los ojos vidriosos y la cabeza palpitante. Si hubiera estado atenta, se habría dado cuenta de que Garrett le estaba prestando mucha más atención de lo habitual. Sus ojos la seguían de una habitación a otra y su expresión estaba teñida de curiosidad. No podía dejar de pensar en su situación: ¿cómo iba a seguir viviendo con Garrett como si nada hubiera pasado, como si la vida fuera igual que siempre?


    —Esposa, ¿qué te pasa? —preguntó finalmente Garrett una noche durante la cena.


    Kristen no le oyó. Estaba demasiado ocupada pinchando granos de maíz en el tenedor.


    —¿Esposa? —Garrett volvió a preguntar, esta vez más fuerte. Kristen seguía sin levantar la vista—. Kristen, ¿qué pasa?


    Kristen levantó la cabeza y sus mejillas se tiñeron de carmesí. 


    —Nada —dijo—. Solo estoy cansada, he tenido un día muy largo.


    Garrett frunció el ceño. 


    —Un largo día sin hacer nada —murmuró en voz baja.


    Kristen agachó la cabeza, avergonzada. 


    —Perdóname. —Apartó la silla de la mesa y se puso en pie. Antes de que Garrett pudiera detenerla, se escabulló escaleras arriba y se encerró en el pequeño dormitorio de invitados.


    Por un momento Garrett se preguntó si no debería subir y disculparse. Su mujer había estado actuando de forma tan extraña últimamente. Por supuesto, no era ninguna sorpresa que Kristen se comportara de semejante forma. Había pasado por una experiencia que probablemente habría traumatizado a la mayoría de la gente. Y, sin embargo, allí estaba, resistiendo con una fuerza interior secreta que Garrett admiraba más de lo que jamás hubiera imaginado.


    Solo deseaba que encontrara pronto la paz. El recuerdo de Kristen, apretada entre sus brazos era tan fuerte como siempre. Era la intimidad más estrecha que jamás había experimentado, y deseaba poder evocarla de nuevo. Pero Kristen no hacía ningún esfuerzo por acercarse a él, y él permanecía demasiado distante para pensar siquiera en volver a tocar a su mujer.


    Al día siguiente, el sheriff Jhon convocó una reunión municipal. Se distribuyeron volantes, y Kristen bajó las escaleras esa mañana para encontrar uno en el porche de su casa.


    —Estoy seguro de que preferirías no asistir —dijo Garrett, dando un sorbo a su café y poniéndose en pie. Los restos de salsa de salchichas y galletas estaban en un plato de hojalata frente a él—. Después de dar de comer a los perros, enviaré a uno de los hombres al pueblo. No voy a dejarte aquí sola.


    Kristen se mordió el labio. 


    —Me gustaría ir —dijo en voz baja.


    Garrett la miró sorprendido. 


    —¿Estás segura de que te sientes bien?


    Kristen asintió. 


    —Estaría bien un poco de aire fresco —dijo, mirando por la ventana mientras hablaba. Afuera nevaba y hacía frío, pero a Kristen le encantaba sentir el aire frío en la nariz y las mejillas. Últimamente la casa estaba más sofocada que de costumbre y se preguntaba de qué trataría la reunión. 


    —Normalmente, las reuniones no son importantes —dijo él en voz baja—. No te parecerá interesante.


    Aun así, Kristen estaba decidida a ir. Después de desayunar, se vistió con su falda de gamuza más abrigada y una blusa de cuello alto con un jersey por encima. Se puso los guantes de seda que había traído de San Francisco. A pesar de las precauciones que había tomado para mantenerse abrigada, Kristen encontró el clima exterior tan inhóspito como hubiera podido imaginar. Tembló en el interior de la carreta todo el tiempo, tanto, que temió caerse a un lado y ser pisoteada por los caballos.


    La reunión se celebró en la capilla. Kristen sintió una breve punzada de culpabilidad, al no había asistido a la iglesia desde que se había casado, mientras se acomodaba junto a Garrett en un banco. Se respiraba un aire de entusiasmo y Kristen miró con impaciencia a su alrededor en busca de sus conocidos.


    Cuando el sheriff Jhon subió al púlpito, todo el mundo se quedó en silencio. Eructó ruidosamente, se aclaró la garganta y aplaudió. Parecía como si todo el pueblo hubiera acudido y Kristen fue muy consciente del muslo de Garrett contra el suyo en el banco. Era el contacto más simple y, sin embargo, estaba demasiado distraída para relajarse y escuchar lo que el sheriff tenía que decir.


    —Como algunos de ustedes sabrán, Samuel Miller ha muerto.


    Un pequeño grito de sorpresa pareció volar por la sala, y Kristen agachó la cabeza para que nadie la mirara. A su lado, Garrett murmuró algo ininteligible en voz baja y cogió la mano de Kristen. El tacto de su mano a través de los guantes de seda era cálido y fuerte, y ella se sobresaltó tanto que se olvidó de avergonzarse.


    —Le disparé —continuó el sheriff. Otra oleada de murmullos y jadeos llenó la sala, pero el sheriff no parecía molesto—. Había cometido graves pecados y temo por su alma.


    Samuel Miller. El nombre era tan sencillo, tan aburrido, que debería haber evocado la imagen de un hombre muy corriente. Por un momento, Kristen cerró los ojos y pensó en el hombre que la había secuestrado. Había sido mezquino, pero también había sido un ser humano. Kristen se sorprendió a sí misma cuando se puso en pie y se aclaró la garganta. 


    —¿Sheriff? ¿Puedo hablar?


    El sheriff pareció sobresaltado, pero asintió. Antes de que pudiera siquiera pensar en lo que estaba diciendo, Kristen habló.


    —Se merece un funeral —dijo—. Era una persona, como el resto de nosotros, y su alma merece una despedida como es debido.


    Gritos de indignación llenaron sus oídos.


    —¡No!


    —¡No lo haremos!


    —¡No era cristiano!


    Kristen se sintió avergonzada, pero no se sentó. A su lado, Garrett se puso en pie y se aclaró la garganta.


    —Si eso es lo que quiere mi mujer, entonces eso es lo que haremos —dijo Garrett en voz alta. Seguía cogiendo a Kristen de la mano y ella sintió el impulso de arrojarse a sus brazos. Consiguió contenerse, pero estaba tan aliviada y agradecida por su apoyo que podría haberlo besado allí mismo.


    Ruth también se levantó. Estaba unos bancos más atrás de Kristen y Garrett. 


    —Apoyo a Kristen —dijo en voz alta—. Samuel no era un buen hombre, eso es cierto. Pero no siempre fue malo, ¿verdad? Una vez fue un niño —dijo—. Y eso es algo que tenemos que recordar, como cristianos caritativos.


    La habitación volvió a quedar en silencio y Kristen se acercó a su amiga y la abrazó agradecida.


    —Gracias —susurró Kristen.


    Ruth le dio una palmada en la espalda, y las dos mujeres volvieron a sentarse. Desde detrás del púlpito, el sheriff se aclaró la garganta. 


    —Si eso es lo que desea la señora Connelly, que así sea —dijo—. ¡Y que nadie la acose por decirlo!


    Para sorpresa de Kristen, hubo un pequeño murmullo de aplausos, y ella agachó la cabeza mientras sus mejillas se ponían rosadas.


    —¿Ves? —susurró Ruth, empujando suavemente a Kristen—. ¡Después de todo, has triunfado!
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    E l funeral estaba previsto para el día siguiente. Kristen y Ruth se reunieron en la casa de Ruth en el pueblo y hornearon sabrosos pasteles de carne y tartas dulces.


    —¿No crees que esto es demasiado? —preguntó Ruth.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —La señora Stewart siempre me decía que hay que prepararse para alimentar a un ejército cuando hay un funeral. Aunque nadie coma, tienes que asegurarte de que hay suficiente para todos.


    Ruth parpadeó, claramente impresionada.


    Cuando las mujeres terminaron en la cocina, Kristen estaba convencida de que habían hecho comida suficiente para todo el pueblo. Joyce, la pupila de Ruth, ayudó a las dos mujeres a llevar toda la comida al salón. Kristen esperaba poder celebrar el funeral en el rancho, pero una nueva tormenta de nieve la noche anterior lo había hecho imposible. Garrett se había pasado la mañana quitando la nieve del camino de entrada, pero seguía siendo traicionero, y lo último que Kristen quería era que el carruaje o la carreta de alguien se quedara atascado en el rancho.


    Cuando Kristen se dirigió a la capilla, se sorprendió al ver un pequeño puñado de personas esperando dentro. Ruth y Joyce estaban allí, junto con Abe, el marido de Ruth. El sheriff Jhon estaba sentado atrás, pero Kristen tenía la desafortunada sospecha de que solo había venido para evitar que estallara la violencia.


    El cuerpo de Samuel había sido enterrado apresuradamente fuera del pueblo por el sheriff, pero Kristen había encontrado un daguerrotipo de Samuel dentro de su casa, y lo apoyó en el púlpito. La idea de elogiar al hombre que la había secuestrado era absurda, pero Kristen sentía que era la única que podía hacerlo. Al fin y al cabo, el funeral había sido idea suya, y al menos así ella tenía el control de la narración.


    Kristen respiró hondo cuando las campanas de la capilla empezaron a repicar. Dentro hacía un frío que pelaba, pero tenía las palmas de las manos húmedas de sudor nervioso y se las secó en la falda mientras ocupaba su lugar en el estrado.


    —Gracias a todos por venir —dijo con voz temblorosa. 


    Se le oprimió el pecho y se agarró al púlpito por miedo a desmayarse. Pero entonces vio a Garrett sentado al fondo de la capilla y sus miradas se cruzaron. De repente, Kristen se sintió mucho más tranquila y supo que no se desmayaría. Se aclaró la garganta en silencio y volvió a hablar, esta vez más alto: 


    —Gracias a todos por venir. —Se oyó un vago murmullo en los bancos y Kristen respiró hondo—. Estamos aquí para despedir a Samuel Miller —dijo—. Guardemos un momento de silencio por él. —Cerró los ojos e inclinó la cabeza, recordando los ojos brillantes de Samuel y su forma brusca de hablar. Aunque le daba más miedo que cualquier otra persona que hubiera conocido, sintió un poco de tristeza por su muerte—. No conocía bien al señor Miller, pero sé que era un hombre muy problemático. Se enfrentó a una gran pena cuando era más joven, y creo que eso bastaría para trastornar hasta el más cristiano de los corazones. 


    Se mordió el labio mientras guardaba silencio, preguntándose qué decir a continuación. Hablar en público siempre había sido difícil para ella, y su corazón aleteaba nervioso en su pecho. Para su sorpresa, vio a Garrett ponerse en pie. Caminó por el pasillo de la capilla, con los ojos fijos en Kristen. Cuando se reunió con ella en el púlpito, Kristen sintió una oleada de gratitud. Volvió a sentir el inexplicable impulso de besar a su marido y se ruborizó.


    —Mi esposa, Kristen Connelly, tiene el alma más bondadosa de este pueblo —dijo Garrett bruscamente—. Samuel amenazó su vida y nuestra felicidad. Y, sin embargo, fue ella quien dijo que se merecía un último adiós.


    La multitud murmuró con aprobación, y Kristen deslizó su mano en la de Garrett. A continuación, Kristen invitó a los demás a hablar si así lo deseaban. No fue una gran sorpresa que nadie lo hiciera, y ella terminó el funeral con una lectura del libro de San Juan. Mientras la multitud salía de la capilla y se dirigía a la calle, Kristen se volvió hacia Garrett y le sonrió tímidamente.


    —Gracias —le dijo—. Ha sido muy amable.


    —No tan amable como tú —dijo Garrett.


    Antes de que Kristen pudiera replicar, Ruth se acercó a ella y la cogió del brazo. 


    —Querida, tienes que venir conmigo —dijo—. Tenemos que ir a la taberna y asegurarnos de que no han quemado nuestras tartas.


    Kristen deseaba quedarse con su marido, pero Ruth tenía razón. Se despidió apresuradamente de Garrett y cruzó a toda prisa el camino hacia la taberna con Ruth a remolque. El cocinero estaba sacando las tartas del horno cuando Kristen y Ruth se pusieron los delantales sobre sus vestidos negros.


    Como era de esperar, la taberna estaba llena de gente ávida de comida y bebida.


    —¡No había tanta gente en la capilla! —exclamó Kristen.


    —Creo que todos han venido a probar tu comida casera, Kristen.


    A menudo, después de asistir a funerales en San Francisco, Kristen había observado cuánto reconfortaba a los dolientes una buena comida. Y era cierto que nadie estaba realmente de luto hoy... pero pensó que asegurarse de que todos tuvieran la barriga llena de comida caliente nunca podía ser malo.


    Kristen trabajó durante horas, rellenando vasos y asegurándose de que todo el mundo tuviera una galleta, un trozo de tarta o un trozo de pastel en su plato. Al final de la tarde, estaba agotada y tuvo que sentarse.


    —¿Querida? ¿Te encuentras mal? —preguntó Ruth—. ¿Puedo traerte algo?


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Creo que me he esforzado demasiado —dijo—. Hoy ha sido un día muy estresante.


    Ruth asintió. 


    —Deberías irte a casa —dijo—. Buscaré a Garrett.


    Kristen se sentía tan cansada que no pudo evitar bostezar mientras Garrett la abrigaba con su abrigo más cálido y la llevaba a toda prisa fuera, donde la carreta la esperaba. El crepúsculo había comenzado a caer cuando Garrett preparó los caballos para volver a casa, y Kristen estaba tan cansada que se encontró cabeceando con el relajante movimiento de balanceo de la carreta.


    —Lo siento, estoy muy cansada —le dijo Kristen a Garrett cuando llegaron a casa—. No dormí bien anoche. —Si no hubiera estado tan agotada, se habría sonrojado al revelarle semejante cosa a Garrett, que aún dormía en otra cama. Pero en ese momento, estaba tan pálida que no se lo pensó dos veces antes de decirlo.


    —Deberías acostarte —dijo Garrett—. ¿Necesitas algo?


    Kristen negó con la cabeza. Ella misma no había comido nada y, sin embargo, la idea de comer le resultaba francamente grotesca. Subió las escaleras, se lavó la cara y enseguida se quedó dormida.


    Los días de invierno empezaban a ser más largos, pero Kristen seguía pensando que el crepúsculo llegaba cada día a una hora inquietantemente temprana. Se dedicaba a cocinar tantas recetas nuevas como podía y cenar con Garrett era algo que esperaba con impaciencia cada noche. Era el único momento del día en el que podían sentarse juntos y hablar.


    No es que Garrett hablara mucho. Desde que había rescatado a Kristen de Samuel, su relación había crecido y se había vuelto algo más cálida, pero Garrett seguía mostrándose tan lacónico como siempre. A Kristen, sin embargo, no le molestaban los silencios tanto como al principio. 


    Una noche, sin embargo, Garrett no regresó a casa cuando se puso el sol. Kristen no se preocupó, al principio. Volvió a poner la olla de pastel de pastor en el horno para mantenerlo caliente y se sentó frente al fuego con algo de punto para distraerse. A pesar de tener el gorro inacabado en el regazo, Kristen se dio cuenta de que no podía concentrarse. Se levantaba cada pocos minutos para revisar alguna tarea que hacer. Los pensamientos sobre Garrett se agolpaban en su mente y se daba cuenta de que no podía apartarlos.


    «¿Dónde está?», se preguntó Kristen mientras revisaba la cena por enésima vez. «Han pasado dos horas y nunca había llegado tan tarde».


    Empezó a sentir miedo, de una forma que no había experimentado desde su secuestro. Garrett, aunque bebedor a veces, era un hombre constante. No era propio de él pasar las horas en la taberna o bebiendo con otros hombres del pueblo. Kristen sabía, en el fondo de su corazón, que algo tenía que estar muy mal.


    Después de vestirse con su ropa más abrigada, Kristen llenó una cantimplora de agua y se dirigió al granero. Ensilló un caballo y comenzó a cabalgar sobre el perímetro de la granja. Hacía un frío glacial, y el único sonido que podía oír era el crujido de los cascos de su montura al atravesar la fina capa de hielo que se había formado sobre la nieve.


    —¡Garrett! —lo llamó en voz alta—. Garrett, ¿dónde estás?


    Su voz resonó de una forma fantasmagórica y etérea que le produjo escalofríos. Aunque estaba bastante oscuro, el cielo estaba despejado y la luna se reflejaba en la nieve helada de una forma escalofriante que hizo que Kristen se sintiera muy sola. Su caballo brincaba y sacudía la cabeza, relinchando. Cabalgó junto a la valla, buscando huellas de animales o sangre en la nieve. Cuando no vio nada, se dio cuenta de que la falta de pruebas era casi más aterradora que si hubiera visto el cuerpo destrozado de Garrett medio devorado por un coyote.


    Cuando estaba casi en el límite de su propiedad, Kristen vio un gran bulto en el suelo, cerca de la valla. Gritó y casi se quedó paralizada antes de poner su caballo al galope y cabalgar hacia lo que había visto. No se le ocurrió temer por su propia seguridad ni empuñar un arma. Su mente estaba totalmente ocupada pensando en su marido, y en cómo deseaba que estuviera ileso.


    —¡Garrett! —gritó—. ¡Garrett, soy yo! ¡Oh, Garrett!


    El bulto se agitó, y el alivio mezclado con la adrenalina caliente llenó el cuerpo de Kristen al darse cuenta de que efectivamente era su marido. Sin esperar siquiera a que el caballo se detuviera, Kristen saltó de su lomo y arrojó sus brazos alrededor de Garrett.


    —¡Oh, Garrett! —Kristen sollozó en su cuello—. ¿Qué demonios te ha pasado?


    Garrett resolló, tosió y se aferró a Kristen con una fuerza sorprendente. Estaba helado al tacto, pero Kristen se sintió aliviada al ver que su respiración parecía estable.


    —El caballo me tiró contra la valla —dijo Garrett. Intentó incorporarse e hizo una mueca de dolor, pero Kristen lo sujetó con firmeza—. Tengo la pierna rota. En dos sitios —añadió con un resuello—. Me golpeé la cabeza con la valla después de que me tirara y me desmayé. 


    Kristen jadeó horrorizada. 


    —¡Pobrecito! —Antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo, lanzó sus brazos alrededor del cuello de Garrett y enterró su cara en su cuello—. ¡Oh, te quiero! —sollozó—. ¡Tenía tanto miedo de haberte perdido!


    Garrett se tensó bajo el cuerpo de su esposa y, por un momento horrible, Kristen temió haber elegido el momento equivocado para confesar su secreto más profundo.


    —Te quiero, esposa mía —dijo Garrett con una voz baja y ronca que hizo que un escalofrío de felicidad recorriera la espina dorsal de Kristen. Ya estaba llorando, pero sus palabras recíprocas la hicieron delirar de alegría, y por un momento lloró demasiado como para moverse, hablar o pensar en otra cosa que no fuera el hecho de que Garrett también la amaba.


    —Te quiero, te quiero, te quiero —dijo Kristen a borbotones—. Y creo que lo he hecho desde hace mucho tiempo.


    —Amada esposa —dijo Garrett. Acarició la cara de Kristen, y ella cerró los ojos. 


    Sus mejillas estaban húmedas por las lágrimas, y el frío del aire nocturno sobre ellas fue suficiente para recordarle que era hora de ayudar a Garrett a llegar a casa. Le resultaba difícil moverse: la adrenalina había inundado su cuerpo y su pecho se agitaba con grandes y profundas respiraciones que la hacían sentirse realmente viva.


    A pesar de que era la noche más fría del año, Kristen sentía un calor genuino dentro de su pecho. Garrett la amaba. Oh, ¡qué feliz podía ser la vida!


    —Ven —le dijo Kristen a su marido—. Tenemos que llevarte a casa y luego iré a buscar al médico.


    Garrett le tocó la cara con ternura. 


    —Eres mucho mejor para mí de lo que merezco —dijo—. Y pasaré el resto de mi vida asegurándome de que lo sepas.


    Esa noche, a pesar de las molestias de la pierna rota de Garrett, ambos durmieron en la misma cama por primera vez.
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    U na semana más tarde, Kristen no podía contener su felicidad mientras cabalgaba hacia el rancho, desensillaba su caballo y corría hacia la casa con una carta aferrada en la mano.


    —He recibido una carta. ¡De San Francisco!


    Garrett enarcó una ceja. Estaba recostado en una silla del salón, frente al fuego. Desde su accidente, había estado confinado en casa. Kristen estaba aprendiendo que su marido era un hombre de mal genio cuando no podía hacer su trabajo, y le rompía el corazón no poder hacer más por él.


    Su matrimonio había seguido mejorando. Dormir junto a Garrett era maravilloso. Era cálido y reconfortante y, aunque temía hacerle daño, Kristen no podía resistirse a pasar un brazo por su musculoso pecho y apoyar la cabeza en su hombro cada noche. Incluso se lo había insinuado a Ruth, que inmediatamente le había preguntado cuándo la visitaría la cigüeña. Kristen, ruborizándose, se había negado a darle una respuesta.


    —¿De parte de la señora Stewart? —preguntó Garrett.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —No, no le gusta mucho escribir —contestó—. De Cora, su hija menor. —El sobre estaba manchado de barro y arrugado en la esquina, al parecer había soportado mucho en su viaje desde San Francisco a Arizona. Aun así, se lo llevó a la nariz y lo olfateó, esperando encontrar un rastro del familiar aroma a gardenia que tan bien conocía. Luego, demasiado ansiosa por buscar un utensilio adecuado, rasgó suavemente el sobre con una uña. Sacó tres páginas de papel y se dirigió a la silla junto a Garrett. Apenas había empezado a leer la carta cuando chilló de alegría.


    —¡Vienen, vienen a visitarme! —exclamó eufórica—. Y a conocerte, por supuesto —añadió con una punzada de culpabilidad por no haberles contado aún a los Stewart lo feliz que estaba resultando su matrimonio—. ¡Vendrán el mes que viene!


    Garrett enarcó una ceja y Kristen sintió otra punzada. 


    —¿Debería hacer que se quedaran en la ciudad, en el hotel? —preguntó Kristen. Sabía que no era probable que los Stewart se marcharan antes de que pasaran un par de meses, por lo menos.


    —No —dijo Garrett—. No me importa.


    —Es que, con tu pierna y todo… —Frunció los labios, pensando en qué decir a continuación—. No me gustaría que sintieras que tienes que esforzarte para ser un buen anfitrión.


    Para su sorpresa, Garrett sonrió. 


    —No lo haré —respondió—. Ese es tu trabajo.


    —Solo espero que se sientan cómodos aquí —sonrió. El estado de la casa había mejorado mucho desde que ella llegó, pero sabía que los Stewart estaban acostumbrados a alojamientos mucho más lujosos—. Quizá debería hacer que se quedaran en la ciudad, en el hotel, solo para asegurarme de que estarán cómodos.


    Garrett negó con la cabeza. 


    —No —dijo—. Vienen a verte a ti, esposa. Estoy seguro de que estarán más que cómodos aquí.


    —Eso espero —sonrió.


    Durante los días siguientes, Kristen terminaba cada día exhausta. Entre cuidar de Garrett y limpiar la casa, estaba tan cansada al final del día que se caía en la cama y se quedaba dormida antes de que su cabeza tocara la almohada. Garrett, en su estado, no podía hacer mucho en la casa ni en el rancho, así que Kristen contrató a un par de ayudantes más. Garrett lo odiaba, pero Kristen se puso firme.


    —No voy a dejar que te hagas daño solo para mantener tu orgullo —le dijo con despreocupación, después de contarle lo de los peones—. Así que tendrás que acostumbrarte.


    Garrett enarcó una ceja, pero no habló. Nunca lo habría admitido, pero ver a su mujer tomar las riendas era algo que le resultaba extrañamente intrigante.


    Los días se convirtieron en semanas y pronto Kristen se encontró preparándose con impaciencia para la llegada de los Stewart. Por desgracia, unos días antes de su llegada se sintió tan mal que apenas podía levantarse de la cama.


    —Cariño, ¿qué pasa? —preguntó Garrett. Gruñó mientras se inclinaba con la ayuda de un bastón y puso la mano en la frente de Kristen—. Nunca te había visto tan pálida.


    Kristen negó con la cabeza, avergonzada de sentirse tan mal. 


    —No lo sé —dijo, echándose hacia atrás y apoyando la cabeza en la almohada—. Me siento tan cansada. Y cómo me duele el estómago. —Intentó incorporarse, pero una fuerte oleada de náuseas la invadió y gimió, cerrando los ojos y abandonando todo esfuerzo por sentarse.


    —Necesitas descansar. Has estado trabajando demasiado —dijo Garrett. Frunció el ceño—. No me gusta la idea de que te esfuerces tanto, Kristen. —Su voz era áspera, pero había verdadera ternura y sentimiento en sus palabras. Normalmente, esta revelación la habría llenado de intensa felicidad, pero se sentía tan enferma que apenas se dio cuenta.


    —Me levantaré en un rato, lo prometo —dijo Kristen débilmente. 


    —Voy a llamar al médico —dijo Garrett con firmeza.


    —¡Oh, Garrett! No —jadeó Kristen—. ¡Por favor, pensará que soy una tonta! Hay gente muriendo en el pueblo, ¿y tú crees que él se va a tomar el tiempo de cuidar a una niñita tonta?


    Garrett la miró fijamente. Había cambiado tanto desde su llegada a Gran Canyon. Apenas reconocía las profundidades de su fuerza interior, y de repente se sintió inundado por un amor tan fuerte que casi le asustó.


    —Si estás segura… —dijo Garrett lentamente.


    Kristen asintió. 


    —Sólo déjame descansar. Te prometo que me levantaré pronto.


    Garrett la miró fijamente durante un largo momento, pero luego salió torpemente de la habitación. No fue hasta que oyó su bastón contra las escaleras que ella cerró los ojos y consiguió relajarse. A veces ser mujer era tan difícil. Kristen nunca había tenido problemas con su ciclo mensual, aparte de la vergüenza y la incomodidad de tenerlo. Pero le dolía el abdomen con fuertes retortijones y se sentía mareada y con náuseas.


    «Estoy segura de que me sentiré mejor por la tarde», se dijo.


    Y así fue. Después de dormir unas horas y tomar un café suave, Kristen recuperó las fuerzas y el ánimo. Lo único extraño era que, cada mañana su malestar continuó, como un reloj, 


    —Es la visita pendiente de los Stewart —le dijo a Garrett una mañana mientras lo veía vestirse—. Me he agotado con el estrés.


    Garrett se limitó a mirarla, con la frente arrugada por la preocupación. Le dolía que Kristen siguiera negándose a permitirle llamar al médico. Aun así, admiraba su fortaleza.


    La mañana de la llegada de los Stewart, Kristen condujo la carreta hasta el pueblo. Garrett se resistía a dejarla marchar sin él, sobre todo al temer que enfermara en medio del camino, pero la pierna aún se le estaba curando y el dolor de dar tumbos en la carreta era insoportable.


    —Además —dijo Kristen, sonriendo a pesar de sus náuseas—. ¡Quiero que la señora Stewart me vea conduciendo la carreta! —dijo, aunque estaba un poco nerviosa. Si Garrett no hubiera estado en tan malas condiciones, le habría pedido que la llevara. La señora Stewart seguramente pensaría que la carreta era el colmo de la descortesía, pero no podía alquilar un lujoso carruaje para la ocasión.


    La estación de tren bullía de entusiasmo mientras la multitud se reunía para tomar el tren. A pesar del frío invernal, el día era agradablemente soleado. La nieve y el hielo se habían derretido por fin, y el camino embarrado se había secado hasta convertirse en una dura costra de tierra antiestética a la vista, pero benditamente fácil de atravesar con una carreta.


    El corazón de Kristen latía con excitación mientras esperaba con los demás. A lo lejos, sonó un silbato de vapor, y ella sonrió, jugueteando nerviosamente con las manos en el regazo. Le parecía que habían pasado años desde que vio a la familia que la había criado y le empezaron a sudar las palmas de las manos.


    ¿Qué pensaría la Sra. Stewart del pueblo? ¿Qué pensaría del rancho? Y lo más importante, ¿qué pensaría de Garrett?


    Kristen se apeó de la carreta cuando el tren se acercó, como una gigantesca serpiente negra arrastrándose por la tierra. La polvorienta locomotora era la misma que la había transportado desde California y Kristen se estremeció al recordar los duros asientos de madera del tren.


    Seguramente, la señora Stewart también tendría algo que decir al respecto.


    Cuando el tren frenó, se produjo una enorme aglomeración de gente. Kristen se echó hacia atrás, no quería que el caballo se asustara en medio del caos, y esperó a ver por primera vez a sus invitados. Cuando la señora Stewart bajó del tren, Kristen gritó de alegría. La mujer iba, como siempre, bien ataviada con un vestido de viaje de brocado, con un elegante polisón en la espalda, y llevaba un bolso de mano. Cora la seguía de cerca, con los ojos brillantes de emoción y nerviosismo.


    —¡Señora Stewart! —llamó Kristen—. ¡Cora!


    Cora chilló al oír la voz de Kristen y se lanzó hacia delante, echándole los brazos al cuello y abrazándola con fuerza.


    Kristen se asombró al ver la diferencia en Cora. Sus rebeldes rizos oscuros se habían peinado en un elegante moño y llevaba un vestido que la hacía parecer muy adulta.


    —Estás muy guapa —dijo Kristen con sinceridad—. ¡Te he echado tanto de menos!


    La señora Stewart se acercó a Kristen y Cora, resoplando por el esfuerzo de haber bajado del tren. Ella también tenía buen aspecto, pero en su pelo había hilos plateados y grises que Kristen no recordaba haber visto antes.


    —¡Querida! Estás... espléndida —se apresuró a decir la señora Stewart, y Kristen enrojeció. Llevaba una camisa y una falda larga, e imaginó que debía de parecer bastante polvorienta y quemada por el sol, sobre todo en comparación con el brillo de su antigua tutora.


    —Me parece que la gente de Gran es bastante informal con sus apariencias —dijo Kristen—. Vestirse bien aquí es... bueno, no es algo que la gente haga.


    —Bueno, ciertamente debe ser bastante difícil conseguir algo a la moda —dijo la señora Stewart, dando a entender que pensaba que Kristen tenía el aspecto opuesto. Aun así, la mujer sonreía y abrazó a Kristen cariñosamente.


    —Es maravilloso veros a las dos —dijo Kristen—. ¿Cómo está el señor Stewart?


    —Tiene gota —resolló la señora Stewart—. El pobre lleva semanas en cama.


    —Oh, lo siento. ¡Es terrible! Lo siento mucho.


    La señora Stewart asintió.


    —¡Si dejara de comer langosta! ¡Y las gambas! ¡Y las ostras!


    Cora cambió el peso de un pie a otro. 


    —Madre, quizá no deberíamos hablar de esto —dijo—. No es muy educado, ¿verdad?


    La señora Stewart enrojeció. 


    —Por supuesto —dijo—. Mis disculpas.


    Hubo un silencio incómodo mientras Kristen localizaba al mozo y le hacía subir el equipaje a la parte trasera del carromato.


    —Os quedaréis en el rancho conmigo y Garrett —dijo Kristen—. No es Nob Hill, pero estaréis muy a gusto.


    Cuando la señora Stewart vio el carromato, se le cayó la cara de vergüenza, pero dijo: 


    —Estoy segura de que así será. Cora, querida, no te importará ir en la parte de atrás, ¿verdad? Ese banco parece bastante pequeño.
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    E n el camino de vuelta al rancho, la señora Stewart estuvo tan habladora como siempre. Habló tanto tiempo que a Kristen empezaron a dolerle los oídos. Todavía no era del todo experta en conducir la carreta, y una parte de ella agradecía que la señora Stewart hablara tanto que no se diera cuenta. En la parte trasera de la carreta, con el equipaje, Cora rebotaba silenciosamente cada vez que las ruedas de la carreta golpeaban una roca.


    —Y le estaba diciendo al querido señor Stewart que no se trata de si Rachel elige o no ponerle al bebé el nombre de mi padre o el suyo, ¡es solo el principio del asunto!


    —Oh, Rachel está esperando...


    —Y entonces el señor Stewart empieza con el lío de la institutriz. 


    —Bueno, puedo ver...


    —¡Y deberías haber visto el desorden durante las vacaciones, es realmente espantoso! —La señora Stewart dejó por fin de monologar el tiempo suficiente para sacar un pañuelo del bolso y secarse la frente—. ¡Hace calor al sol! —exclamó—. ¡Dios mío, no me lo esperaba! Cora y yo pensábamos que nos íbamos a congelar en el tren. ¡Esos asientos espantosos! ¡Santo cielo!


    Mientras se lanzaba a hacer un repaso minucioso y poco halagador del tren que las había traído a ella y a Cora a Gran, Kristen gimió interiormente. Tenía una imagen muy clara en su mente de las tardes del mes siguiente, que pasaría escuchando la cháchara inane de la señora Stewart. Lo más probable era que Garrett se rompiera la otra pierna para no tener que ser su público.


    —¿Qué pasa, querida? —preguntó la señora Stewart—. Te has quedado callada.


    —Oh, estaba pensando en mi marido —dijo Kristen—. ¡Y en lo feliz que estoy de veros a las dos!


    —No puedo creer que estés casada, Kristen —dijo Cora tímidamente desde la parte trasera de la carreta—. Es muy emocionante, ¡ojalá hubiera podido venir a la boda!


    —No fue como las bodas a las que estás acostumbrada a asistir —dijo Kristen—. Era muy básica e íntima.


    —¿Qué te pusiste? —preguntó Cora.


    Antes de que Kristen pudiera responder, la señora Stewart se lanzó a otro largo monólogo sobre cómo los vestidos de novia eran demasiado impropios este año, cielos, ¿por qué todas las novias del mundo sentían la necesidad de llevar encajes y apliques en sus trajes? Kristen, que seguía concentrada en conducir la pesada carreta, consiguió ignorarla hasta que llegaron al rancho White Rock.


    Garrett parecía nervioso cuando Kristen condujo a sus invitados al interior. Estaba de pie, apoyado en su bastón y con el rostro bastante pálido. Kristen casi soltó una risita: era tan gracioso que su marido, que era tan masculino, se pusiera nervioso por la presencia de otras mujeres. Le recordaba a cuando el señor Stewart se retiraba tranquilamente a su estudio después de una comida copiosa, a menudo tras varias horas de escuchar la cháchara de su esposa.


    La señora Stewart se sentó en la silla de Garrett con un sonoro gruñido y su gran pecho se agitó al hacerlo.


    —Señora Stewart, Cora, este es mi marido, Garrett Connelly —dijo Kristen. Se sonrojó de placer; a pesar de parecer incómoda, mirar a Garrett siempre la llenaba de felicidad. Era tan guapo. Aquella mañana se había esmerado mucho en su aspecto. Llevaba el pelo bien peinado y una camisa nueva y limpia que Kristen le había comprado en la ciudad.


    —Hola —dijo Garrett en voz baja. Inclinó la cabeza a modo de saludo—. Señora, señorita.


    Desde detrás de Garrett, Cora miró a Kristen con los ojos muy abiertos, como diciendo: 


    «¡Dios mío, es tan atractivo!». Kristen sonrió.


    —¡Vaya, señor Connelly! Cuando Kristen me escribió para decirme que iba a casarse, no tenía ni idea de que había encontrado un joven tan apuesto —dijo la señora Stewart, con una voz coqueta que hizo sonrojar a Kristen—. Y estoy segura de que eres muy feliz con mi Kristen, siempre fue una chica tan querida. Y ¡oh, pobre de ti! ¿Qué te ha pasado en la pierna? ¿No te gustaría sentarte? —preguntó sin moverse de la silla—. ¡Solo tienes que decirlo y me levantaré de un salto! —rio en voz alta.


    —Estoy bien, señora —dijo Garrett. Se volvió para mirar a Cora, que se sonrojaba de pies a cabeza en un tono que solo podía describirse como carmesí.


    —Esto es precioso —dijo Cora. Kristen sabía que era tímida con los hombres y se sintió extrañamente conmovida al ver que eso no había cambiado. Puede que Cora pareciera ahora mucho más adulta, pero por dentro seguía siendo claramente la misma chica.


    —Lo es —estuvo de acuerdo Garrett.


    —¡Es tan diferente! —La señora Stewart empezó a hablar del paisaje y del terreno, todo ello mientras buscaba furtivamente en la habitación con la mirada. Kristen pudo ver cómo sus sagaces ojos evaluaban todo lo que había en el salón, desde el atizador de hierro colocado junto a la chimenea hasta las velas que Kristen había colocado en un estante junto a la puerta. No parecía desaprobadora, sino más bien curiosa, y Kristen se sintió aliviada al ver que se sentía como en casa.


    Mientras la señora Stewart charlaba sin parar, Kristen fue a la cocina y preparó café. Por un momento se avergonzó de que Garrett y ella no tuvieran vajilla de porcelana; ¿qué diría la señora Stewart de las tazas y platos de barro? «Tendrá que conformarse», se dijo con firmeza. Ya estaba casada y vivía sola, era demasiado mayor para preocuparse por la ira de la señora Stewart. Con la sonrisa fija en la bandeja, llevó las tazas al salón y las repartió.


    —Esto está delicioso —dijo Cora. Volvió a sonrojarse—. Todavía no se me permite tomar café en casa.


    —Y tampoco deberías hasta que seas adulta —dijo la señora Stewart de un modo que hizo que Cora pusiera los ojos en blanco y Kristen soltara una risita.


    Kristen se sentó y se inclinó hacia delante con impaciencia. 


    —Cuéntame todo lo que me he estado perdiendo —dijo, cerrando los ojos y esperando empaparse de la respuesta de la señora Stewart del mismo modo que se bañaría en un rayo de sol.


    —En casa te han echado de menos —comentó la señora Stewart.


    Kristen no podía estar segura, pero le pareció ver el leve fantasma de una mirada negra cruzar el rostro de Garrett.


    —Seguro que sí —respondió Kristen, sin pensar en ello—. ¿Cómo están Rachel y Tiffany?


    Un suave y cariñoso brillo cruzó el rostro de la señora Stewart y suspiró soñadoramente. 


    —Las dos están estupendamente —dijo—. El marido de Rachel está construyendo una segunda casa para ellas, en el norte, en Seattle. ¿No es maravilloso?


    A Kristen se le ocurrió, por primera vez, que era muy extraño cómo la señora Stewart parecía medir la felicidad y el éxito de sus hijas en términos monetarios. Cuando había preguntado, esperaba oír hablar de bebés y triunfos personales, no de una lujosa casa de vacaciones. Aun así, tuvo la sensatez de darse cuenta de que, obviamente, la señora Stewart opinaba lo contrario, por lo que mantuvo la boca cerrada.


    —Maravilloso —fue la respuesta final de Kristen—. Estoy segura de que debes de estar muy orgullosa.


    La señora Stewart asintió.


    —¡Y mi Cora está muy guapa últimamente! —continuó la señora Stewart. En el rincón de la habitación donde estaba sentada con un proyecto de acolchado a medio terminar de Kristen, Cora se sonrojó.


    Kristen sonrió. 


    —Es maravilloso —volvió a decir, aunque esta vez su elogio era sincero—. Cora, tendrás que contarme todo sobre tus pretendientes.


    Cora soltó una risita y una sonrisa soleada se dibujó en su rostro. 


    —Oh, Kristen, es tan emocionante —dijo—. ¡Debemos hablar más tarde, como siempre hacíamos antes!


    Kristen asintió con entusiasmo. 


    —Lo estoy deseando —dijo amablemente—. Te he echado tanto de menos.


    Aquella noche, Kristen preparó una comida increíble para Cora y la señora Stewart. Preparó un estofado de venado fresco y pan de maíz, con verduras en escabeche que ella misma había hecho. La señora Stewart, una verdadera amante de la comida, comió tanto que se declaró saciada y se quedó dormida en el salón antes de que Kristen tuviera tiempo de acompañarla a su habitación.


    —Garrett, ¿te importaría mucho que Cora se quedara conmigo esta noche, en nuestro dormitorio? —preguntó Kristen en voz baja—. ¿Temo que se asuste si la pongo en la habitación más pequeña a ella sola?


    Garrett asintió. Para sorpresa de Kristen, le cogió las manos y le besó ambas mejillas.


    —Querida, esposa, no me importa —dijo—. Pero necesito saber una cosa.


    Una de las cejas rubias de Kristen se alzó en un arco interrogativo.


    —Sí, dime —dijo ella.


    —¿Dónde consideras que está tu verdadero hogar?


    —Aquí, contigo, por supuesto —dijo Kristen—. ¿Por qué?


    Agradecido, Garrett la besó en la boca. Una oleada de calor recorrió a Kristen y de repente deseó no haber prometido acostarse con Cora.


    —Por nada —dijo él—. Buenas noches, esposa.


    Kristen anhelaba ir con él, pero antes de que se diera cuenta, Cora estaba a su lado y se había cambiado para ir a la cama. Cuando las dos chicas se subieron a la gran cama de Kristen y Garrett, Cora se estremeció y se tapó las piernas con las mantas.


    —¡No tenía ni idea de que aquí pudiera hacer tanto frío! —dijo Cora, castañeteando los dientes.


    —Es un poco diferente, sí —dijo Kristen—. ¿Lo estás disfrutando?


    Cora se recostó en la almohada, cerró los ojos, bostezó con fuerza y se tapó la boca. 


    —Sí —dijo—. Aunque creo que nunca me acostumbraré a salir fuera para... ¡ya sabes!


    Kristen rio. 


    —Me costó un poco adaptarme —admitió—. Háblame de ti, Cora. Antes no tuvimos mucha oportunidad de hacerlo.


    Cora abrió los ojos y se puso de lado. 


    —Oh, Kristen, es tan emocionante —susurró en voz alta—. ¡Nunca me había sentido así, por ningún chico!


    Kristen sonrió. 


    —¿Cómo os conocisteis?


    —En un bazar —dijo Cora—. En realidad, no quería estar allí, madre insistió, pero entonces, en cuanto lo vi, ¡oh! ¡Es el chico más guapo del mundo!


    Kristen rio suavemente. 


    —Recuerdo lo que se siente —dijo—. Bueno, mi situación no era exactamente como la tuya, pero fue emocionante.


    Cora se sonrojó. 


    —¿Cómo os conocisteis vosotros?


    —Es una larga historia —le contestó Kristen—. Pero ahora somos muy felices juntos. Debes asegurarte de dar a tu relación una base sólida, Cora. Eso es muy importante. —Cora se mordió el labio—. ¿Te está cortejando oficialmente?


    Cora asintió. 


    —Mamá y papá no me dejarán casarme antes de que pase otro año, por lo menos... pero espero que mi señor Basset sea un hombre paciente.


    Kristen sonrió. Por la forma en que Cora hablaba de «su» señor Basset, tenía la sensación de que no sería la última vez que ella y Cora hablaran de ese hombre. Aunque Cora era todavía bastante joven, había empezado a madurar... y el peinado y el vestido elegantes eran solo la superficie de estos cambios.


    —Estoy deseando conocerle —susurró Kristen. La llama de la lámpara de gas se hacía cada vez más pequeña, y ella estaba agotada de su largo día de llevar a la señora Stewart y a Cora de vuelta de la estación, así como de cocinar la comida más grande que había hecho desde el funeral de Samuel.


    —¡Oh, Kristen! ¿Tenía razón mamá? ¿De verdad vas a volver a casa con nosotras? —La esperanza en la voz de Cora era palpable. Un extraño sentimiento, casi como de culpa, subió a la garganta de Kristen, y negó con la cabeza. La idea era absurda.


    —No, Cora —dijo Kristen con toda la delicadeza de que fue capaz—. Estoy segura de que eso habría hecho muy feliz a tu madre, pero ahora esta es mi casa. Este es mi lugar. Estoy casada, y puede que no te lo creas, pero he hecho grandes mejoras en el rancho.


    Para su sorpresa, Cora la abrazó con fuerza.


    —Me alegro, y no debes pensar que soy malvada —le dijo—. Porque te echo de menos, pero pareces mucho más contenta aquí de lo que estabas en San Francisco.


    A Kristen se le hizo un nudo en la garganta y descubrió que se le habían llenado los ojos de lágrimas. 


    —Gracias, cariño —dijo—. No puedes saber cuánto significa eso para mí.


    —Por supuesto —respondió Cora en voz baja—. Si quieres saber la verdad, te tengo bastante envidia.


    Kristen parpadeó, agradecida por la tenue luz del dormitorio. ¿Cora, celosa de ella? No tenía sentido. Cora había sido la pequeña mimada de los Stewart, pues se lo habían dado todo. A menudo, si era sincera consigo misma, había sentido envidia de Cora.


    —No puedo creerlo —dijo Kristen—. Has tenido todo lo que has querido. Y una familia de verdad. No eras huérfana, como yo. —Aunque el sentimiento era cierto, las palabras se sentían extrañas en su boca, y Kristen se dio cuenta de que desde que se mudó al rancho, se casó con Garrett y se enamoró de él, ya no sentía el mismo doloroso escozor que había sentido antes cada vez que se mencionaba una familia. Por eso, en poco tiempo, esperaba tener su propia familia con Garrett y colmar a sus hijos de amor y cariño.


    —Mis padres me han cuidado muchísimo, sí, es cierto —respondió Cora—. Pero tú siempre fuiste una marginada, Kristen, y ahora lo has hecho mejor que cualquiera de nosotras. —Kristen parpadeó—. Es cierto, te has hecho tu propia casa, y tienes un marido que no te quita los ojos de encima —continuó Cora—. ¡Y tienes tu propia vida independiente! Se acabaron los bazares benéficos o las recaudaciones de fondos o estar sentada durante horas con un corsé sin que te dejen comer mientras los hombres comen y beben y ríen. Daría lo que fuera por poder planear mi propia vida. —Hablaba con tanta vehemencia que Kristen se quedó atónita. Cora siempre había sido tan apacible y dulce. Saber que se sentía así era realmente asombroso.


    Sin saber qué decir, Kristen abrazó a la joven. 


    —Estoy segura de que serás muy feliz —dijo—. Muy feliz.


    Mientras se dormían, los labios de Kristen se torcieron en una sonrisa de satisfacción. 
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    L os días se convirtieron en semanas y, al cabo de un mes, se produjeron dos grandes cambios. El más importante: llegó la primavera. La nieve y el hielo se habían derretido para siempre, y Kristen estaba encantada de ver aparecer las flores y la hierba marrón. El aire se sentía fresco y limpio, y Kristen esperaba los cambios en el rancho con creciente entusiasmo. Uno de los caballos iba a parir pronto y Garrett le había dicho en privado que habría varios terneros nuevos en los pastos.


    —Un rancho de verdad —dijo la señora Stewart, sorbiendo su café mientras se sentaba con Kristen en el porche delantero—. ¡Cómo se sorprendería tu madre al verlo!


    El segundo cambio que trajo consigo la llegada del buen tiempo fue el regreso de la señora Stewart y Cora a San Francisco. Kristen había disfrutado mucho de su visita, especialmente de Cora, pero habían recibido noticias de que el estado del señor Stewart había empeorado y la señora Stewart estaba ansiosa por volver con su marido. Aunque Kristen estaba preocupada por su padre adoptivo, en secreto se sintió un poco aliviada de que se marcharan. Garrett había sido paciente y amable, pero sabía que tener invitados a todas horas era, para él, como estar atrapado en el infierno.


    —Querida, ¿estás segura de que no vendrás con nosotras? —le preguntó la Sra. Stewart a Kristen mientras estaban sentadas en el porche con la brisa cálida—. Estoy segura de que Garrett y tú podríais encontrar un sitio pequeño; quizá no en Nob Hill, claro, ¡pero sí algo muy adecuado!


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Este es mi hogar ahora —dijo—. Y creo que nunca me he sentido tan cómoda como cuando estoy en mi propio rancho, con mi marido.


    —Sí, bueno, perdona que te lo diga, querida, pero es un poco rústico, ¿no? ¡Y así podrías ver a tu vieja amiga Violet! Pregunta por ti todo el tiempo —añadió la señora Stewart.


    Kristen rio suavemente y negó con la cabeza. 


    —Envíale mi dirección —dijo—. Me encantaría escribirle. —Echó un vistazo al rancho. Como había dicho la señora Stewart, era un poco rústico, pero había llegado a quererlo y apreciarlo.


    —Bueno, si estás segura… —dijo la señora Stewart. 


    —Lo estoy. Muy segura. —Se recostó en la mecedora y se puso las manos en el regazo, contemplando su alianza con silenciosa admiración. En ese momento, la puerta principal se abrió y Garrett salió, entrecerrando los ojos contra el sol de la mañana.


    —Buenos días, señor Connelly —dijo agradablemente la señora Stewart—. ¿Durmió bien?


    —Buenos días —dijo Garrett en voz baja. Se volvió hacia Kristen—. ¿Vendrás directamente a casa después de llevar a los Stewart a la estación?


    Kristen asintió. 


    —Solo voy a hacer un breve recado —dijo. Luego frunció el ceño—. ¿Por qué? ¿Hay algo que quieras que compre mientras estoy en la ciudad?


    Garrett negó con la cabeza, luego volvió a entrar y cerró la puerta. 


    —Vaya, creo que tiene una sorpresa para ti —dijo la señora Stewart. Sus mejillas se sonrosaron de un modo descarado y sus ojos bailaron.


    Ella sacudió la cabeza y rio. 


    —Lo dudo —dijo—. Mi Garrett no es de los que hacen algo así.


    —La mayoría de los hombres no lo son, querida —respondió la señora Stewart—. Pero si les dejas, a veces te sorprenden.


    Cuando Garrett hubo cargado la carreta con el equipaje y las provisiones de los Stewart, Kristen llevó a la señora Stewart y a Cora a la estación justo a tiempo para tomar el tren. Como era de esperar, Cora rodeó a Kristen con los brazos y la abrazó con fuerza.


    —Te echaré tanto de menos —dijo al oído de Kristen.


    —Y yo a ti —aseguró. Luego sonrió pícaramente—. Pero apuesto a que te complace la idea de volver con tu señor Basset.


    Las mejillas de Cora se tiñeron de rojo oscuro. Subió al tren y saludó a Kristen a través de la polvorienta ventanilla.


    —Kristen, querida, antes de irme… —comenzó a decir la señora Stewart. A oídos de Kristen, su tono sonó casi dubitativo—. Hay algunas cosas que debo decirte.


    El corazón de Kristen dio un brinco nervioso. Tales preámbulos rara vez conducían a buenas discusiones, y nunca lo habían hecho con la señora Stewart. En el pasado, una frase así solía conducir a una amonestación o, peor aún, a otra oportunidad para hablarle a Kristen de sus queridos padres, fallecidos.


    —Por supuesto —balbuceó—. ¿Qué pasa, señora Stewart?


    La señora Stewart tomó las manos de Kristen entre las suyas, se inclinó hacia ella y le besó la mejilla.


    —Me temo que no he sido justa contigo todos estos años —dijo—. ¡Era una gran admiradora de tu madre! Era maravillosa.


    —Ojalá hubiera podido conocerla —respondió Kristen con nostalgia.


    —Sí, y bueno, me avergüenza admitirlo, pero a veces no me permití estar tan cerca de ti como una madre debería estarlo de una hija. Creo que echaba tanto de menos a tu querida difunta madre, bueno, que eso nos impedía estar más cerca.


    La boca de Kristen formó una «o» de sorpresa. 


    —Dios mío —dijo—. ¡Señora Stewart, estoy segura de que eso no es cierto en absoluto!


    La señora Stewart agachó la cabeza. 


    —Eres una mujer maravillosa, Kristen. También fuiste una niña maravillosa, por supuesto, pero ahora, verte madurar... —Se interrumpió, y Kristen vio cómo se secaba una lágrima del rabillo del ojo—. Me llena el corazón de alegría, Kristen, verte tan feliz.


    Kristen se sonrojó cuando las lágrimas brotaron de sus ojos y se las secó rápidamente. 


    —Gracias —dijo—. Pero no puedo atribuir mi felicidad solo a mí. Todo se debe a Garrett. Bueno, Garrett y mi difunto tío Walter. Sin ellos, sin ti y tu familia... no tendría nada —aseguró—. Y eso no es más que la verdad.


    —Me alegra mucho oírtelo decir y verlo con mis propios ojos, por muy envejecidos que estén —replicó la señora Stewart.


    El silbato del tren emitió un sonido agudo y chillón que hizo que Kristen y la señora Stewart dieran un respingo de sorpresa.


    —Oh, vaya, voy a tener que irme —dijo la señora Stewart. Metió la mano en la pequeña bolsa con borlas que llevaba colgada de una muñeca y sacó un pequeño objeto. Luego cogió la mano de Kristen, desenroscó los dedos y volvió a cerrarlos sobre el objeto.


    —No hace falta que me des nada —dijo Kristen. Abrió el puño y vio un hermoso camafeo. El perfil de una mujer delicada estaba engastado en marfil, sobre una piedra rosa jaspeada que Kristen sintió cálida al tacto.


    —Era de tu madre —dijo la señora Stewart. Ahora sí que estaba llorando, y Kristen tuvo que ahogar un sollozo—. Es de ella, por supuesto. Tu padre lo mandó hacer como regalo especial, justo antes de casarse.


    —Lo guardaré para siempre —dijo Kristen. Lo sostuvo en la mano y cerró los ojos, imaginando a su madre haciendo lo mismo.


    —Me pidió que te lo regalara cuando cumplieras dieciocho años y siento no haberlo hecho —dijo la señora Stewart. De nuevo parecía avergonzada—. Verás, es que no estaba preparada para desprenderme de su recuerdo.


    Kristen abrazó impulsivamente a su madre adoptiva. 


    —Ahora podemos honrarla las dos juntas —dijo—. La echaré mucho de menos, señora Stewart. Muchas gracias de nuevo por venir a visitarme.


    La señora Stewart le guiñó un ojo. 


    —Quizá nos veamos antes de lo que crees —dijo—. Cora está haciendo grandes progresos con su pretendiente.


    Kristen rio. Se abrazaron una vez más y luego Kristen volvió al andén para ver cómo el tren salía de la estación.


    De regreso al rancho, Kristen se detuvo en el pueblo y visitó al médico. La cita no duró mucho, y cuando se marchó a casa, su corazón estaba a punto de estallar. Oh, ¡qué día tan emocionante y emotivo había sido hoy! Y ahora volvía a casa con su marido y sin invitados por primera vez en casi cinco semanas. Cuando llegó a casa, Kristen sonreía de oreja a oreja.


    Para su sorpresa, Garrett estaba sentado en la cocina. 


    —Pensé que podría preparar la comida —dijo Garrett—. Imagino que estás muy cansada, esposa. ¿Quieres acostarte antes de que comamos?


    Kristen negó con la cabeza. 


    —No —dijo, repentinamente tímida—. Hay algo que me gustaría contarte. —Respiró hondo y vaciló—. Pero me gustaría esperar hasta la cena, si no te importa —dijo.


    Garrett enarcó una ceja, pero no dijo nada. Su pierna se había curado casi por completo y, a pesar de las advertencias del médico, había renunciado al bastón. Ahora solo cojeaba un poco y se estremecía cuando tenía que subir escaleras. En privado, Kristen ya se preguntaba si no deberían construir una casa nueva en el rancho, sin escaleras, para que Garrett estuviera más cómodo.


    Después de todo, con el tiempo iban a necesitar más espacio.


    Kristen se pasó el día trabajando en su colcha, pero su mente no dejaba de vagar por lo que había dicho la señora Stewart y por la conversación que iba a tener con su marido más tarde esa misma noche. El camafeo ocupaba ahora un lugar de honor en la repisa de la chimenea, y Kristen no dejaba de levantar los ojos hacia el perfil de su madre, preguntándose qué habría hecho ella en su lugar.


    Cuando la cena —un pastel de carne con verduras— estuvo en la mesa, Kristen se dirigió nerviosa a la cocina y se sentó. A pesar de los increíbles aromas que le llegaban a la nariz, Kristen sentía un nudo en el estómago. No miró a Garrett a los ojos mientras estaba sentada, con las manos cruzadas sobre el regazo.


    —Estás muy callada —dijo Garrett. Frunció el ceño mientras levantaba su jarra de cerveza y daba un largo trago—. ¿Qué te preocupa, esposa?


    Esposa.


    Ahí estaba, esa palabra, esa palabra que había llenado a Kristen de promesas, alegría, miedo y ansiedad. Ahora era su palabra favorita de la lengua inglesa. Tragó saliva con ansiedad y cogió la mano de Garrett. Sus manos eran grandes y callosas, y empequeñecieron sus pequeños dedos.


    —Tengo algo que decirte —dijo Kristen.


    Garrett rio. 


    —Eso está claro —respondió. Pero cuando Kristen no se unió a su risa, la habitación se quedó en silencio y él la miró extrañado.


    —Estoy esperando un bebé —dijo Kristen. Soltó un enorme suspiro en cuanto hubo pronunciado las palabras en voz alta.


    Garrett le apretó la mano. 


    —Esposa, es una noticia maravillosa —dijo. Se llevó la mano a los labios y la besó con ternura, respirando acaloradamente sobre los dedos que ella tenía entre los suyos.


    Kristen exhaló mientras un frío alivio inundaba su cuerpo. Finalmente, levantó la cabeza y miró a Garrett a los ojos. 


    —¿Eres feliz? —preguntó suavemente—. ¿No estás enfadado conmigo?


    —¿Por qué iba a estar enfadado? Garrett negó con la cabeza—. ¿Sabes... cuándo?


    Kristen enrojeció. Incluso entre maridos y esposas, tenía la sensación de que esta conversación era inapropiada. Y, sin embargo, hablar con la persona con la que estaba más unida en el mundo no podría haberle parecido más apropiado, aunque lo hubiera intentado.


    —El médico dice que para otoño—, respondió Kristen. Se mordió el labio.


    —Qué noticia tan maravillosa —dijo Garrett. Había amor claramente irradiando de sus ojos, y Kristen se sintió la mujer más afortunada del mundo.


    —Me alegro mucho de que pienses así —susurró Kristen.


    Garrett se inclinó hacia ella y le besó la mejilla. 


    —Lo sé —dijo.


    —Yo también —sonrió feliz.


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Finales del Rachelno de 1897


     


    M ucho había cambiado en los últimos dos años, casi demasiado para que Kristen lo procesara. ¡Y parecía que todo había sucedido tan rápido! Mientras se sentaba con Ruth en la espaciosa casa nueva de los Spencer, se preguntó qué más sucedería antes de fin de año.


    —Ruth, esto es delicioso —dijo Kristen. Acababa de morder un trozo tibio de pastel de migas de manzana. Las manzanas habían sido su regalo para Ruth: la señora Stewart las había enviado desde California, así como naranjas y otras frutas preciosas.


    —No hubiera podido hacerlo sin tu amabilidad —dijo Ruth. Ella sonrió mientras untaba un poco de mantequilla fresca en su propia rebanada.


    Kristen sonrió. 


    —Bueno, es lo menos que puedo hacer —dijo—. Al menos, mientras se trabaja en la nueva casa —agregó amablemente.


    —Me encanta tenerte aquí —dijo Ruth. Se rodeó con los brazos y fingió temblar—. Cuando Abe está de viaje, casi no sé qué hacer.


    —Aun así, fue muy amable de su parte acogernos —dijo Kristen. Se puso de pie y se asomó a la habitación de al lado, donde sus gemelos, Timothy y Jenny, dormían profundamente—. ¿Y prometes que no es una imposición demasiado grande, dejarlos aquí contigo mientras Garrett y yo nos vamos? —Kristen negó con la cabeza antes de que Ruth pudiera darle una respuesta—. ¡Solo pensar en dejarlos me hace sentir como la peor madre del mundo!


    Ruth negó con la cabeza. 


    —¡Cariño, no! ¡No es así en absoluto! —Tomó otro bocado de pastel, sosteniendo su mano debajo de su barbilla—. Es natural, por supuesto, sentirse de esa manera. Cuando tuve el primero, apenas la dejé sola por un segundo.


    —Sí, pero estaremos fuera durante un mes —respondió Kristen. A pesar de su vacilación en dejar a Timothy y Jenny al cuidado de Ruth Spencer durante ese tiempo, no podía negar que también estaba emocionada. Cora Stewart finalmente se iba a casar con el señor Richard Basset, y Kristen estaba emocionada por su amiga.


    También sería la primera vez que salía de Gran Canyon desde que había llegado hacía más de dos años. Y sería el primer viaje de Garrett a California. Eso, además de dejar a sus bebés, era lo único que ponía nerviosa a Kristen. Garrett había visto grandes ciudades en Texas, pero nada como las grandes casas de dos aguas y los tranvías laberínticos de San Francisco. Esperaba que él no sintiera claustrofobia.


    Su matrimonio era más sólido que nunca. Su embarazo había sido sorprendentemente fácil, y Garrett la había vigilado como un halcón. Gillian Connelly nunca volvió a surgir en la conversación, pero Kristen sintió que él se preocupaba por ella como una forma de aliviar su culpa por la muerte de su hermano... y la traición de Gillian, que la había causado. 


    El médico de la ciudad se había dado cuenta de que Kristen estaba embarazada de mellizos casi desde el principio, y tener dos hijos en lugar de uno era inmensamente agradable para Kristen y para Garrett, que resultó ser un padre maravilloso.


    —Ojalá pudiera ir a San Francisco por un mes —dijo Ruth maliciosamente. Levantó una ceja hacia Kristen y rio—. ¿Me traerás patrones? ¡Ah, y las telas! —añadió con una voz soñadora que hizo que Kristen pensara en Cora, como solía hacer cuando hablaba con Ruth—. Sé que no necesito ningún vestido nuevo este año, pero Dios mío. ¡Han pasado años desde que tuve algo nuevo, y ni siquiera sé nada de la moda!


    —Estoy segura de que las cosas no han cambiado demasiado —respondió Kristen—. Después de todo, solo han pasado dos años. —Pero en el fondo, estaba un poco nerviosa. 


    En Gran no hacía falta vestirse bien, y la mayor parte del tiempo llevaba faldas sencillas con botas y blusas camiseras. En el invierno, se había acostumbrado a usar una chaqueta de gamuza de Garrett que la hacía lucir como lo que Garrett había considerado, «una princesa fuera de la ley». Kristen se sonrojó y objetó, pero el cumplido la complació durante semanas. Incluso ahora, sus mejillas se sonrojaron cuando pensó en ello.


    —Espero que hayan cambiado radicalmente —dijo Ruth, todavía con la misma voz lejana.


    Kristen rio. 


    —Bueno, tal vez —dijo ella—. ¿Has terminado?


    Ruth asintió y Kristen se puso de pie. Llevó el pastel al mostrador y lo envolvió en papel marrón antes de colocarlo en la despensa. Luego, fue a la sala y se sentó junto al gran moisés donde yacía Jenny, dormida y tranquila.


    —Es una niña hermosa —dijo Ruth, uniéndose a Kristen.


    —No tan hermosa como su madre —resonó la profunda voz de Garrett detrás de Kristen y Ruth. Ambas se giraron hacia Garrett con un dedo sobre sus labios.


    —¡No la despiertes! —Kristen lo regañó suavemente—. ¡Ha estado muy inquieta antes de dormirse!


    Una mirada tierna apareció en el rostro de Garrett. 


    —Lo siento —dijo.


    —¿Y Timothy? —preguntó Kristen—. ¿Él también está durmiendo?


    Garrett negó con la cabeza, luego llevó a Kristen a la despensa de la criada donde se quedó sin aliento al ver a su dulce hijo sentado en el suelo, golpeando una olla de cobre con una cuchara.


    —¡Timothy! —Kristen rio y agarró el brazo de su esposo—. ¡Esa olla debe de haber costado una fortuna! ¡La abollará! Todavía se estaba riendo cuando se inclinó por la cintura y levantó a Timothy. Los gemelos tenían casi dos años y seguían siendo tan problemáticos y divertidos como cuando eran recién nacidos.


    —Lo siento —dijo Garrett. Sin embargo, sonreía y se inclinó para besar el cabello de Kristen y acariciar la cabeza de Timothy, que aún no tenía cabello.


    —Me siento tan culpable por tener que dejarlos —dijo Kristen.


    —A Ruth le encanta tenerlos cerca. Para cuando regresemos y nuestro nuevo hogar esté listo, ella no querrá que se vayan.


    Kristen sonrió al pensar en su nuevo hogar. Fiel a su predicción, la antigua casa de Walter en el rancho era demasiado pequeña para una familia en crecimiento... y Garrett había dejado claro que quería tener tantos hijos como fuera posible. Garrett y Kristen habían contratado a hombres del pueblo para construir la casa en la propiedad, más cerca de la línea de árboles y la cerca. Sería una casa grande, moderna y hermosa con ventanas de vidrio real y muebles cuidadosamente elegidos durante su viaje pendiente a San Francisco.


    —Tengo que admitir que estoy casi más emocionada por nuestra casa que por nuestro viaje —admitió Kristen tímidamente. En sus brazos, el pequeño Timothy se agitó, y ella se movió y lo levantó más alto—. ¿No es eso malvado?


    Garrett negó con la cabeza. 


    —No, pero no puedo esperar a ver la casa —dijo.


    —Ni yo —aseguró ella—. Llévate a Timothy. Le prometí a Ruth que la ayudaría con la cena esta noche.


    Esa noche, después de la cena, Kristen apenas pudo dormir. La pequeña Jenny y Timothy dormitaban profundamente en sus cunas, y Garrett roncaba a su lado, pero ella yacía mirando al techo, con los ojos muy abiertos por la emoción. Su estómago se retorcía con la sensación familiar que había llegado a esperar antes de cualquier cambio en su vida, y aunque ya no tenía tanto miedo de estar ansiosa como años atrás, esperaba desesperadamente que el viaje fuera feliz y agradable. 


    A la mañana siguiente, Kristen se despidió entre lágrimas de sus gemelos.


    —Mis pobres y hermosos bebés —susurró Kristen, meciendo a Jenny en sus brazos—. ¡Te voy a extrañar mucho! —Garrett, que sostenía a Timothy, lo acercó para que Kristen pudiera plantarle un beso en la cabeza.


    —Estarán muy mimados cuando regreses —dijo Ruth. Tomó a Jenny de Kristen, y su pupila, Joyce, tomó a Timothy de Garrett. En los dos años que habían pasado desde que se conocieron, Joyce había pasado de ser una adolescente risueña a una hermosa joven. Kristen la miró con interés: era muy probable que, cuando ella y Garrett regresaran a Gran, Joyce estuviera casada.


    —Gracias de nuevo —dijo efusivamente Kristen. Abrazó a Ruth, con cuidado de no lastimar a su hija—. Aprecio esto más de lo que puedo decir.


    —Esto es lo que los amigos hacen el uno por el otro —respondió ella—. Y tú también, Garrett. Cuídate y cuida bien a Kristen. ¡No dejes que sea golpeada por uno de esos...!


    —Tranvías —dijo Kristen apresuradamente, con una rápida mirada a su marido. Parecía pétreo como si no estuviera del todo seguro de si Ruth estaba bromeando o no. Para apaciguarlo, ella le puso una mano en el brazo—. Ruth está bromeando —dijo con firmeza. Ninguno de los dos será atropellado por un tranvía, lo prometo.


    La frente de Garrett estaba arrugada, pero asintió. Luego, tomó las bolsas del esposo de Ruth y las llevó al tren. Sonó el agudo silbato del tren y Kristen sintió una explosión de emoción agridulce. Aunque sabía que regresaría en un mes, había llegado a sentirse más en casa en Gran Canyon que en San Francisco, y era como si ya sintiera un poco de nostalgia.


    —Eres mi amiga más querida —le dijo Kristen a Ruth impulsivamente, pero hablaba en serio—. ¡Te prometo que te traeré los patrones más hermosos que San Francisco tiene para ofrecer!


    Ruth sonrió y Kristen se sintió feliz. La breve y tensa punzada que sintió ya se estaba desvaneciendo cuando subió los escalones del tren y se sentó en el mismo banco polvoriento donde había viajado años antes. Cuando el tren salió de Gran, se volvió hacia Garrett y tomó su mano entre las suyas.


    —Gracias —le dijo Kristen en voz baja—. Me encanta que vengas conmigo.  


    Garrett asintió. 


    —Siempre he sentido curiosidad por la ciudad —dijo.


    Kristen sonrió. Fue una respuesta cortés, porque ella sabía que nunca había sentido tal curiosidad. Apreciaba el esfuerzo de Garrett. El viaje duró días. Kristen había traído tejido y varias novelas femeninas para el tren, pero se cansó de tratar de mantener sus puntadas en orden, y el movimiento oscilante de los vagones del tren le provocaba demasiadas náuseas para leer. En cambio, ocupó su tiempo mirando por la ventana y preguntándose cómo habría cambiado la gran ciudad en su ausencia.


    Se preguntó si Rachel seguiría siendo tan grosera y si Tiffany habría aprendido algo de sentido común. Kristen se sorprendió a sí misma al pensar: «Todo el mundo puede cambiar. ¡Después de todo, yo lo hice!».


    Garrett pasó el tiempo leyendo el almanaque de un granjero y planificando los muebles para su nuevo hogar. Mientras que Kristen tenía el corazón puesto en elegir un juego de dormitorio de un almacén de muebles en California, Garrett solo había accedido con la condición de que se le permitiera construir una mesa de comedor y sillas. 


    Hablaba a menudo de una mesa larga que había construido su padre, que siempre había deseado tener para él. Kristen estaba tan feliz de ver a su esposo disfrutar de la vida doméstica que ni siquiera le preguntó cómo sería. Cualquier cosa que hiciera feliz a Garrett seguramente también la haría feliz a ella.


    Cuando el tren finalmente llegó a la estación de San Francisco, Kristen se sintió como si la hubieran arrojado en medio de un huracán. ¡Todo era tan grande! ¡Y sucio! Y discordante. Casi la atropella un niño que montaba en bicicleta en la acera, zigzagueando como un loco entre los peatones.


    —Dios mío —dijo Kristen después de enderezarse. Garrett la tomó del brazo y la guio cerca de la hilera de edificios. Ahora él la miraba con una mirada de asombro y horror.


    —Estoy bien —dijo Kristen, esperando una oleada de preguntas por parte de su esposo—. Es que ya no estoy acostumbrada a la ciudad, eso es todo.


    Garrett abrió mucho los ojos y sacudió la cabeza. 


    —No veo cómo alguien podría acostumbrarse a esto —respondió, mirando a su alrededor.


    Detrás de él, el mozo que Garrett había contratado hizo un ruido de impaciencia, y se volvió hacia él con verdadera ira.


    —Mi esposa casi muere —dijo Garrett bruscamente—. Así que discúlpame por no tener prisa.


    Kristen estaba atónita; en la actualidad, Garrett tenía el temperamento más apacible y no lo había visto realmente enojado desde la horrible noche en que la rescató de las garras de Samuel. Pero después de unos segundos, ella comenzó a reírse. Poniendo una mano en su brazo, señaló calle abajo.


    —El Gran Hotel está justo en esa dirección —dijo Kristen—. Era solo una bicicleta. Estoy bien —agregó.


    Después de un breve paseo hasta el hotel, Kristen se sentía mucho más cómoda. Cerró los ojos y olió, anticipando el familiar aroma salobre de la bahía. Pero los únicos olores que le llegaban a la nariz eran los de la vida de la ciudad: basura, desechos, polvo, incluso diferentes tipos de alimentos de los puestos que bordeaban las aceras. Cuando abrió los ojos, sintió una vaga náusea.


    —Vaya, nunca antes había notado el olor de la basura —dijo Kristen arrugando la nariz—. ¡Todo me parece tan cambiado!


    Ambos entraron en el interior fresco de El Gran Hotel, y Kristen se sentó en el vestíbulo mientras Garrett fue a registrarlos en una suite. Cuando volvió a su lado, su rostro era de piedra. Kristen supuso que el recepcionista le había causado problemas debido a su apariencia, una suposición que se convirtió en un hecho cuando Garrett le dijo que había tenido que pagar toda su estadía en efectivo y por adelantado.


    —Decías que este lugar era civilizado —dijo Garrett—. Pues no me lo parece mucho.


    Kristen se sonrojó. 


    —Creo que sé exactamente lo que quieres decir.


    Cuando llegaron a su habitación, Kristen se lavó la cara, las manos y el cabello en un cuenco de porcelana con agua fría. Garrett paseaba inquieto por la habitación, mirando los muebles con el ceño fruncido.


    —¿Qué pasa? —preguntó Kristen—. ¿No te gusta? Podría pedir una habitación más grande —agregó—. Aunque pensé que probablemente estaríamos tan ocupados que no habría tiempo.


    Garrett negó con la cabeza. 


    —Tengo miedo de sentarme en esto —dijo mientras señalaba una delicada silla al estilo de Luis IX, con brazos delgados y delicados y un cojín de seda—. Podría romper la maldita cosa.


    —Sé cómo te sientes —rio ella—. Siempre tuve miedo de dañar los muebles del salón de la señora Stewart. Una vez, cuando era niña, accidentalmente le rompí la cabeza a una de sus figuritas de porcelana cuando estaba jugando con Tiffany. ¡Oh, cómo quería morirme!


    Garrett hizo una mueca comprensiva y la tomó de la mano. 


    —Me lo puedo imaginar —dijo—. Pobre niña.


    —Extraño mucho a Jenny y Timothy —dijo Kristen. Se hundió en la silla antes mencionada y, para su sorpresa, la encontró monstruosamente incómoda. Levantándose, se acercó a la cama y se agachó, inclinándose para desabrocharse las botas.


    —Sí —dijo Garrett—. Yo también. Pero ellos no estarían seguros aquí, Kristen. ¡Toda esta suciedad en el aire! No puede ser bueno para la vitalidad de uno.


    Kristen negó con la cabeza. 


    —Espera a ver la sala de fumadores en casa de los Stewart, después de cenar allí esta noche. Es prácticamente una niebla de humo de cigarro. —Garrett hizo una mueca de disgusto—He estado tanto tiempo fuera de la ciudad que me va a costar adaptarme.


    Garrett deslizó un dedo bajo su barbilla e inclinó su rostro hacia él. 


    —Has estado fuera de la ciudad el tiempo suficiente —dijo.


    Kristen lo besó brevemente, luego se soltó de su agarre y se tumbó en la cama.


    —Sin embargo, esta cama es bastante agradable —dijo, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en la suave almohada de plumas. Le parecía que nunca se había acostado en algo más cómodo.


    —Cualquier cama es cómoda contigo en ella —respondió Garrett.


    Sonrojándose, Kristen se sentó y bebió un sorbo de agua de un vaso en la mesita de noche. Afortunadamente, el agua también estaba libre de polvo, a diferencia del agua en casa. ¡Oh, si tan solo hubiera una manera de reconciliar las comodidades de la gran ciudad con su hogar en Gran!


    —Deberíamos descansar —dijo Kristen. Antes de cenar con los Stewart esta noche.


    Garrett no respondió, pero se tumbó junto a Kristen y cerró los ojos. Segundos después, sus suaves ronquidos llenaron la habitación.


    Más tarde, cuando se despertaron, Kristen hizo que el portero del hotel fuera a una tienda a por algo de ropa, dándole un papelito con las medidas de Garrett y las suyas. Todavía era delgada, había perdido el peso del embarazo en cuestión de meses después de tener a los mellizos, pero lamentaba que su cintura nunca volvería a ser tan pequeña como antes. Sus caderas y senos también eran más grandes.


    —Agradezco los cambios —dijo Garrett, mirando a Kristen mientras se ponía su vestido de noche, que era muy revelador. Nunca lo habría escogido por sí misma. El escote era audazmente bajo y el corpiño se le ajustaba de una manera que la hacía sentir extremadamente cohibida.


    —Los ojos de la señora Stewart se le caerán de la cabeza —dijo Kristen, mirándose en el espejo. Era la primera prenda nueva y glamurosa que tenía en años.


    —Pero apuesto a que Ruth te admiraría —dijo Garrett.


    Kristen rio. 


    —Se lo regalaré cuando lleguemos a casa —dijo—. No creo que vaya a usarlo de nuevo. 


    Garrett sonrió. 


    —¿No crees que sea apropiado para un viaje a la ciudad? —preguntó, exagerando su leve acento tejano y haciendo que Kristen se sonrojara.


    —No exactamente —dijo remilgadamente.


    Pero cuando Garrett se vistió con su traje de noche de frac oscuro con pantalones, pajarita blanca y camisa blanca almidonada, ella se sonrojó con solo mirarlo. Con el pelo peinado hacia atrás y la cara recién afeitada, estaba tan guapo como nunca lo había visto. Y aunque le complacía verlo así, se notaba que no estaba cómodo con esas ropas. 


    —Estás muy guapo —le dijo Kristen a su esposo, sonrojándose. Estaba mirando su reflejo en el espejo detrás de ella.


    —¿Debería usar este traje todos los días si te hace tan feliz? —bromeó Garrett, con la voz áspera que adoptaba cuando le decía las palabras más tiernas a su esposa.


    Kristen ni siquiera tuvo que pensar en ello: sacudió la cabeza con tanta vehemencia que sus pendientes tintinearon y bailaron contra su cuello. 


    —¡No! —exclamó—. Definitivamente no.


    La sonrisa de Garrett se desvaneció y entrecerró los ojos.


    —¿Qué pasa, esposa?


    Kristen se mordió el labio y sacudió la cabeza, esta vez con más recato. 


    —Simplemente, no es... bueno, no eres tú —dijo, buscando ciegamente las palabras—. Y se te ve incómodo.


    Garrett le sonrió de nuevo, luego hizo una demostración de tragar saliva.


    —Espero que la comida sea terrible —dijo—. Porque tratar de tragar con esta soga en el cuello es doloroso.


    Kristen rio.


    —Pues la señora Stewart se asegura de emplear solo a los mejores cocineros —respondió ella.


    Garrett palmeó su cintura. 


    —Entonces haré un esfuerzo.


    Los Connelly tomaron un carruaje hasta Nob Hill, donde los Stewart aún vivían en su absurdamente ornamentada casa. Kristen se había acostumbrado al esplendor y la grandiosidad de las torres de madera y los elegantes pergaminos que adornaban la mansión, pero ahora le parecía ridículo. 


    «Vaya, tienen tanto dinero», pensó mientras subía las escaleras con esfuerzo, en sus nuevas pantuflas de terciopelo con tacón alto. «¡Y así es como eligen gastarlo!». Sintió un momento de lástima por su difunto tío Walter y deseó que él pudiera haber conocido un consuelo como este. Pero segundos después, se reprendió a sí misma. Los Stewart habían sido generosos: ¡la habían criado desde la infancia! Y Kristen no estaba en condiciones de juzgarlos.


    Fue extraño tocar el timbre, en lugar de simplemente entrar, pero no tuvieron que esperar mucho. Segundos después de que llegaran, la puerta se abrió y Kristen fue recibida por un rostro familiar.


    —¡Tilde! —Kristen jadeó con feliz sorpresa—. ¡Dios mío!


    —¡Señorita Kristen! —Tilde chilló, lanzándose hacia adelante y echando sus brazos alrededor del cuello de Kristen—. ¡Nunca pensé que te volvería a ver!


    Lágrimas de felicidad se formaron en los ojos de Kristen mientras abrazaba a la joven. Tilde ya no era una niña vivaz y valiente; ahora era una mujer joven con una falda larga, una coqueta gorra blanca en la cabeza y un delantal blanco impecable alrededor de su cintura aún estrecha.


    —Me siento tan estúpida —susurró Kristen, secándose los ojos—. ¡Por supuesto que todavía estarías aquí!


    Los ojos de Tilde bailaron mientras daba una animada respuesta. 


    —¡Señorita, oh, no es como si me hubiera ido corriendo a Arizona!


    Kristen rio, dejando que la siguiera llamando señorita y luego se volvió rápidamente hacia Garrett. 


    —Tilde, lo siento mucho, he olvidado mis modales por completo. Este es mi esposo, el señor Garrett Connelly. Garrett, esta es Tilde, ¡era mi doncella y una de mis amigas más queridas en esta casa!


    Garrett inclinó la cabeza a modo de saludo, un gesto encantador, incluso cuando vestía traje de noche. Los ojos de Tilde se abrieron como platos ante la palabra «esposo», pero sonrió, se sonrojó y se sumergió en una reverencia baja.


    Entraron en el familiar vestíbulo. Todo estaba adornado con hermosas flores, ondulantes sedas y estandartes para la boda, y nunca había visto el interior de la casa de los Stewart tan hermoso.


    —Debes haber estado trabajando duro, Tilde —dijo Kristen—. ¡Todo esto es tan hermoso!


    —Bueno, la boda es mañana, señorita —dijo Tilde sin aliento—. ¡Si me disculpas! —Y luego, salió disparada por el pasillo.


    Kristen pronto se dio cuenta de que, aunque Garrett estaba claramente incómodo en la casa de los Stewart, ella no tenía que preocuparse por nada. Era encantador y educado, y los Stewart eran perfectamente amables con él. Rachel y Tiffany estaban en sus propias casas esa noche, por lo que Kristen disfrutó de una cena pequeña e íntima con Garrett, los Stewart y Cora. 


    Resultó que el señor Stewart tenía un pariente lejano en Texas, y eso fue todo lo que la Sra. Stewart necesitó para acosar a Garrett con preguntas interminables sobre su educación.


    —Dicen que los sureños tienen familias numerosas, ¿es eso cierto? ¿Y el clima? ¿Y los indios? ¿Son realmente tan feroces como todos dicen?


    Al final de la noche, Kristen se dio cuenta de que Garrett estaba agotado. Ella fingió dolor de cabeza y los dos regresaron a la suite del hotel, donde Garrett se quitó con entusiasmo la ropa de noche y se puso unos viejos calzoncillos largos. Kristen sonrió para sí misma cuando lo vio lavarse el cabello y meterse en la cama.


    —¿Estás muy cansado? —le susurró a Garrett mientras apagaba la luz.


    Garrett se volvió hacia ella y la besó. 


    —Sí —dijo—. Pero pareces bastante feliz.


    —Lo soy —dijo Kristen. Suspiró y apoyó la cabeza en el hombro de Garrett, satisfecha de quedarse dormida con su propio vaquero.


    Al día siguiente, Kristen se sentó en el banco delantero y observó cómo Cora, resplandeciente con un vestido de novia de seda color marfil, se casaba con el señor Richard Basset, un banquero con fuertes lazos locales con la ciudad. Fue tan hermoso que Kristen se olvidaba de respirar durante la ceremonia. Había mucho que asimilar: las flores, las decoraciones y las amables palabras del sacerdote. El velo de Cora era encantador, con encaje transparente que caía en una extensión de flores hasta sus rodillas.


    —Qué hermoso es —susurró Kristen a Garrett.


    Garrett se volvió hacia ella y asintió. Llevaba chaqué y sombrero de copa, y la propia Kristen llevaba un traje nuevo de seda rosa claro, con flores bordadas en el corpiño y en el dobladillo de las faldas.


    —Pero no tan agradable como nuestra boda —agregó Kristen impulsivamente. Deslizó su mano enguantada de seda en la de Garrett y la apretó.


    Garrett ladeó la cabeza hacia un lado y la miró con sorpresa. 


    —¿Por qué lo dices? No tuvimos una boda real, no como esta —dijo en voz baja. Junto a ellos, Cora y su nuevo esposo pasaron por el pasillo, tomados del brazo.


    —Fue real —respondió Kristen—. Nos casamos bajo la mirada de Dios, y con todos nuestros amigos de Gran —agregó en voz baja—. Y ahora tenemos dos hermosos hijos.


    Garrett sonrió. 


    —Y una casa grande para llenarla con más.


    El matrimonio era algo divertido, reflexionó Kristen. Estar reunidos ante testigos y ante Dios. Aunque no dudaba de la sinceridad de los sentimientos de Cora por su nuevo esposo, reconoció el mismo brillo nervioso en sus ojos. A diferencia de Kristen, el matrimonio de Cora sería real desde el principio.


    Esa noche, Garrett ya estaba durmiendo cuando Kristen llegó a la cama con un nuevo camisón francés, transparente y sedoso contra su piel. Se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Te amo —susurró Kristen.


    Garrett se movió y se agitó debajo de ella. 


    —¿Qué pasa, querida esposa? —preguntó en un susurro bajo.


    —Nada —dijo Kristen—. Soy completamente feliz en este momento. ¿Lo sabes?


    Garrett la besó en la sien. 


    —Lo sé —dijo.


    —Es solo que… bueno, sé que tenemos mucho tiempo por delante, aquí en la ciudad, pero no puedo esperar hasta que regresemos al rancho. Es nuestro hogar, Garrett. Un hogar que hemos construido juntos, solos tú y yo.


    Garrett la apretó más fuerte. 


    —Lo es —dijo con la voz ronca.


    —Y es gracias a ti que conozco el verdadero amor y la felicidad —dijo Kristen—. Antes nunca pensé que me pasaría a mí. Nunca creí que te enamorarías de mí y me harías la mujer más feliz del mundo.


    Garrett rodó sobre su costado y besó suavemente a Kristen, apartando un rizo rubio suelto de su rostro.


    —Cariño, ningún hombre en el mundo podría evitar enamorarse de ti. Soy yo el afortunado.


    Cuando Kristen cerró los ojos y comenzó a quedarse dormida en los brazos de su esposo, supo que había encontrado la verdadera satisfacción y felicidad. Sabía que, sin importar lo que pasara, ella y Garrett siempre estarían juntos. Siempre se cuidarían el uno al otro y siempre criarían a sus hijos en un hogar amoroso.


    Su amor siempre sería perfecto.
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